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Capítulo 1
«Cada sueño encuentra su forma; hay una bebida para cada sed y amor para cada corazón…»
—Gustave Flaubert




Mi nombre es Davina Denton, tengo 26 años y acabo de regresar a mi país natal, Uruguay, después de vivir un año en EE. UU donde realicé un máster de mi especialidad. Soy ginecóloga obstetra y amo mi profesión, es mi gran pasión. Hace un año atrás, mi viaje a New York había sido sólo con el objetivo de asistir al Congreso Mundial de Ginecología y Obstetricia, pero estando allí me había surgido la posibilidad de quedarme a realizar la maestría y no lo había dudado ni un segundo. Quería avanzar en mi profesión y ser una profesional competente. Ese máster me ofrecía un aprendizaje especializado sobre la reproducción asistida y la fecundación artificial y yo quería aprender mucho más para ayudar a las familias en ese tema tan delicado. Tan pronto me inscribí en la Universidad tuve que buscarme un piso para vivir y acomodarme a esa ciudad tan agitada, y aunque extrañaba mucho a mi familia y amigos, logré adaptarme y me sentía satisfecha porque había sido una gran experiencia.
Quien no había quedado muy feliz había sido mi padre, y no porque no quisiera que yo me preparara para ser una gran profesional, porque tenía claro que se sentía orgulloso de mí, lo que no le gustaba era que estuviera tanto tiempo alejada de la familia. 
Mi padre, Richard Denton, empresario reconocido y respetado, dueño y presidente de la empresa financiera RG Denton, me había incentivado toda mi vida para que estudiara economía porque quería que siguiera sus pasos y trabajara en su empresa, pero yo nunca había sentido su pasión. Desde niña había tenido claro que quería dedicarme a la medicina. Al principio estaba segura de que quería convertirme en cirujana, pero siendo estudiante, tuve la posibilidad de presenciar un parto y eso cambió mi vida. A partir de allí, supe, con seguridad, que quería ser obstetra y ayudar en ese momento tan maravilloso, en ese momento de celebración de la vida. Si bien mi padre quedó un poco desilusionado con mi elección porque no era lo que había soñado para mí, nunca dejó de brindarme su apoyo.
El que siguió sus pasos fue mi único hermano, Blaze, quien trabajaba en la empresa desde los 20 años. Mi padre lo había hecho comenzar como ayudante y luego de varios años y ya con el título de abogado, había pasado a hacerse cargo de la Gerencia Legal. En este momento y a sus 34 años dominaba el negocio tanto como mi padre y lo disfrutaba igual que él. Eran un gran equipo y yo estaba orgullosa de ellos.
—Davina, ¿hasta cuando tienes libre? —preguntó, mi padre, mientras desayunábamos sentados en la mesa del gran comedor.
Era mi primer desayuno en casa después de tanto tiempo porque había llegado la noche anterior.
—Tengo diez días más de licencia.
—Entonces me gustaría que almorzáramos juntos. Hasta el mediodía voy a estar en reuniones, pero luego tengo unas horas libres. En estos meses te he extrañado mucho, pequeña, y tengo claro que cuando comiences a trabajar no vamos a poder compartir muchos almuerzos —dijo, mientras bebía su café con leche y me miraba con el amor con el que siempre lo hacía.
—Yo también te extrañé mucho y me parece buena idea almorzar juntos. Seguramente vaya por la empresa un ratito antes así veo a Saloni y converso personalmente con ella —comenté.
Saloni Wagner era mi mejor amiga, tenía 27 años y como había estudiado secretariado, mi padre la había contratado como su secretaria y hacía tres años que trabajaba para él.
—Como si no conversaran nunca —dijo, mi hermano, que en ese momento entraba en el comedor—. Buenos días, familia.
—Buenos días, hijo.
—Hola, Blaze. ¡Qué guapo estás! —exclamé, al verlo tan elegante con ese traje hecho a medida.
—Gracias, hermanita, tú también estás hermosísima. Creo que vamos a tener que sacar la escopeta, papá, porque debe tener millones de admiradores —bromeó, mi hermano.
—Ya estoy preparado y creo que también voy a poner otro guardia de seguridad en la puerta de casa —dijo, mi padre, sonriendo.
—¡Dejen la bobada! —expresé, pero aproveché el comentario para sacar un tema que sabía no gustaría mucho, por lo que era preferible decirlo sin rodeos—. Hablando de guardias en casa, quería comentarles que he decidido mudarme.
—¿Qué? ¿Por qué quieres mudarte? —preguntó, mi padre, sorprendido y con el ceño fruncido.
—Sabes que siempre fui muy independiente —dije, tomándole las manos por encima de la mesa—, y ahora que me acostumbré a vivir sola quiero seguir haciéndolo. Además, te prometo que voy a venir muy seguido y, siempre que mis horarios me lo permitan, también iré por la empresa y almorzaremos juntos.
—Sé que eres muy independiente porque eres igual a tu madre —comentó, con cierta tristeza en sus ojos—, pero no sé por qué tienes que mudarte, esta casa es inmensa y perfectamente puedes quedarte aquí, ni tu hermano ni yo limitamos tu independencia. Lo del guardia de seguridad fue una broma —aclaró, y yo reí.
—Lo sé, papá.
—Yo no estoy tan seguro —dijo, Blaze, tomándole el pelo.
Mi madre había fallecido cuando yo tenía 15 años, hacía ya 11 años. Su partida definitiva había sido un inmenso dolor para todos. Mi padre había perdido al gran amor de su vida, Blaze y yo, una madre amorosa y presente, una madre que siempre recordábamos y nos hacía mucha falta. Mi padre siempre decía que yo se la recordaba en todo, no sólo en la personalidad, sino también en la apariencia. Yo era una chica alta, de cabello rubio oscuro y de ojos azules, igual a mi mamá. Blaze, en cambio, se parecía mucho más a mi padre, tenía el cabello castaño y los ojos de un marrón muy claro. Ambos eran guapísimos, porque mi padre tenía 60 años, pero seguía siendo un hombre muy elegante y atractivo, y mi hermano a los 34 años tenía admiradoras por doquier.
—Lo sé, papá, y no se trata de eso. Simplemente quiero tener mi lugar. Ahora en la mañana voy a ir a ver varios pisos.
—Ya lo tienes decidido —afirmó, y pude ver la derrota en su gesto.
—Así es. Pero no lo tomes como algo malo, sólo se trata de seguir creciendo. Este es mi hogar y siempre lo voy a considerar así, pero es hora de seguir adelante.
—Abandonas el nido —dijo, papá.
—Pero no a ustedes, se los aseguro.
Mi padre bufó, rendido y hasta un poco triste, porque me conocía bien y sabía que yo no iba a cambiar de opinión. Blaze me miraba, pero no opinaba, aunque pude ver que la noticia también lo había impactado.
—Siendo así, permíteme que sea yo quien te regale el lugar que elijas para vivir —pidió, mi padre.
—No, papá, te lo agradezco, pero no es necesario. Cuando decidí mudarme fue porque ya tenía los ahorros necesarios para hacerlo.
—No digo que no sea así porque te conozco muy bien, simplemente es un regalo de padre a hija en esta etapa tan importante. ¿Me vas a negar eso también? —preguntó, y ya estaba en plan de víctima y haciendo toda una manipulación emocional.
—Papa, de verdad…
—Permíteme hacerlo, por favor, será una alegría para mí. Es lo que tu madre hubiera querido —suplicó, usando esa frase que siempre le daba resultados, y en ese momento la que bufé fui yo.
—No puedes negarle esa satisfacción a papá, hermanita —opinó, Blaze, que en ese momento decidió participar poniéndose del lado de nuestro padre.
—Está bien —dije, al fin—. Te lo agradezco mucho, papá. —Me levanté y le di un gran abrazo y mi padre aprovechó para estrujarme y revolverme el cabello como siempre hacía.
—Le voy a decir a mi agente inmobiliario que se comunique contigo —dijo.
—Ok. Bueno, me voy porque tengo que dar muchas vueltas. Nos vemos al mediodía en la empresa. ¿Puedes almorzar con nosotros, Blaze? —pregunté.
—Voy a hacer todo lo posible. ¿A qué hora tienen pensado reunirse?
—¿A qué hora quedas libre, papá?
Mi padre me miró y pareció salir de sus reflexiones, seguramente se había quedado pensando en mi mudanza. Para él seguía siendo su pequeña y la mudanza era un momento difícil de asimilar.
—Supongo que a eso de la 1 de la tarde.
—A esa hora creo que no tengo problemas —dijo, Blaze.
—Yo voy a tratar de estar antes para charlar con Saloni.
—Hoy va a ser un día complicado para Saloni porque Max va a estar haciendo las entrevistas para el cargo de secretaria y le pidió que recibiera a las postulantes —comentó, Blaze.
—¿Las hace él? ¿Por qué no deja que se encarguen las personas de Recursos Humanos? —preguntó, mi padre, y pude ver que estaba sorprendido con esa información.
—Ya sabes que es muy meticuloso y estricto. Yo le dije lo mismo, pero insiste en hacerlas él porque dice haber tenido varias decepciones con otras secretarias —respondió, mi hermano.
—¿Quién es Max? —pregunté, porque nunca había escuchado hablar de él.
—Maxwell Box, el Gerente Financiero —dijo, mi padre—. Comenzó a trabajar en la empresa un mes después de que te fuiste para New York. Es un economista muy inteligente y capaz, y nos entendemos muy bien. Tengo claro que el hombre es un poco antisocial y te diría que hasta antipático, pero es un excelente profesional y con nosotros se lleva muy bien.
—¿Y por qué Saloni tiene que ayudarlo si ella es tu secretaria? —pregunté, confundida.
—Porque en este momento él no tiene secretaria y es por ese motivo que está realizando entrevistas para ese cargo —respondió, Blaze.
—Bueno, entonces trataré de no molestar mucho a mi amiga así el ogro no la reprende —dije, sonriendo.
—No es para tanto, pero imagino que tú no te llevarías con una persona como él —dijo, Blaze.
—No estés tan seguro, hijo, mira que muchas veces los contrarios se atraen —bromeó, mi padre.
—No lo creo —respondí—, a mí no me caen bien los arrogantes —afirmé, les di un beso a cada uno y abandoné la casa para ir a mirar los pisos que tenía marcados en la agenda como posibles lugares para vivir.
[image: ]
Unos minutos después de las 12 del mediodía estaba llegando al edificio de la empresa. Era un edificio imponente de 45 plantas y el despacho de mi padre y el de mi hermano estaban en la última. Las personas de seguridad hacían muchos años que trabajaban allí y ya me conocían, así que, aunque les mostré la credencial de acceso ni siquiera la miraron.
Cuando llegué a la planta 45 noté que estaba bastante más concurrida de lo habitual, en realidad allí nunca había mucha gente porque era la planta de los altos cargos, pero ese día había cinco chicas sentadas en el living que hacía de sala de espera. Divisé a mi amiga sentada en su escritorio y muy concentrada en su ordenador. Me acerqué y me paré delante de su escritorio.
—Disculpe la molestia, tengo una cita para almorzar con el señor Denton —dije.
Mi amiga levantó la vista e inmediatamente su rostro se iluminó con una sonrisa.
—¡Davina! No puedo creer que estés aquí. Anoche cuando hablamos no me dijiste que hoy venías —dijo, mientras abandonaba la silla como impulsada por un resorte y se abalanzaba sobre mí para fundirnos en un abrazo, felices de reencontrarnos después de tanto tiempo.
—Tenía muchas ganas de verte y quería darte una sorpresa.
Con Saloni éramos amigas desde que el mundo era mundo, siempre habíamos formado parte de la vida de la otra y nos adorábamos. Mientras estuve viviendo en New York, ella había ido a visitarme en una oportunidad, pero éramos tan unidas que la larga separación había sido dura.
—Te he echado mucho de menos, amiga —dijo, expresando lo que yo también sentía.
—Y no te imaginas lo que yo te he extrañado.
—Ven, siéntate —dijo, acercándome la silla de visita de su escritorio—. ¿Viniste a ver a tu padre?
—Quedamos en almorzar juntos con él y con Blaze, pero tengo claro que mi padre está en una reunión, sólo vine temprano para charlar contigo —mencioné, mientras mi amiga volvía a su silla.
—Lamentablemente hoy es un mal día. El Gerente Financiero está realizando entrevistas, por eso todas estas chicas —comentó, señalándolas con la cabeza—. Compadezco a la que vaya a ser elegida —dijo, haciendo un gesto de afligida.
—¿Es para tanto? Algo me comentaron en casa, pero sólo me dijeron que era estricto y meticuloso.
—Y antipático, engreído, soberbio y muchas cosas más, pero no te imaginas lo que es… —En ese momento sonó el teléfono de su escritorio y no terminó lo que pensaba decir.
—RG Denton, buenos días —atendió, Saloni.
—…
—De acuerdo, señor Denton, ya mismo se le llevo.
Saloni cortó la llamada e inmediatamente se puso de pie con un papel en la mano.
—Tengo que ir hasta la sala de reuniones a llevarle este informe a tu padre. Espérame, no te vayas —pidió, y se retiró a paso rápido.
—De aquí no me muevo.
Me quedé observando a las chicas que estaban esperando por la entrevista laboral mientras pensaba en lo que me había dicho Saloni sobre ese viejo amargado.
Pobres incautas, pensé.
En ese momento se abrió la gran puerta de madera del despacho 3, que por lo que decía el letrero en ella era el despacho del intratable Maxwell Box – Gerente Financiero, el despacho 1 era el de mi padre y el 2 el de mi hermano. Me quedé expectante para ver si salía el ogro, pero la que salió fue una chica con cara apesadumbrada que giró y estiró la mano en dirección al interior del despacho como si fuera a saludar a alguien. En ese momento el hombre apareció en la puerta y mis ojos se posaron en él… y la mandíbula casi me llega al piso.
¿Ese era Maxwell Box? Pues Maxwell Box podría ser un ogro, pero tenía la apariencia de un dios griego. Estaba segura de que nunca había visto a un hombre tan atractivo como él. Moreno, con unos ojazos celestes tan cristalinos
que te invitaban a sumergirte en ellos y un rostro perfecto. Ese hombre seguro que medía cercano al metro noventa y exudaba sensualidad y masculinidad por todos sus poros, además de tener una elegancia desenfadada que le daba una presencia superior. Jamás había visto a un hombre así, seguramente las mujeres debían correr en tropel a su cama.
La madre que me parió
¿por qué estaba pensando en eso?, me reprendí.
No podía dejar de mirarlo, o admirarlo sería la palabra correcta o, más bien, comérmelo con los ojos. Lo vi saludar a la chica con un apretón de manos, pero con una seriedad mortal, y luego levantar la mirada para dirigirla hacia el escritorio de Saloni, seguramente buscándola para seguir con las entrevistas. En ese momento nuestras miradas se encontraron y
el impacto que causó en mí fue brutal. Su mirada era tan intensa que sentí como si algo hubiera relampagueado entre nosotros, y casi me deslizo por la silla y termino debajo del escritorio de mi amiga. Su mirada era embriagadora y penetrante y no la apartaba de la mía, yo tampoco lo hacía, aunque en mi caso porque no era capaz de hacerlo. Había quedado como hechizada por ese hombre, hasta que habló y el hechizo se fue a la mierda.
—Tú…, eres la siguiente —afirmó, con tono imperativo y mirándome con seriedad, y giró para entrar en su despacho, pero inmediatamente volvió a girar con el ceño fruncido y añadió—: No tengo todo el día, ¿estás interesada en el puesto o no?
Desapareció dentro de su despacho y yo me quedé allí, perpleja y viendo como el resto de las chicas me miraban asustadas.
Después de unos segundos algo en mi interior se agitó y me obligó a ponerme de pie.
Davina, no lo hagas, me dijo, mi conciencia, pero yo no me caracterizaba por ser muy obediente con ella.
A ese petulante y maleducado lo pensaba poner en su sitio, como que me llamaba Davina Denton.
Me alisé con la mano el vestido que estaba usando, aunque no tenía ni un solo pliegue, y me dirigí a paso firme hacia su despacho. A mí no me iba a intimidar su maravillosa apariencia, su sensualidad arrolladora y...
¡Céntrate en ponerlo en su sitio!, me gritó, mi conciencia.
Cuando llegué a su puerta, inhalé profundamente y entré. Estaba sentado en su escritorio con los codos apoyados y las manos juntas. Noté que hizo un escaneo completo de mi cuerpo y luego volvió a mirarme a los ojos. Aparté la mirada para cerrar la puerta con delicadeza y luego lo volví a mirar.
Tranquilízate, me dije, porque ya me estaba volviendo a alterar.
—Tome asiento, como le dije…
—No tiene todo el día, me quedó claro —lo interrumpí, y pude notar que sus ojos se agrandaron por la sorpresa que le causó mi actitud.
Tranquilamente y bajo su atenta mirada, me senté en la silla de visita que tenía frente a su escritorio, crucé las piernas y lo miré de forma retadora.
—Usted dirá —dije, con una sonrisa fingida.
—¿Qué? —preguntó, y parecía a cada minuto más confuso y sorprendido.
—No lo sé, fue usted el que me dijo que viniera a su despacho —dije, y en ese momento era yo quien lo miraba como si estuviera confundida, toda una actuación digna de un premio Oscar.
—Señorita, no sé lo que pretende, pero le informo que su actitud dista mucho de ser profesional y…
—Discrepo de usted. Me considero una excelente profesional y muy responsable, por cierto.
Noté que a Box las mejillas se le estaban poniendo rojas y… los ojos también. Era como si el hombre estuviera por explotar.
—¡Deje de interrumpirme! —exclamó, furioso—. Esto es una falta de respeto —dijo, poniéndose de pie, pero yo seguí sentada y no se me movió ni un pelo.
—¿Qué cosa? No lo comprendo —dije, ladeando la cabeza y mirándolo como si no entendiera nada de lo que me decía.
—¡Suficiente! Usted sólo me ha hecho perder el tiempo, puede retirarse —afirmó, señalando la puerta.
—El que me hizo perder el tiempo fue usted. Ni siquiera sé para qué me hizo venir a su despacho —dije, poniéndome de pie y con las manos en la cintura.
Box se acercó a mí, quedando a escasos centímetros de mi rostro. Estaba furioso y yo tenía que hacer un gran esfuerzo para no reírme en su cara, aunque debo confesar que al mirarlo de cerca advertí que era más hermoso de lo que había creído. Ese hombre era espectacular, pero lo que tenía de espectacular lo tenía de imbécil.
Él me miraba a los ojos, pero por un segundo pude notar que sus ojos se desviaron a mis labios y los quedó mirando con ¿deseo? Imposible, a ese hombre el único deseo que le despertaba era el de asesinarme con sus propias manos.
—¡Retírese! Pero antes dígame su nombre porque le aseguro que me voy a encargar de que…
—Me llamo Davina Denton —dije, interrumpiéndolo nuevamente y mirándolo con suficiencia.
—Le aseguro Davina Denton que… —Y en ese momento el que dejó de hablar fue él, supongo que al comprender lo que significaba que tuviera ese apellido—. ¿Cómo dijo? —preguntó, entrecerrando los ojos con recelo.
—Sabe que, ahora la que no puede perder el tiempo en explicaciones soy yo porque mi padre y mi hermano me están esperando para almorzar —ironicé, y comencé a caminar hacia la puerta dejándolo estupefacto.
No podía reprimir una gran sonrisa. Cuando llegué a la puerta, la abrí, pero giré y lo miré. Box seguía en el mismo lugar y me miraba con una expresión indescifrable.
—Por si aún no lo comprendió, porque parece corto de entendederas, mi padre es Richard Denton y yo no vine por ninguna entrevista laboral, eso lo asumió usted solito. Y le aconsejo que mejore el trato que le brinda a las personas porque no creo que nadie quiera trabajar para un jefe despótico, malhumorado y soberbio, y esta empresa nunca se caracterizó por tratar así a sus empleados ni a nadie, sino todo lo contrario. Que tenga un buen día, señor Box —finalicé, salí del despacho y cerré la puerta, sintiéndome triunfante.
El ruido de la puerta al cerrarse hizo que Saloni mirara hacia allí y abriera los ojos como platos.
—¿Qué estabas haciendo en el despacho de Box? —consultó, apenas llegué a su escritorio.
—No lo vas a poder creer —dije, sin poder borrar la sonrisa de mi rostro.
Después de relatarle nuestro encuentro, Saloni me miraba con la boca abierta y el rostro lívido.
—¿Te volviste loca?
—Puede que sí, pero en mi defensa puedo alegar que él fue el que me provocó con su mal genio —respondí, encogiéndome de hombros para restarle importancia, pero sin borrar la sonrisa.
Diez minutos después estaba reunida con mi padre y mi hermano decidiendo a qué lugar iríamos a almorzar. No les dije ni les pensaba decir lo sucedido con Box porque por lo visto ellos ya conocían su mal genio, pero yo seguía riendo para mis adentros. A él no lo había vuelto a ver porque mientras había estado con mi amiga la puerta de su despacho había permanecido cerrada.





Capítulo 2
«Porque, sin buscarte te ando encontrando por todos lados, principalmente cuando cierro los ojos.»
—Julio Cortázar




El almuerzo con mi padre y mi hermano fue un momento distendido, entretenido y muy disfrutable. Invitamos a Saloni a que nos acompañara, pero Box había retomado las entrevistas y no pudo hacerlo. Según mi amiga, Box había tardado un buen rato en volver a salir de su despacho y, cuando lo había hecho, lo había notado más alterado de lo habitual. No voy a mentir, eso me alegró.
Ese día también había visitado un par de pisos, pero aún no me decidía. Igualmente debía comenzar a empacar cosas para ir dejando todo listo porque iba a hacer todo lo posible para mudarme antes de terminar la licencia, pero cuando volví a casa sentía que necesitaba gastar un poco de energía, así que me cambié la vestimenta por ropa de deporte y decidí ir a ejercitarme un rato al gimnasio.
Hice mi entrenamiento, me duché y cuando estaba saliendo me crucé con un amigo que hacía mucho tiempo no veía.
—¿Davina?
—¡Liam! Qué alegría verte —dije, mientras me acercaba para saludarlo.
—No sabía que habías vuelto. ¿Cuándo llegaste? —consultó, mientras nos fundíamos en un abrazo.
—Llegué ayer. Realmente estaba deseando volver.
Liam era uno de los amigos de nuestro grupo o pandilla, como solíamos decirle, y en general salíamos todos juntos. Con él teníamos una relación muy linda y nos queríamos muchísimo.
—Hoy nos vamos a reunir todos en la discoteca «Noisy Jail». ¿Estabas al tanto?
—No lo sabía, pero quizás pase un rato por allí.
—Tienes que ir, por favor, todos van a estar felices de verte —dijo, mientras me volvía a abrazar—. Qué alegría que ya estés de vuelta, Doc —expresó, llamándome como a veces lo hacía.
—Gracias. Todavía estoy un poco cansada del viaje y del cambio de horario, pero prometo pasar un rato.
—Te aseguro que nos vamos a divertir. Nos vemos esta noche. No me falles —amenazó, señalándome con el dedo, y me dio un beso en la mejilla y se fue sonriente.
Me dirigí a mi coche sabiendo que iba a tener que sacar energía de donde fuera para aguantar una trasnochada. Después de ejercitarme había quedado cansada, pero tenía muchas ganas de ver a todos mis amigos.
Hablé con Saloni sobre la reunión en la discoteca y quedamos en que yo la pasaría a buscar por su piso e iríamos en mi coche.
Para esa noche me decidí por un vestido negro. Toda mujer sabe que un Little Black Dress funciona para cualquier ocasión que requiera elegancia y que es como el Santo Grial de la moda femenina. El elegido fue uno sin mangas y con un escote pronunciado, pero elegante.
A las 10 de la noche estaba tocando timbre en la puerta del piso de Saloni, el conserje ya me conocía y me dejaba entrar al edificio sin tener que avisarme.
—¡Pero, mira que hermosa y elegante te has puesto! —exclamó, apenas abrió la puerta.
—Gracias, tú también estás preciosa.
—Ya estoy lista, pero antes déjame llenarle el tazón con leche a Rocky —dijo, yendo hacia la cocina.
Rocky era el gato de mi amiga. Era un bonito gato de raza Balinés, tenía cinco años y Saloni lo amaba como si fuera su hijo. Mientras la esperaba sentí que algo suave me frotaba los tobillos.
—Hola, Rocky, tanto tiempo —lo saludé, y me arrodillé para rascarle entre las orejas, algo que siempre disfrutaba y lo hacía ronronear.
Rocky me miró y sus ojos celestes me trajeron a la mente otros ojos de un color parecido, pero mucho más cautivadores y hermosos. La voz de mi amiga me hizo volver a la realidad y dejar de pensar en eso que no debería estar recordando.
—Allí estás —dijo, Saloni, mirando como jugábamos.
Inmediatamente me puse de pie.
—¿Podemos irnos? —consulté.
—Sí, vamos.
En el trayecto pusimos música y fuimos charlando sobre los amigos con los que nos íbamos a encontrar. Se escuchaba «Viva la Vida» por Coldplay y nosotras cantábamos y reíamos felices. Había echado mucho de menos estar con todos ellos, sobre todo con Saloni, y disfrutar de esos simples momentos que te brinda la amistad.
De repente quedó en silencio, giró en el asiento y me miró.
—¡Olvidé preguntarte que te había parecido Box! Es que quedé tan impresionada con todo lo que me contaste sobre tu actuación en su despacho que no hablamos de su apariencia física. Olvídate de su personalidad y háblame de su apariencia —exigió, con una gran sonrisa, porque estaba claro que su atractivo era indiscutible.
—No puedo negar que es arrebatador y sexy —dije, sin dejar de prestar atención al tránsito.
—Sí, es un bombón, lástima que sea tan huraño.
—Tal cual. El hombre te hechiza con la mirada, pero es abrir la boca y rompe cualquier hechizo, lo hace añicos, a decir verdad.
—¿Te hechizó? —preguntó, largando una carcajada.
—Es una manera de decir —dije, restándole importancia, aunque no estaba siendo totalmente sincera porque la realidad era que al verlo había quedado idiotizada.
—Me hubiera encantado presenciar la batalla que tuvieron en su despacho. Nunca escuché a nadie ponerlo en su sitio, aunque estoy segura de que a muchos le sobran ganas —dijo, sin dejar de reír.
—Imagino que después no se habrá desquitado contigo ¿verdad?
—No, para nada, ni siquiera sabe que somos amigas porque no nos vio juntas. Además, yo no soy su secretaria, simplemente lo estaba ayudando a organizar las entrevistas, pero, como te dije, lo noté más alterado.
—Me alegra saber que lo pude alterar porque podrá ser sexy como el demonio, pero es un maldito maleducado y soberbio. ¿Quién se piensa que es?
—Así que sexy como el demonio… —Y otra carcajada.
—Sí, aunque más demonio que sexy.
Nos miramos y volvimos a largar una carcajada.
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La discoteca era espectacular, de gran popularidad en la capital uruguaya. Allí podías escuchar la música del momento y maravillarte con la luz frenética de los focos multicolor porque en el enorme salón de baile la iluminación era genial. También contaba con una zona VIP dirigida a los clientes que buscaban más tranquilidad porque te evitaba las aglomeraciones. Estaba dotada con sofás y zonas para sentarte y donde el servicio que te ofrecían era especial y exclusivo. Dentro de esa zona estaba también la sala lounge con barra de cócteles exclusivos. Esa noche nos dirigíamos a la sala VIP. No siempre íbamos allí, pero para esa noche habían elegido ese sector y, por lo tanto, ingresaríamos sin tener que realizar la larga fila que siempre había en la entrada, además de tener mesa reservada.
—Davina, creo que son los que están en aquella mesa —gritó, mi amiga, señalando a un grupo que estaba a unos cinco metros de nosotros.
—Sí, son ellos.
El lugar estaba a rebosar. Cuando llegamos todos me saludaron con efusividad, hubo abrazos, besos y hasta un brindis por mi regreso. Después de beber un delicioso coctel nos dirigimos a la pista y bailamos varias canciones. Al rato estaba exhausta, pero feliz.
—Voy a sentarme un rato porque los pies me están matando —comenté, a Saloni, que era a la que tenía a mi lado.
—¿No te molesta que me quede bailando?
—Por supuesto que no. Primero voy por la barra a pedirme otro trago y luego sigo hacia nuestros sillones a descansar los pies.
—Yo bailo un par de canciones más y voy para allí.
Me encaminé hacia la barra… y entonces lo vi. Ese perfecto perfil y esa elegancia hasta para sentarse en una butaca de un bar no podían ser de otra persona.
¡No puedo creer mi suerte!, me dije.
En la barra de cócteles se encontraba Maxwell Estirado Box. Estaba apoyado en la barra y conversaba con una mujer muy bonita y llamativa. Me cuestioné si sería su pareja, pero enseguida deseché ese pensamiento, después de todo ¿a mí qué me importaba su vida?
Seguí observándolo. En su mano tenía un whisky o quizás era un old fashioned porque tenía una rodaja de naranja. Estaba vestido con traje y me pareció que era el mismo que usaba en la mañana, pero se había sacado la corbata y desprendido unos botones de la camisa lo que lo hacía ver más informal. Ese traje azul oscuro le quedaba como un guante resaltando sus hermosos hombros y espalda.
Por unos segundos me quedé quieta, no sabía si seguir hasta la barra con el riesgo a que me viera o ir directamente a los sillones y evitar el encuentro. Sólo me llevó unos segundos comprender que yo no tenía motivos para esconderme, después de todo había sido él quien había salido mal parado de nuestro encuentro, así que seguí mi camino con seguridad.
El barman, un atractivo hombre que tendría alrededor de 30 años o poco más y que coqueteaba con las mujeres con alevosía, inmediatamente se me acercó como si fuera un depredador al acecho.
—¡Guau! ¿Qué tenemos por aquí? La chica más hermosa que vi en mi vida —preguntó, y se respondió así mismo.
—¿Me hablas a mí? —pregunté.
—No veo a mi alrededor chica más hermosa que tú —respondió, sonriendo sensualmente—. ¿Qué te sirvo, chica hermosa?
—Un daiquiri de fresa —pedí, sin mirar directo hacia donde se encontraba Box, pero por el rabillo del ojo pude notar que, al escuchar mi voz, había girado hacia mí y me observaba sin disimulo.
—Prometo que va a quedar delicioso así me aseguro de que vuelvas por otro —dijo, sonriendo y acercando su rostro al mío.
—Te lo agradezco —respondí, y sonreí, pero cometí el error de levantar la vista y encontrarme con esos profundos y bellos ojos celestes que me miraban con intensidad, pero con una seriedad absoluta.
La sonrisa se me borró. Desvié la mirada y miré al barman que se acercaba con mi bebida.
—Esta noche puedo pedirle a un amigo que me cubra y salir temprano para irme contigo —propuso, siendo directo, y lo miré y sonreí ante su confianza y desparpajo—. ¿Te parece bien? ¿Cómo te llamas?
—Me llamo «No me voy a acostar contigo» —afirmé, sonriente—. Gracias por la bebida.
El barman largó una carcajada y yo giré para irme de allí sabiendo que Box no se había perdido detalle de nuestra conversación, pero volví a caer en la tentación de mirarlo y, nuevamente, me encontré con esos ojos escrutadores, pero esa vez levantó su vaso hacia mí en señal de brindis y bebió todo el resto de la bebida de un trago. Ni lo dudé, levanté mi copa hacia él para devolverle el brindis y luego comencé a caminar para salir de allí lo más rápido que mis piernas me permitieron. No había dado ni dos pasos cuando el chico que atendía la barra me impidió seguir caminando.
—No seas tan arisca, por lo menos dime tu verdadero nombre —pidió, sonriente.
—Creo que ya te lo dijo y fue muy clara.
Y esa respuesta no fui yo quien la di.
Su voz fue fuerte y autoritaria. Ambos miramos en su dirección. Box miraba al chico con una seriedad que podía amedrentar a cualquiera, pero no a mí y parecía que al chico tampoco, que lo miró desconcertado, pero sin acobardarse.
—Nos vemos luego, hermosa, vuelve por otro daiquiri… o por mí —dijo, mirándome sonriente, luego volvió a mirar a Box con suficiencia y regresó a la barra del bar.
Box no le sacó los ojos de encima hasta que estuvo lo bastante lejos de nosotros.
—No sé por qué lo hizo, pero le aseguro que su intervención no era necesaria —dije, mirándolo con seriedad.
Box me miró fijamente y, cuando pensé que iba a decir algo, pareció arrepentirse y sólo saludó con excesiva formalidad.
—Buenas noches, señorita Denton. —Giró y se fue, dejándome totalmente desconcertada.
En nuestros sillones se encontraban Josep, Nacho y Paloma, tres de nuestros amigos y me puse a charlar con ellos para intentar olvidar ese momento tan raro. No sé por qué, pero mi extraño encuentro con Box me había alterado bastante y no lograba tranquilizarme. Por suerte no lo volví a ver y el resto de la noche fue divertida.
A mi casa llegué pasadas las 5 de la mañana y apenas me metí en la cama me olvidé del mundo y, aunque no recordaba muy bien mis sueños, estaba segura de que había soñado con unos profundos ojos celestes.
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Me desperté con el sonido de una puerta al cerrarse. Giré la cabeza y miré el reloj. Eran las 9 de la mañana de un sábado que auguraba ser movido porque tenía muchas cosas para hacer. Había dormido poco, pero me sentía con la suficiente energía como para levantarme.
Me duché, me puse un jean, una blusa blanca y bajé a la cocina para prepararme el desayuno, aunque sabía que Alma, la cocinera que trabajaba en casa desde que yo era pequeña, no me lo iba a permitir. Alma tenía 65 años y la cocina de mi casa era su cocina y allí mandaba sólo ella teniendo control absoluto de ese lugar.
—Buenos días, Alma. ¡Qué aroma exquisito! —exclamé, apenas entré, porque el irresistible aroma a pan recién horneado inundaba mis sentidos.
—Buenos días, niña. ¿Descansaste?
—Sí, dormí bien. Hoy voy a desayunar en la cocina.
—Aquí no puedes desayunar porque yo tengo muchas cosas que hacer. Vete al comedor y desayuna con la familia —ordenó, con su siempre sonrisa de «a mí no me discutas», pero yo sabía que lo hacía porque le gustaba vernos desayunar en familia.
—Eres muy mandona ¿sabes?
—Al comedor —repitió, señalando la puerta y haciendo que saliera de allí bufando y ella sonriera ampliamente.
Unos pasos antes de llegar al comedor escuché que mi padre hablaba y supuse que lo hacía con mi hermano porque jamás hablaba por teléfono estando sentado a la mesa para comer. Una de las reglas de la casa era que el momento en el que estábamos comiendo en familia era sagrado y no se podían utilizar los teléfonos.
Pero la sorpresa que me llevé fue totalmente inesperada. No era Blaze quien estaba desayunando con él…, quien estaba desayunando con mi padre no era otro que Maxwell Box.
Apenas entré al comedor ambos me miraron, mi padre con una gran sonrisa y él con la seriedad de siempre, pero con detenimiento. Inmediatamente se puso de pie y mi padre lo imitó.
¿De pie? ¿En qué siglo estábamos?
Box vestía informal y se veía… impresionante. Estaba usando un jean azul y polo blanco totalmente desabrochado que marcaba cada línea de su espectacular cuerpo. Anchos hombros, cadera estrecha y piernas largas, todo ello con la musculatura perfecta. Era un hombre impresionante.
—Buenos días —saludó.
—Buenos días, hija. Ven a desayunar con nosotros. Acércate así te presento a este amigo —dijo, mi padre, porque yo seguía parada en el mismo lugar.
—Buenos días. —A duras penas pude balbucear.
¿Qué hacía en mi casa un sábado? Otra de las premisas era no tratar asuntos de la empresa en la casa, sólo lo hacía con Blaze, por eso me llamaba la atención ver al gerente financiero desayunando con él. Pero… ¿había dicho amigo?
Me encaminé hacia la mesa consciente del escrutinio al que él me estaba sometiendo, cosa que me tensó aún más.
—Davina, él es Maxwell Box, el gerente financiero de la empresa y un amigo de la familia.
—Ya nos conocemos —dije, estirando la mano para saludarlo y dejándolos a ambos sorprendidos.
—¿Se conocen? —preguntó, mi padre, mientras Box estrechaba mi mano y me seguía mirando con esa penetrante mirada.
Y se me presentó otra complicación porque no estaba preparada para sentir su mano envolviendo la mía. Su calor traspasó a mi piel y me recorrió el cuerpo entero. Fue como una electricidad que logró estremecerme. Él me miraba sorprendido o confundido, no sabría decirlo porque resultaba imposible adivinar lo que en ese momento le pasaba por la cabeza.
—Nos vimos ayer cuando estuve en la empresa y Saloni nos presentó —mentí, porque no quería que mi padre se enterara de nuestros encuentros, ni el de la empresa ni el de la disco, la idea no era dejarlo en evidencia con lo que había sucedido en su despacho y lo de la disco había sido muy extraño como para poder contarlo.
Box me miró y me pareció que en su rostro se asomó un reflejo de sonrisa, pero quizás fue mi imaginación.
—Aaah, cuando ayer estuviste por la empresa reunida con tu amiga —comentó, mi padre, mientras volvía a sentarse y nosotros lo imitábamos.
—¿Amiga? —preguntó, Box.
—Saloni Wagner es mi amiga desde la niñez, por eso ayer estaba en su escritorio cuando nos vimos —dije, mirándolo directamente a él para que le quedara claro el motivo por el que me había visto en ese lugar.
—Box vino para invitarnos a tu hermano y a mí a un partido de tenis. Cada tanto vamos juntos.
—Qué bien —dije, mientras me servía café.
—Ella es mi pequeña, la hermosa Davina de la que te he hablado en varias oportunidades —dijo, mi padre, con orgullo—. Como ves no pude convencerla de que siguiera mis pasos, no quiso saber nada de la empresa, aunque es una excelente profesional —comentó, y por más que no me gustaba que me alabara delante de la gente y mucho menos de él, esas palabras me agradaron porque eran las que yo le había dicho cuando me trató de poco profesional.
—¿A qué te dedicas? —preguntó, y me di cuenta de que era la primera vez que se dirigía a mí de forma informal y con tranquilidad, y su voz me resultó muy sensual.
¿Hay algo de este hombre que no te parezca sensual?, me reprochó, mi conciencia, y tuve que darle la razón, pero es que ese hombre era la personificación de la sensualidad y belleza.
—Soy obstetra —respondí.
—Y una excelente obstetra. Llegó hace un par de días porque estuvo un año en EE. UU haciendo un máster, además trabaja en el hospital y allí es jef…
—Papá, no es necesario que le digas todo mi currículo al señor Box porque no voy a trabajar para él —ironicé, recordando nuestro primer encuentro.
Mi padre sonrió, pero él me siguió mirando con seriedad, aunque luego de unos segundos me pareció que dejó asomar una pequeña sonrisa, seguramente entendiendo la indirecta de mi comentario.
—Como verás, Maxwell, también es humilde, aunque no te fíes de esa cara angelical porque Davina también tiene su carácter fuerte —dijo, papá, y yo lo fulminé con la mirada porque ese comentario ya era demasiado, aunque él ni se inmutó.
—Es bueno que lo tenga y lo deje salir cuando tenga que poner en su sitio a algún desubicado —dijo, Box, sin dejar de mirarme de esa forma tan intensa que, aunque me alteraba, no la evitaba porque si se trataba de un duelo mudo, yo no estaba dispuesta a perderlo.
Fue evidente, por lo menos para mí, que con ese comentario se estaba refiriendo a él o quizás lo había dicho por el barman de la noche anterior, quien sabe.
—En eso estamos de acuerdo —dijo, mi padre—, y te aseguro que me tranquiliza que sepa defenderse porque ahora abandona el nido.
¡Alguien que amordazara a mi padre!
—¿Te vas a casar? —preguntó, con bastante interés.
—No, por ahora; simplemente me voy a vivir sola, aunque mi padre lo haga ver como algo dramático.
Una sonrisa iluminó su rostro y a mí me pareció que la habitación fue inundada por los rayos del sol. Deberían prohibirle sonreír así para proteger a las personas del efecto de sonrisas como esa.
—Es que, aunque ella se burle, para mí es dramático, pero bueno… ya lo acepté. Está en busca de un piso, avísanos si sabes de alguno que esté a la venta.
—Papá, ¿puedes dejar de hablar por mí?
—Yo sólo estoy comentándoselo a Maxwell, ¿qué tiene de malo?
—Tengo entendido que en mi edificio hay varios a la venta, es un edificio nuevo y muy bien ubicado. No está tan lejos de aquí —comentó, Box.
¿En su edificio? ¿Estaba dispuesto a tenerme de vecina? Eso era toda una novedad.
—Eso es perfecto, Maxwell. Conozco tu edificio y la zona es muy bonita. Maxwell vive a unas diez calles de aquí y me encantaría que no te fueras muy lejos. Además, él vive sólo y siempre dice que el lugar es muy cómodo, ¿verdad? —dijo, mirándolo y Box asintió con la cabeza—. ¿Podrías organizarle una visita?
De todo lo dicho por mi padre lo que más llamó mi atención fue que dijo que vivía sólo. Así que Maxwell Box no estaba casado ni vivía en pareja. Seguramente nadie aguantaba su mal carácter o quizás era un antisocial que huía de las personas.
Cuando me di cuenta de que me había quedado mirándolo, enseguida reaccioné.
—No es necesario. Ya tengo varios en vista y algunos por ir a conocer, si me dices la dirección puedo pasar a verlo.
—No es ninguna molestia. La agente inmobiliaria que gestiona ese edificio es conocida mía y puedo hablar con ella —afirmó, y lo primero que pensé fue que esa mujer debería ser más que una conocida.
—Te lo agradeceríamos mucho —dijo, mi padre, con una gran sonrisa que yo intenté borrar con una seriedad mortal, pero que a él no le movió ni un pelo.
—Me tengo que ir —dije, bebiendo el resto del café de un sorbo y poniéndome de pie—. Fue un gusto volverlo a ver. Que se diviertan en el partido de tenis.
Box volvió a ponerse de pie, cosa que nuevamente me sorprendió porque, si bien era una actitud de respeto y cortesía, me parecía demasiado formal y seria.
—El gusto fue mío, señorita Denton —saludó, regresando a la formalidad.
—¡Ay, por favor! Déjense de formalidades y llámense por su nombre. ¡Ni que tuvieran 80 años! —exclamó, mi padre, riendo.
Y salí de allí como si me persiguiera el diablo, aunque en realidad se había quedado sentado a la mesa con mi padre.





Capítulo 3
«En un minuto una persona puede hacer sentir lo que otra no consiguió en años, porque es cuestión de química, no de tiempo.»
—Anónimo


Me había pasado todo el día mirando pisos y ninguno me había terminado de convencer. Había llegado a mi casa un poco desanimada. Mi padre y mi hermano no estaban, y Alma me había dicho que después de llegar del partido de tenis habían vuelto a salir.
Subí a mi habitación y me di una larga y placentera ducha de agua caliente. Cuando salí de allí estaba de mejor ánimo. Mi teléfono sonó y fui hacia la cómoda por él. Era un número desconocido, pero atendí pensando que podía ser algo relacionado a la compra del piso o de mi trabajo.
—Doctora Denton —dije, al atender, mientras me sentaba en el borde de la cama.
—Buenas tardes, doctora. Soy Maxwell Box.
Quedé perpleja. ¿Box? ¿Cómo sabía mi teléfono y para qué me llamaba?
—Señor Box. ¿Cómo está? ¿Puedo ayudarlo en algo?
—Su padre me proporcionó su teléfono para que le avisara que puede pasar a conocer los pisos que están a la venta en el edificio en el que vivo —dijo, y yo tuve ganas de estrangular al metiche de mi padre—. ¿Hoy a las 8 de la noche le queda bien? Son dos los que están a la venta, uno en el piso 15 y el penthouse en el 25.
—Sí, me queda bien esa hora. Le agradezco mucho su gestión. ¿Podría pasarme la…
—Puede tutearme —dijo, interrumpiéndome—, es más… me agradaría.
—Eeeh… sí, claro —balbuceé, y me maldije por actuar como una tonta.
—Entonces, te paso la dirección por mensaje —afirmó.
—¿Por quién pregunto? —consulté.
—Por Alexa Montes, pero no te preocupes porque te va a estar esperando.
—¿Su conocida? —La pregunta salió de mi boca sin poder controlarla.
Escuché algo parecido al sonido de una risa.
—Sí, mi conocida.
—Perfecto, gracias —dije, queriendo terminar esa conversación lo antes posible para darme de cabeza contra la pared por idiota.
—Es un placer. —Se despidió.
Cortó la llamada y yo me quedé mirando el teléfono totalmente confusa y asombrada con su proceder. Es que ese hombre me confundía. Era serio, antipático y soberbio, pero en ocasiones y, aunque no derrochaba simpatía, me hacía favores.
Es que ahora eres la hija de su jefe, que no es otro que el dueño de la empresa y, encima, millonario, me dijo, mi conciencia, y eso no me gustó, aunque debía reconocer que mi conciencia era bastante objetiva y podía llegar a tener razón.
Se notaba que Box era un hombre ambicioso al que le gustaba el poder, y yo tenía claro que había personas que estaban dispuestas a pactar con su conciencia para lograr ese poder.
Exhalé un profundo suspiro, tenía que alistarme rápidamente porque eran las 7 de la tarde y Alexa Montes, su amiga, me esperaba a las 8.
Me vestí con un pantalón blanco con pernera ancha, corte recto y tiro alto y acompañé con una camiseta sin mangas de cuello halter en color nude, mismo color de las sandalias. Me hice una coleta alta y algo despeinada y me maquillé natural. Me esmeré bastante y, en el fondo de mi ser, sabía que era porque me iba a encontrar con su
amiga. No me gustaba sentirme así, pero debía reconocer que Box no me era tan indiferente como pretendía creer.
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Quince minutos antes de las 8 de la noche conducía hacia el edificio de Box. Como bien había dicho mi padre, el edificio no quedaba lejos de la casa. Cuando aparqué y bajé de mi coche me tomé unos minutos para contemplarlo. Era un edificio majestuoso, pero sobrio y elegante, y me quedé maravillada. Mientras miraba hacia arriba una voz femenina me sobresaltó.
—Hola, tú debes ser Davina Denton.
Giré y me encontré con una mujer que tendría 40 años, muy bonita y elegante, además de sensual. Estaba usando un traje de chaqueta y pollera ajustada que le quedaba sensacional. En ese momento agradecí haberme esmerado en mi arreglo, tanto en la vestimenta como en el aspecto.
—Así, es. Tú debes ser la agente inmobiliaria —afirmé, sin decir su nombre, y estiré la mano y sonreí.
—Lo soy. Me llamo Alexa Montes —se presentó, estirando la mano para devolverme el saludo.
—Encantada.
—Lo mismo digo —respondió.
—Estaba observando el edificio, es realmente precioso.
—Es hermoso y los pisos son más lindos aún. Me dijo Max que estabas en busca de uno —dijo, y noté que cuando lo nombró le brillaron los ojos sin poder ocultarlo—. Estos que te voy a mostrar son a estrenar y tienen todas las comodidades, están listos para que te mudes. El penthouse es increíble y tiene unas vistas maravillosas.
Confirmado, esa mujer era más que amiga de Box y, por el gesto al nombrarlo, ella estaba coladísima por él. Además, lo había llamado «Max» como si realmente tuvieran mucha confianza. Algo en mi interior se removió y no supe que fue, pero sí tuve claro que saber que ella tenía algo con él no me hizo sentir muy bien y odié darme cuenta de que imaginarlos juntos me generaba una gran molestia. Negué con la cabeza, después de todo ¿a mí qué me importaba con quien se acostaba Box?
La mujer me seguía hablando, pero yo me había perdido en mis reflexiones y no sabía lo que había dicho.
—Bueno, llegamos al del piso 15. Este es igual al de Max, aunque él cambió todo el mobiliario porque le gustaba algo más sobrio y elegante —comentó, como si conociera muy bien sus gustos—. Tiene tres dormitorios, dos baños…
Siguió hablando, pero mi mente nuevamente dejó de escucharla. Así que conocía muy bien, no sólo sus gustos, sino también el piso de Box y sobre todo debería conocer muy bien su dormitorio, su perfecta anatomía, su...
—¿Señorita Denton?
—Discúlpame, estaba tan concentrada observando el piso que no te escuché —mentí.
—Es que son pisos espectaculares, ¿verdad? Y ni te imaginas lo que es el penthouse, es increíble. Max lo quiso comprar, pero en ese momento había un interesado y las gestiones estaban muy avanzadas, y como él estaba urgido en mudarse no quiso esperar y compró el del piso 20. Cuando el negocio no se concretó con el potencial comprador le insistí para que vendiera el suyo y comprara el penthouse, pero ya estaba instalado y no quiso hacerlo. Igualmente, todos los pisos de este edificio son enormes y muy cómodos.
¿Esta mujer podía hacer algún comentario sin nombrarlo? Max, esto… Max, lo otro, ¡que fastidio!
—¿Cuántos años tiene el edificio?
—Poco más de un año —respondió, observándome detenidamente.
—Me gusta mucho y tienes razón, las vistas con increíbles.
—¿Eres amiga de Max? —preguntó, sin rodeos y cambiando de tema radicalmente, además de mostrarse muy interesada.
—No, sólo somos conocidos, apenas nos vimos un par de veces. Trabaja en la empresa de mi padre y precisamente fue mi padre quien le pidió que me avisara si sabía de algún piso a la venta —afirmé, porque no quería que se hiciera una idea errónea de nuestra relación dado que sospechaba que la que ellos mantenían era romántica.
Pude notar que el alivio se reflejó en su rostro. Estaba visto que Alexa pensaba que yo podía ser su rival. ¡Nada más lejos de la realidad!
—¿Vamos al penthouse? —propuso, y percibí que después de mi comentario su voz se había dulcificado y era más simpática, señal de que, como yo pensaba, al principio me había considerado rival. ¡Qué ilusa!
El penthouse era realmente increíble. No sólo era espacioso y estaba muy bien distribuido, era elegante y sofisticado. Los techos eran altos y tenía una terraza de ensueño.
—Es maravilloso —dije, pero sabiendo que eso era demasiado grande y suntuoso para mí, porque si bien siempre había vivido en una casa enorme y lujosa, al vivir sola quería algo más práctico y sencillo.
—Sabía que te iba a encantar —dijo, emocionada, y le faltó ponerse a saltar y aplaudir. Y era entendible, esa venta le equivalía a una comisión gigantesca—. ¿Voy preparando todo lo necesario?
—Aún no lo hagas. Si bien no puedo negar que es precioso, no sé si es lo que estoy buscando, además de que no tengo claro si quiero vivir en este edificio.
—¿Por qué no? —Y esa pregunta no la hizo Alexa, sino una voz masculina que ya identificaba muy bien y que hizo que el corazón me comenzara a latir con fuerza.
¡Maldición!
Box no estaba en mi línea de visión, pero si giraba seguro que lo iba a tener de frente y a escasos centímetros, tan escasos que podía sentir su exquisito perfume. Antes de girar miré a Alexa y pude comprobar que lo miraba embobada, totalmente fascinada por ese hombre. Podía entenderla, era el efecto que causaba Maxwell Box, pero era hora de que yo me centrara y dejara la estupidez.
—Max, que sorpresa tenerte aquí, pero me encanta que me vengas a hacer compañía —recalcó, Alexa, seguramente para que me quedara claro que el hombre estaba allí por ella y no por mí.
Giré y me encontré con esos ojos celestes mirándome en forma penetrante. Su presencia era poderosa y tenía un aire de autoridad que se veía incrementado con su altura y su musculoso y esbelto cuerpo, además de que exudaba sensualidad por cada poro de su piel. Hasta el penthouse resultaba chico con él allí.
—Buenas noches, Box —saludé.
—Buenas noches, señorita Denton.
—Estaba diciéndole que no puede perderse este inmueble porque no va a encontrar otro igual —dijo, Alexa, mirándolo, aunque noté que los ojos de Box no se apartaban de mí.
—Pero pude escuchar que decías que este edificio no colma tus expectativas —comentó, y comenzó a mirar mis labios y yo sentí que el estómago me daba un brinco tan grande que parecía que había brincado desde lo alto de ese edificio.
—No, no es eso. Simplemente es que estoy buscando algo más sencillo —especifiqué, logrando que él apartara la mirada de mis labios y me mirara a los ojos con el ceño fruncido.
—¿Por qué querrías algo más sencillo si puedes vivir aquí? —preguntó, Alexa, mirándome como si yo no supiera sumar dos más dos.
—Eso es algo personal —dijo, Box, evitándome tener que responder.
—Igualmente no lo estoy descartando, simplemente lo voy a pensar —comuniqué—. Y ahora me voy porque no quiero hacerles perder más tiempo.
—Bueno, entonces seguramente estemos en contacto. Te acompaño —dijo, Alexa, y comenzó a caminar hacia la puerta de salida.
—Buenas noches, Box, y gracias por su ayuda.
Estiré la mano para saludarlo y él la sostuvo sin soltarme, lo que me hizo mirarlo sorprendida.
—Si tienes unos minutos, me gustaría hablar algo contigo —pidió.
Lo que sucedió a continuación fue que Alexa pensó que ese comentario estaba dirigido a ella y respondió antes de que yo lo hiciera.
—Por supuesto, Max. Espérame en tu piso que voy para allí.
—Alexa, con quien necesito hablar es con la señorita Denton —aclaró, mirándola con una seriedad mortal y logrando que Alexa se pusiera roja como un tomate y no pudiera disimular la molestia que le causó la aclaración.
Box volvió a mirarme y su gesto se suavizó, y yo inmediatamente aparté mi mano de la suya.
—¿Me acompañas? Sólo serán unos minutos.
—Está bien —respondí, sin saber que más decir, aunque no tenía idea de lo que ese hombre necesitaba hablar conmigo.
—No te preocupes que yo me encargo de acompañarla —Y esa vez sí se dirigió a Alexa que nos seguía mirando con evidente molestia.
Ella no le respondió, sólo se limitó a mirarnos con cara de pocos amigos. Tampoco salió del penthouse con nosotros, se quedó allí, inmóvil y siguiéndonos con la mirada. Cuando llegamos a los ascensores no pude aguantar e hice la pregunta que me rondaba en mi cabeza.
—¿Adónde vamos?
—A mi piso —respondió, con esa mirada penetrante que me alteraba tanto.
¿A su piso? Eso me parecía una muy muy muy mala idea.
—Discúlpame, pero me puedes decir por qué tenemos que ir allí.
—Porque necesito hablar algo importante contigo y prefiero hacerlo en privado.
—¿En privado? —pregunté, como una tonta.
Me miró y sonrió, y nuevamente sentí que el estómago me daba un brinco.
—Puedes estar tranquila porque no muerdo, puedo ser un implacable gruñón, pero no muerdo, o por lo menos no lo hago a no ser que sea consensuado —bromeó, y yo sentí que me ruborizaba hasta las orejas.
—No lo dije por eso —Fue lo único que se me ocurrió decir.
Por favor, que la tierra me tragara y me escupiera lejos de allí.
Box me miró y sonrió, pero no dijo nada. Bajamos del ascensor en el piso 20 y fuimos directamente hacia la puerta que estaba enfrente. Era igual a la del piso 15 que había visitado rato antes. Cuando entramos noté que, tal como me lo había dicho Alexa, la distribución del piso era igual, pero la decoración era totalmente distinta, la del piso de Box era más formal y elegante, aunque seguía siendo moderna. Igualmente lo sentí un lugar impersonal, no había fotografías ni demasiados adornos, hasta resultaba solitario.
Me quedé de pie esperando a que me dijera algo. Me sentía muy nerviosa y eso no me gustaba. Ya había oscurecido y las vistas eran muy lindas. La ciudad desde ese lugar se veía maravillosa.
—¿Quieres tomar algo? —preguntó.
—No, muchas gracias.
—Toma asiento —dijo, señalándome el sillón de cuero color chocolate que estaba en la sala.
Me senté en uno de los sillones individuales y él lo hizo en el largo.
—Te traje hasta aquí porque quiero disculparme por mi comportamiento en la empresa, fue totalmente inadecuado, lo siento.
—Lo fue —afirmé, porque realmente era lo que pensaba.
—¿Qué puedo hacer para tratar de borrar de tu memoria la nefasta opinión que debes tener de mí?
Así que era eso. El ogro quería y sabía disculparse, aunque me había tomado por sorpresa porque yo pensaba que no tenía intenciones de hacerlo. Nuestras miradas se volvieron a cruzar y, por primera vez, me pareció que era sincero y que me hablaba sin ironía. Sonreí sin poder evitarlo.
—Me alegra ser el destinatario de tan bonita sonrisa. Algo es algo —comentó, y seguía pareciendo sincero.
—Yo tampoco me comporté muy bien que digamos. Así que, te propongo que olvidemos ese encuentro. Aunque déjame decirte que no estoy de acuerdo en la forma en la que tratas a las personas que trabajan en la empresa.
—Sé que no derrocho simpatía, pero no trato a las personas de la empresa como lo hice contigo, lo que sucedió fue que tú… tú… —Y parecía que no encontraba las palabras para explicarse, así que decidí ayudarlo porque imaginaba lo que iba a decir.
—Te saqué de tus casillas.
—Tienes la costumbre de interrumpirme —dijo, pero esa vez lo hizo sonriendo y agregó—: pero digamos que… algo así. Aunque sé que soy el único responsable de lo que dije y de cómo lo dije, tú no eres responsable de mi actitud.
—Pero reconozco que fue lo que quise lograr.
Box volvió a sonreír ampliamente y yo pensé que era la sonrisa más maravillosa que había visto en mi vida.
¡Céntrate, Davina! me gruñó, mi conciencia.
—Bueno, aclarado el punto, me voy —dije, poniéndome de pie—. Muchas gracias por la gestión que hiciste para que pudiera venir a conocer los pisos a la venta.
—No fue nada —dijo, también poniéndose de pie—. Te acompaño hasta tu coche.
—No es necesario, lo dejé en la puerta del edificio y el conserje me puede abrir la puerta para salir —señalé, porque quería irme de allí lo antes posible y, sobre todo, quería alejarme de él.
—Como desees —dijo.
Me acompañó hasta la puerta de su piso, estiré la mano para saludarlo y él hizo lo mismo. Nuevamente sentí ese calor que se extendía por todo mi cuerpo y esas sensaciones me eran tan desconocidas que también sentí la imperiosa necesidad de salir de allí cuanto antes.
—Gracias por tu ayuda —repetí, giré y me dirigí hacia los ascensores.
Él mantuvo la puerta abierta de su piso y siguió mirándome hasta que entré en el ascensor y la puerta se cerró. Cuando estuve sola inspiré una gran bocanada de aire.
—¡Madre mía! Más me vale mantenerme lo más alejada posible de este hombre —susurré, para mí.
[image: ]
La noche siguiente mi grupo de amigos iba al concierto de la banda británica Coldplay y querían que los acompañara, pero al no haber estado en el país no había comprado entrada ni pude conseguir porque estaban agotadas, pero ese mismo día una de nuestras amigas se puso indispuesta y me ofreció la suya, así que estaba feliz de poder ir al espectáculo de una de mis bandas favoritas.
El concierto comenzaba a las 8 de la noche con una banda telonera y Coldplay lo hacía a las 9. Aunque mis amigos todos iban a primera hora, Saloni y yo íbamos a llegar un poco más tarde porque ella no podía salir de la empresa antes de las 8 de la noche, por lo que me había ofrecido a pasarla a buscar e ir juntas. No pensaba entrar en la empresa para no perder tiempo ni cruzarme con cierta persona que prefería evitar, así que cuando llegué, le avisé que estaba a una calle del edificio de la empresa.
Mi amiga subió al coche con una gran sonrisa.
—No puedo creer que estemos yendo al concierto de Coldplay. ¡Estoy emocionadísima! —exclamó, apenas estuvo sentada.
—Yo también. Imagínate que ni siquiera tenía pensado ir porque no tenía entrada. Cuando Isa me llamó no sabía cómo agradecerle, pero lamento por ella porque realmente se sentía mal.
—Pobre, Isa. Por lo menos puedes disfrutarlo tú y yo estoy feliz por eso. ¿Llegaremos a tiempo? —preguntó, mientras se colocaba el cinturón de seguridad.
—Sí, tranquila. Además, son entradas numeradas.
Al llegar al Estadio Centenario, lugar en el que se realizaba el espectáculo, nos sorprendió la cantidad de personas que seguían haciendo fila, aunque el ritmo de ingreso era rápido. Mostramos las entradas, las personas de seguridad nos revisaron y nos indicaron el lugar al que teníamos que dirigirnos para que alguien de la organización nos acompañara hasta nuestros asientos. Miraba todo maravillada, el estadio era una fiesta y estaba completo, así que más de 60.000 personas estaban allí para disfrutar del show. Todo era impresionante, había tres escenarios con grandes pantallas que te permitían no perderte ningún detalle y el colorido de las imágenes impactaba. Mis amigos estaban cantando y bailando al ritmo de las canciones de la banda telonera. Apenas llegamos nos abrazamos con todos y nos unimos a la diversión y la euforia. A las 9 y cuarto de la noche se apagaron las luces y el público estalló en una gigantesca ovación. La banda Coldplay apareció en el escenario con un espectáculo de fuegos artificiales y el estadio estalló en aplausos, vítores, gritos y cantos. Todo aquello era mítico. Chris Martin, con su carisma y simpatía desbordantes, saludó al público, presentó a sus compañeros y comenzó a cantar «Higher Power». El juego de luces era impresionante y también se le sumó la suelta de grandes globos que circularon entre el público durante todo el show. Le siguió la canción «Adventure of a Lifetime». La banda hacía delirar al público sin excepciones. Nosotros coreábamos las canciones, bailábamos y gritábamos como desaforados. A mitad del show se hizo un párate de 10 minutos y yo aproveché para ir a comprar unas bebidas. Liam venía conmigo, pero subiendo la escalera lo perdí de vista. Antes de hacer la fila en la cantina me quedé unos minutos mirando hacía todos lados para tratar de encontrarlo, hasta que…
—¿Perdiste algo?
Diooos, no me hagas esto, me dije, al escuchar esa voz.
Giré y me encontré a Maxwell Box parado a mi lado y mirándome con esa intensidad de siempre. Seguramente estaba con el traje con el que había ido a trabajar, pero se había quitado la americana y llevaba camisa blanca con el cuello abierto y pantalones grises que le sentaban estupendamente. Era un bombón, no había otra palabra para describir a ese Dios. Lo miré sorprendida y él me sonrió, cosa que me dejó más idiotizada, si eso era posible. Carraspeé para encontrar mi voz. Tenía que largarme de allí porque estaba dando un espectáculo vergonzoso.
—Señor Box, que sorpresa encontrarlo aquí.
—¿Por qué?
—No pensé que le gustara esta banda —dije, porque por un segundo su pregunta me había descolocado y no se me ocurrió otra cosa.
—¿Por qué piensas eso?
—No lo sé, sólo lo supuse.
Volvió a sonreír y se acercó a mi oreja para susurrarme.
—Pues te equivocaste porque me gusta mucho, aunque hay cosas que me gustan más.
Se retiró un poco y me miró con esos ojazos celestes que te hacían perder el hilo de la conversación, como siempre me sucedía con él.
—Sí, me imagino. A mí también —dije, sin saber que decir, parecía que mi cerebro me había abandonado a mi suerte, así que tenía que largarme de allí.
—¿Cómo cuáles? —preguntó, con media sonrisa.
¿Quééé? ¿Era en serio? Seguramente se estaba burlando de mí para cobrarse lo que yo le había hecho en su despacho el día que nos conocimos.
—Eeeh, parece que volvieron al escenario —señalé, sin responder a su pregunta y porque se escuchaba «Everglow» y yo no podía escuchar ese tema romántico teniéndolo a mi lado—. Espero que siga disfrutando del show y queee…
No pude terminar porque una persona que pasó rápidamente junto a nosotros me empujó y terminé en los brazos de Box que me envolvieron protectores. Nunca había sentido un pecho tan duro ni unos brazos tan acogedores. Él enseguida me miró, pero no me soltó. El calor de nuestros cuerpos nos conectaba.
—¿Estás bien? —preguntó.
—Sí, sí, gracias. Discúlpeme —dije, avergonzada.
—No me pidas disculpas y creo que habíamos quedado en que me ibas a tutear —dijo.
—Lo siento.
Volvió a acercase a mi oreja y su aliento me hizo erizar toda la piel del cuerpo.
—Te dije que no me pidas disculpas. Ahora vas a tener que bailar conmigo.
¿Quééé? ¿Se había vuelto loco? Nuevamente traté de salir de sus brazos, pero apretó su abrazo y tomó una de mis manos.
—No podemos bailar aquí —dije, azorada, y él me miró y señaló con la cabeza hacia su derecha.
Cuando miré hacia allí pude ver a varias parejas bailando románticamente, pero seguramente eran novios, matrimonios, lo que fuera, y nosotros no éramos nada. ¡No! Tenía que salir de allí porque mi traicionero cuerpo se estaba alterando demasiado.
—Podemos hacer lo que queramos. ¿Quieres bailar conmigo, Davina? —consultó, y comenzó a moverse lenta y sensualmente, arrastrándome con él.
¡Qué Dios me ayudara!
—No creo que sea… —Me puso un dedo en los labios para interrumpir mi comentario.
—Por estos minutos olvídate del mundo que nos rodea —dijo, sin dejar de girar conmigo en sus brazos—. ¿Quieres bailar conmigo?
—Es que…
—Ves, ya lo estamos haciendo. Sigamos bailando y disfrutando de esta canción.
Totalmente ruborizada, asentí con la cabeza y él sonrió complacido, como bien había dicho, ya estábamos girando lentamente y abrazados, así que sólo era seguir haciendo lo que hacíamos y que simplemente era… maravilloso. Su perfume inundaba mis fosas nasales y yo estaba por colapsar, pero su cercanía me gustaba... muchísimo. Seguimos bailando como si fuéramos una pareja normal, era extraño, pero de verdad que me sentía bien y… en las nubes. La música romántica nos envolvía y parecía un sueño, todo era irreal. Bailaba en los brazos de Maxwell Box con la música en vivo de Coldplay. Seguro que si lo contaba nadie me creería. Cuando la canción terminó saqué la mano que tenía apoyada en su hombro y el me soltó. Nos mirábamos confundidos, es más, creo que él estaba más confundido que yo, me miraba de una forma extraña, no sólo parecía confuso, también… ¿eso era…? no sabría decirlo.
—Va a ser mejor que nos vayamos —dije, con la poca verborragia que tenía y noté que me miró y una sonrisa asomó en sus labios, esa sonrisa que desarmaba todas mis defensas.
—¿A dónde quieres que vayamos?
¡Qué dices!, me reprendió, mi conciencia, pero no le respondí porque no podía creer que él me hubiera hecho esa pregunta. ¿Maxwell Box estaba flirteando o me estaba tomando el pelo? Asumí que era lo segundo porque estaba segura de que él era muy consciente del efecto que causaba en las mujeres.
—Quise decir que deberíamos volver a nuestros asientos —aclaré, pero lo dije tan rápido que no sé si pudo entenderme, aunque asintió con la cabeza.
—Tienes razón. Espero que disfrutes del show y gracias —dijo, aunque no aclaró porqué me las daba.
Asentí con la cabeza y él giró y se fue. Lo quedé mirando mientras caminaba y no pude evitar suspirar, ese hombre era deslumbrantemente hermoso, pero me reproché por mirarlo con ese deseo, ¡si me faltaba tener que secarme la baba! ¿Desde cuándo sentía esa irrefrenable lujuria?
Desde que lo conociste a él, me respondió mi conciencia, con las manos en las caderas.
Negué con la cabeza para salir de mi embobamiento y me dirigí hacia mi lugar. Cuando llegué comenzaba otra canción.
—¿Dónde estabas? —preguntaron Liam y Saloni a la vez.
—Me perdí y te estaba buscando —respondí, mirando a Liam.
—Yo también te estaba buscando, pero cuando empezaron a cantar volví porque pensé que ya estabas aquí.
—Me quedé atrapada entre toda la gente —mentí.
—Es que varias parejas se pusieron a bailar —comentó, Liam.
—¿En serio? ¡Qué romántico! —exclamó, Saloni.
Liam puso los ojos en blanco y yo preferí sentarme y no hacer ningún comentario.
Los hits se sucedieron uno tras otro y el gran final fue con «Fix You».
Cuando salimos del estadio todos estábamos eufóricos, había sido un espectáculo increíble, de esos que no te olvidas nunca, y particularmente yo tenía otro motivo para no olvidarlo, otro motivo llamado Maxwell Box.
Desde allí nos fuimos todos a cenar y luego llevé a Saloni a su casa y volví a la mía. Cuando me acosté no pude evitar rememorar mi encuentro con Box. No sabía que pensar, pero preferí no analizarlo, aunque no dejé de pensar en él, cosa que ya se me estaba haciendo habitual y me preocupaba.





Capítulo 4
«Usted no sabe el desorden de emociones que me provoca su sonrisa.»
—Julio Cortázar -Rayuela-


Tres días después mi casa, porque aún seguía viviendo allí, estaba inquieta, por así decirlo, porque la empresa de mi familia RG Denton cumplía 30 años y el festejo era a lo grande. No era porque la fiesta se fuera a realizar allí, pero sí había movimiento de periodistas porque mi padre, como reconocido empresario a nivel nacional e internacional, había sido entrevistado en la casa y también en algunos programas televisivos.
La celebración era esa noche en el salón de un hotel cinco estrellas. Por más que no trabajaba en la empresa, en esos eventos importantes siempre acompañaba a mi familia. Desde que Saloni trabajaba allí y también concurría, había comenzado a divertirme, porque la realidad era que siempre me habían parecido tediosos y me aburría sobremanera escuchar miles de conversaciones sobre negocios, inversiones, Bolsa de Valores y otras cosas a las que no les encontraba sentido ni entendía.
Para la ocasión elegí un vestido largo en color negro de estilo fluido y con un generoso escote en la espalda y en la parte delantera. Los tirantes eran muy finos y con detalles brillantes. En la peluquería me hicieron un semirecogido y me maquillaron con ojos ahumados y labios rojos. Me sentía elegante, sofisticada y bonita.
Yo era una chica alta y delgada, mi pelo rubio oscuro lo llevaba largo y tenía unos bonitos ojos celestes con largas pestañas que, maquillados, resaltaban aún más.
Miré la hora, eran pasada las 8 de la noche y mi padre y mi hermano hacía varios minutos que me habían pedido que bajara al salón donde me esperaban para salir juntos. Tomé el clutch, guardé el teléfono y salí de mi habitación.
—Ya estoy aquí, disculpen la tardanza.
Ambos me quedaron mirando.
—Guuuau, hermanita, estás hecha una diosa —dijo, Blaze, mirándome sonriente, luego miró a papá y añadió—: Te dije que teníamos que ir preparando la escopeta.
—La tengo lista, no te preocupes—dijo sonriente, luego me miró y añadió—: Hija, realmente estás hermosísima —afirmó, y noté que me miraba con orgullo y cierta emoción.
—Muchas gracias, caballeros. Ustedes también están muy elegantes y atractivos. Y por favor, guarden la escopeta porque si no, me voy a quedar para vestir santo.
—Eso lo dudo, incluso pueda que hoy vuelvas con más de un enamorado —dijo, Blaze.
—Hay que estar atentos, hijo, muy atentos —comentó, mi padre, sin abandonar la sonrisa.
Él y Blaze vestían esmoquin negro y realmente se veían espectaculares. Mi padre me recordaba al actor Richard Gere, era así de elegante y atractivo.
—Bueno, vamos porque nosotros no podemos llegar tarde, yo tengo que estar para recibir a los invitados —nos apremió, mi padre, y se me acercó y estiró su brazo para que se lo tomara.
Al lugar llegamos cercano a las 9 de la noche e inmediatamente los organizadores se acercaron a mi padre para saber si todo era de su agrado y consultaron si quería darles alguna indicación. Mi padre dijo que todo estaba perfecto y pidió que se esmeraran en la atención hacia los invitados.
—Me voy a quedar a unos pasos de la entrada para hacer el recibimiento. Sería un orgullo que me acompañen —dijo, mirándonos expectante.
—Por supuesto, papá —dijo, Blaze.
—Cuenta conmigo —dije, dándole un beso en la mejilla.
—Realmente es un orgullo estar con mis hijos en este día tan importante —afirmó, emocionado, y se paró entre Blaze y yo—. Gracias, hijos.
Los invitados empezaron a llegar y a los 20 minutos estaba agotada de los saludos y de conversar con algunas personas a las que ni siquiera conocía. En el fondo de mi ser sabía que estaba atenta a su llegada, porque no voy a negar que en esos días había pensado en él más de lo que quería.
Y entonces ocurrió.
En el momento en que estaba distraída conversando con una señora que mi padre me había presentado como la esposa del jefe de marketing, su voz me llegó como un dardo directo al corazón y aterrizó en mi estómago haciéndolo brincar descontroladamente. Todo el ruido del salón se desvaneció y sólo fui consciente de su voz. ¿Por qué ese hombre me producía todas esas emociones extrañas? No lo sabía, pero sospechaba que era por su inexplicable magnetismo.
—Buenas noches —saludó.
—Maxwell, bienvenido —saludó mi padre con palmada de espalda incluida.
—¿Cómo estás, cabrón?  —Fue el saludo de mi hermano, y me llamó la atención que lo hicieran con tanta familiaridad.
—Más respeto, Blaze. Estamos en una ceremonia importante y formal, modera tu lenguaje —bromeó, Box, saludándolo con la mano.
—Sólo porque está mi hermanita, no por ti —respondió, Blaze.
—Buenas noches, señorita Denton —saludó, nuevamente con formalidad y estirando la mano, aunque su mirada estaba fija en mis ojos con la intensidad que siempre lo hacía.
—Buenas noches, Box —saludé, admitiéndome que al verlo en ese elegante esmoquin mi cuerpo había reaccionado de manera instintiva y me lo estaba imaginando sin él.
¡Céntrate, Davina!, me reprochó, mi conciencia, y esa vez decidí obedecerla.
Mi padre y mi hermano ya estaban saludando a otras personas que llegaban y no nos prestaban mucha atención.
—¿Disfrutaste del show de Coldplay? —preguntó, con una sonrisa cómplice, y yo tuve que disimular la inquietud que me provocó que me lo recordara porque no sabía si se refería al show o a nuestro baile.
—Sí, claro, estuvo maravilloso.
—Sin duda alguna —afirmó, luego preguntó—: ¿Puedo saber si ya encontraste piso?
—Aún no me he decidido, pero es probable que lo haga en estos días.
En ese momento un señor se paró a nuestro lado para saludarme y el asintió con la cabeza y siguió su camino.
Un rato más tarde y después de los discursos protocolares de mi padre y mi hermano, todos estaban sentados a sus mesas y, para mi martirio, la de Box era la nuestra, aunque estaba alejado de mí. Por suerte también estaba Saloni y me distraía conversando con ella, aunque mi amiga no ayudaba mucho en eso de la distracción.
—No me puedes negar que Maxwell Box es un bombón —comentó, Saloni, y yo la miré y puse los ojos en blanco.
—No lo niego, pero en el salón hay muchos hombres tan atractivos o más que él —afirmé, aunque en realidad no opinaba así, él no tenía comparación.
—Mmmm…puede ser, pero ese hombre tiene algo que… no sé. Pero te digo algo, creo que le gustas.
Esa vez la miré con los ojos como platos.
—Eso sí que es una bobada e inmensa, por cierto.
—Ninguna bobada. Lo he sorprendido mirándote en varias ocasiones y te mira con… deseo.
—¿Deseo? ¿Te estás escuchando? El hombre cuando me conoció me corrió de su despacho y ¿dices que me mira con deseo? Pues déjame ponerlo en duda.
—Convengamos que, con tu actitud, cualquiera que te estuviera entrevistando para un puesto de trabajo lo hubiera hecho. Tu comportamiento fue atroz —dijo, Saloni, sonriendo.
—Ni me lo recuerdes porque voy a empezar a reír y no voy a poder parar —dije, porque cada vez que me tentaba de risa podía estar riendo por largo rato.
En ese momento levanté la mirada y me encontré con sus hermosos ojos celestes fijos en mí y también con su eterna seriedad, lo que borró mi sonrisa de un plumazo.
—¿Y después dices que le gusto? Acabo de verlo mirándome como si fuera un insecto —susurré.
—No te olvides que hay personas a las que les gusta comer insectos, es más, le parecen un manjar —señaló, mi amiga, con una sonrisa pícara.
—Pues él no tiene la pinta de ser una de esas personas. No puedo imaginármelo comiendo un insecto —dije, sin poder parar la risa que, nuevamente, se había apoderado de mí.
—Pues a mí me da la sensación de que debe comer de todo —dijo, con doble sentido, y ambas nos miramos y reímos, llamando la atención de todos los que estaban en la mesa.
En nuestra mesa éramos diez personas, mi padre, mi hermano, Saloni, Maxwell Box, dos amigos de mi padre con sus respectivas esposas y el gerente de recursos humanos de la empresa.
—Hija, ¿bailarías conmigo? —preguntó, mi padre, sonriente, mientras se paraba a mi lado y estiraba su mano para que se la tomara.
—Por supuesto, papá. Será un honor —dije, poniéndome de pie.
En ese momento no había nadie en la pista, pero sabía que, si mi padre abría el baile, la gran mayoría de los invitados se lanzarían a la pista a bailar. El maestro de ceremonia al notar que nos dirigíamos a la pista tomó el micrófono.
—Démosle la bienvenida a la pista de baile a nuestro anfitrión y a su bella hija.
Comenzó a escucharse la canción «Girls Like You» por Maroon 5, y supe que habían elegido esa porque yo la iba a bailar con mi padre.
Mi padre sonrió y estiró los brazos para encerrarme en ellos y comenzar a girar por la pista en una armonía perfecta. Todos los invitados se levantaron de sus sillas y comenzaron a aplaudir. Me dejé llevar por los brazos de mi padre, quien me guiaba y me hacía girar con la elegancia que lo caracterizaba. Ese momento fue increíble. Mi padre me miraba sonriente y emocionado, al igual que lo estaba yo. Cuando la canción terminó, le di un sonoro beso en la mejilla y todos volvieron a aplaudir. El maestro de ceremonia volvió a tomar el micrófono para dirigirse a los invitados.
—Los invitamos a acompañarlos en la pista de baile. ¡A divertirse!
En ese momento, Blaze llegó hasta nosotros y ocupó el lugar de mi padre que se fue a conversar con un grupo de invitados. Se escuchaba «Counting Stars» por One Republic, y con mi hermano bailábamos y reíamos mientras él me hacía girar.
—¿En la próxima canción puedes invitar a Saloni? Porque veo que se quedó sentada y estoy segura de que es capaz de quedarse toda la noche en esa silla.
—No es la única que está sentada, Max también lo está. Si yo invito a Saloni, tú tienes que invitar a Max —dijo, sonriente.
¿Quééé? Ni loca lo invitaba a bailar. Ya habíamos bailado y no pensaba repetir esa experiencia por más placentera que me hubiera parecido.
—¿Me estás chantajeando?
—Un poco, pero no te estoy pidiendo que bailes con los amigos de papá que tienen como 80 años, Max es un tipo con pinta.
—¡Con pinta de ogro! Siempre está con el ceño fruncido y parece que mirara a los demás desde un pedestal de soberbia y vanidad.
Mi hermano largó una carcajada.
—No te lo discuto, pero te aseguro que es un buen tipo. Vamos, invítalo y yo bailo con Saloni —insistió, disfrutando al verme horrorizada.
—De ninguna manera, es muy capaz de rechazarme. Tiene todo el aspecto de ser de los que evitan las pistas de baile a toda costa.
—Es un caballero, no te va a rechazar. Si lo invitas, yo bailo varias canciones con Saloni.
—Ni que bailar con Saloni fuera un martirio. Mi amiga es preciosa en todo sentido, deberías sentirte honrado de poder bailar con ella.
—Yo no dije lo contrario, sólo que quiero que mi amigo Max también se divierta un poco.
—¿Y piensas que conmigo se va a divertir? —me burlé.
—Estoy seguro porque eres una chica entretenida —afirmó, sin dejar de reír.
—No hay trato —sostuve, convencida de que bailar con él no era bueno para mi paz mental.
—Una pena —dijo, y me hizo girar.
En ese momento pensé que, si íbamos los dos juntos como equipo y él los invitaba a ambos, quizás no fuera tan dramático bailar en grupo. Después de todo estábamos en una fiesta organizada por mi padre y éramos como los anfitriones.
¡Excusas!, me gritó, mi conciencia, pero la ignoré por completo.
—Está bien —dije, al fin—. Pero tú haces la invitación diciendo que queremos invitarlos a bailar los cuatro juntos. Bailamos en grupo, no en pareja ¿entendido?
—Perfecto, vamos entonces —afirmó, tomándome de la mano para tironearme hacia la mesa.
Me sentía inquieta. Pensaba que, al ser tan serio y hosco, quizás no quisiera bailar con la gente de la empresa observándolo, y eso me hacía pensar que iba a rechazar la invitación. Si llegaba a hacerlo lo asesinaba con mis propias manos y, de paso, a Blaze.
Llegamos a la mesa y mi hermano miró a Saloni.
—¿Me acompañarías a bailar?
¿Quééé? Se suponía que tenía que hacer la invitación a los dos. ¡Lo iba a matar!
Saloni se puso de pie y mi hermano me miró con una sonrisa de suficiencia y, disimuladamente, señaló a Box con la cabeza. Cuando se fueron miré a Box, que me miraba atentamente.
—¿Quieres bailar? —interrogué, pero me di cuenta de que lo hice con un poco de indecisión.
—¿Me hablas a mí? —preguntó, el muy estúpido, cuando era el único que quedaba en la mesa.
—Por ahora no se me ha dado por hablar con las sillas, así que, sí, te hablo a ti.
Para mi sorpresa largo una gran risotada y a mí me pareció que era la risa más sensual que había escuchado nunca, y mi conciencia puso los ojos en blanco.
—Me encantaría —dijo, pero sin perder la sonrisa y poniéndose de pie.
Cuando llegó a mi lado me miró e hizo algo que me dejó perpleja, estiró su mano hacia mí. ¿Quería que tomara su mano? Creo que al verme dudar decidió hacerlo sin esperar mi respuesta y tomó una de mis manos y comenzó a caminar hacia la pista. Su piel sobre la mía me hizo sentir un calor que se fue extendiendo por todo mi cuerpo y me aceleró el corazón. ¿Qué era eso? ¿Por qué me sentía así?
Al llegar a la pista se puso delante de mí y me pasó un brazo por la cintura. Se escuchaba «Dusk Till Dawn» por Zayn y Sia.
¿Por qué la música había cambiado y era romántica?
En ese momento vi a mi hermano y a Saloni mirándonos y riendo. ¡Esos dos me la iban a pagar! Seguro que era un complot. No dudaba que Blaze hubiera pedido esa canción para divertirse a costa mía.
Pasé mi mano por su hombro y la que me tenía tomada la llevó a la altura de su pecho y con la otra me rodeó la cintura. Comenzamos a girar lentamente al ritmo de la preciosa canción. Su cercanía me perturbaba como nadie lo había hecho. Estaba segura de que él podía escuchar los latidos de mi corazón que iba a un ritmo desenfrenado, pero lo peor era que podía sentir su calor y mi cuerpo respondía como nunca.
¡Lo deseaba!
No había otra explicación, deseaba a Maxwell Box con una intensidad como nunca me había sucedido. Intenté separarme un poco de su cuerpo para evitar que se percatase de las reacciones que lograba en mí, pero no me permitió alejarme ni un centímetro y movió la cabeza para mirarme a los ojos con intensidad, aunque luego bajó su mirada a mis labios y la dejó allí por varios segundos, minutos… no tenía ni la menor idea. Y yo estaba a punto de incendiarme. Ese hombre había logrado excitarme con sólo abrazarme y mirarme. ¡Madre mía! Yo no era así ¿qué me estaba sucediendo?
Pero él no estaba mejor, también respiraba con irregularidad y podía sentir los latidos de su corazón por encima de su ropa.
—Estas muy bella —susurró, con sus labios casi rozando mi oreja, y tuve que hacer un esfuerzo para respirar porque el choque de su aliento contra mi piel logró erizarme toda la piel y cortarme la respiración.
—Gracias.
—En realidad eres una mujer hermosa y sensual —afirmó, mirándome con seriedad, pero con deseo, y yo comencé una lucha con mi cuerpo para hacer llegar aire a mis pulmones.
—Gracias —volví a decir, porque no sabía que responder a eso. ¿Me había dicho que era sensual?
Box sonrió.
—¿Dónde está la chica que me puso en su sitio? Hoy estás poco habladora.
—Es la misma chica, por eso te aconsejo que no te pases de listo —bromeé, para sacarle intensidad al momento.
—Y ahí está —dijo, y no sólo su sonrisa se amplió, en sus ojos también vi una chispa de emoción, pero que se apagó tan pronto como brilló.
—Y te conviene no olvidarlo —volví a bromear, para superar ese momento tan intenso.
Box volvió a sonreír, pero de repente se puso serio y volvió a mirarme con esa intensidad abrumadora que hacía que la piel se me erizara y no pudiera desviar la mirada de sus ojos, esos hermosos ojos que en ese momento me trasmitían… ¿miedo? ¿un miedo atroz? ¿Box asustado? ¿A qué le temía? ¿A mí?
La canción llegó a su fin y yo estaba tan desconcertada que lo observaba sin saber qué hacer.
—Gracias por el baile —dijo, y se apartó de mí como si me cuerpo le quemara.
Me quedé en la pista mirándolo huir, porque eso era lo que parecía que estaba sucediendo. Cuando reaccioné me dirigí hacia la mesa, que era en la dirección contraria a la que había tomado él. Unos segundos después llegaron Saloni y mi hermano, pero Box no volvió, y en realidad no volvió en toda la noche. Mi padre lo disculpó diciendo que había recibido una llamada familiar y se había tenido que ir, pero Saloni y mi hermano bromearon toda la noche diciéndome que yo era la culpable porque lo había espantado. El resto de la velada me estuve preguntando si yo había hecho o dicho algo que lo hubiese molestado, pero no recordaba nada dramático. Lo poco que habíamos hablado había sido intrascendente, además de alguna broma que supuse que no le había molestado. No me explicaba su reacción, pero yo no lo conocía así que no podía sacar ninguna conclusión. Debo confesar que al mirar su silla vacía también sentía un vacío en el pecho, una melancolía o nostalgia que no podía dominar, y lo peor fue reconocer que, para mí, la fiesta ya no fue la misma sin él.
¿Qué mierda me pasaba? Estaba desconcertada.





Capítulo 5
«Dile que sí, aunque te estés muriendo de miedo,
aunque después te arrepientas,
porque de todos modos te vas a arrepentir toda la vida
si le contestas que no…»
—Gabriel García Márquez


Esa noche llegué a mi casa un poco agobiada por la confusión que sentía y mi padre no ayudó a que mejorara, en realidad, la aumentó.
—Hija, tengo algo para ti. Acompáñame a mi escritorio —dijo, encaminándose hacia allí.
—¿Sucede algo, papá?
—No, sólo quiero entregarte un obsequio en nombre mío y de Blaze —dijo, y en ese momento noté que mi hermano venía caminando detrás de mí con una sonrisa enigmática.
—¿Un obsequio? ¿Por qué me das un obsequio?
—Bueno —dijo, ya estando todos en su escritorio y mientras sacaba una cajita de un cajón de su escritorio y se aclaraba la garganta—, este obsequio es por haberte graduado con honores en el Master. Estamos orgullosos de ti, pequeña, y es una alegría para nosotros poder entregártelo.
Tomé la cajita, sonriente e imaginando que se trataba de alguna pulsera o pendiente.
—Gracias a ambos, me sorprendieron. De verdad, muchas gracias —dije, mientras rompía el envoltorio y abría la cajita.
Y sí que fue grande mi sorpresa.
—¿Una llave? ¿De qué es? —pregunté, mirándolos a ambos.
Me di cuenta de que no era la llave de un coche y lo primero que vino a mi mente fue…
—Es la llave de tu nuevo piso —dijo, mi padre, confirmando mis sospechas—. Hablé con mi agente inmobiliario y me dijo que le habías comentado que el edificio en que vive Maxwell te había impresionado por lo amplio y las hermosas vistas, así que se contactó con la agente inmobiliaria de ese edificio para hacer las gestiones. Además, con Blaze fuimos a verlo con un arquitecto y debo decir que nos gustó muchísimo y también pensamos que es el lugar ideal para ti. Así que ya es tuyo. Felicitaciones, mi amor.
Quedé boquiabierta mientras mi mente trabajaba a toda velocidad tratando de procesar lo que eso significaba y sus implicancias.
—Les agradezco de corazón, pero es demasiado. No tenían que hacerlo, yo…yo…
—Hija, tú te mereces eso y mucho más. Si está en mis manos lograr que mis hijos sean felices, no dudes que voy a hacer todo lo que esté a mi alcance para lograrlo. Esto no es nada. ¿Te hace feliz?
—Hermanita, si no lo quieres yo puedo quedármelo. Te aseguro que me pareció un lugar genial para utilizarlo como… ya sabes —bromeó, Blaze
—¡Blaze! Fíjate lo que dices delante de tu hermana —regañó, mi padre, haciendo que mi hermano largara una carcajada, luego me miró y volvió a preguntar—: ¿Te hace feliz?
—Por supuesto que sí, pero insisto en que es demasiado. El piso es precioso, pero con algo más chico yo me hu…
—¿El piso? Te compramos el penthouse —aclaró, Blaze, y la mandíbula casi me llega el suelo.
—¿El penthouse? ¿Se volvieron locos?
—Que lo disfrutes, es tuyo. Para nosotros es un inmenso placer —dijo, mi padre, con una gran sonrisa y, para rematarla, añadió la frase de siempre—: Tu madre hubiera hecho lo mismo y seguramente esté muy feliz por ti.
Ya no tenía mucho más para decir. Me abracé a mi padre y Blaze también se nos tiró encima como siempre hacía cuando nos veía abrazados.
—¡Gracias! —exclamé, emocionada y para dejar claro cuanto valoraba el obsequio.
—Eso sí, más te vale que vengas a visitarnos seguido sino vamos a ir nosotros y nos vamos a plantar allí. Blaze ya eligió un dormitorio para cuando se quede a dormir —comentó, mi padre, riendo.
—No esperaba menos de él —dije, también riendo.
—Y también puedes dejármelo cuando tengas que viajar por esos seminarios o cursos a los que sueles ir, sabes que lo voy a cuidar mejor que nadie —dijo, subiendo y bajando las cejas.
—Por supuesto, tengo claro como lo vas a cuidar —ironicé, sonriendo, y revolviéndole el cabello.
Cuando me fui a la cama estaba ilusionada por haber resuelto el tema de la vivienda, aunque yo no hubiera elegido algo tan grande y lujoso, igual lo valoraba como una expresión del amor que mi familia sentía por mí, por lo tanto, estaba segura de que iba a ser un lugar perfecto, como todo lo que se hace y nace desde el amor. Además, debía reconocer que el lugar era espectacular e impactante, lo único malo era que… iba a tener a Maxwell Box como vecino. Aunque si lo pensaba bien, era probable que ni nos viéramos porque mis horarios en el hospital eran extensos y muchas veces nocturnos, y él trabajaba casi todo el día en la empresa.
Mi mente comenzó a reflexionar sin poder evitarlo. En tan solo unos días dejaba esa habitación para siempre, dejaba la casa en la que siempre había vivido con mi familia, la casa en la que había visto por última vez a mi madre. Si bien mi mudanza era algo que me hacía feliz, en ese momento me puse un poco nostálgica. Me asaltaron las imágenes de mi madre y mi padre arropándome, leyéndome un libro, de mi hermano Blaze y yo saltando sobre la cama y mi madre regañándonos, de nuestros cumpleaños… en fin… recuerdos de una vida feliz, y no es que en ese momento no lo fuera, es que cuando estaba melancólica siempre recordaba a mi madre y los lindos momentos vividos junto a ella. Terminé derramando alguna lágrima porque siempre me invadía una mezcla de tristeza y soledad cada vez que pensaba en ella y recordaba que se había ido para siempre, pero me dormí agradecida de contar con mi familia; mi padre y mi hermano eran los mejores.
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Me mudé dos días después y fue una mudanza rápida porque no tenía que llevarme tantas cosas. El piso estaba amueblado y no pensaba cambiar nada. Mi padre y mi hermano me ayudaron mucho, pero como era día laborable les pedí que no dejaran de ir a la empresa y que pasaran en la noche para cenar juntos. Así que estaba preparando la cena para ellos y Saloni, mis primeros invitados. No era muy buena cocinera, pero el pollo al horno con verduras asadas había quedado sabroso y se veía bastante bien.
A las 8 de la noche llegó Saloni y unos minutos después lo hicieron mi padre y Blaze.
—Es precioso, Davi —dijo, Saloni, mientras observaba el penthouse.
—Gracias. Sabes que puedes venir y quedarte las veces que quieras.
—Pues te tomo la palabra porque dormir en esta torre de cristal debe ser maravilloso —dijo, porque los ventanales de piso a techo parecían que fundían el interior con el exterior haciéndote imaginar que estabas en el cielo.
—Quédate hoy —propuse.
—Hoy no porque no traje nada, pero pierde cuidado que en estos días me tienes por aquí.
—A mí también —dijo, Blaze, entrando en mi dormitorio que era donde estábamos conversando.
—Pues avísame cuando venga él, así yo no vengo —bromeó, mi amiga.
—Ya quisieras tú dormir en el mismo lugar que yo —contraatacó, Blaze.
—Ni en tus sueños.
Mientras esos dos seguían discutiendo como siempre lo hacían, yo me fui a la cocina para comenzar a llevar todo a la mesa del comedor.
—Hija, ¿podríamos invitar a Maxwell a cenar con nosotros? Porque vive en este edificio y fue gracias a él que dimos con este hermoso lugar.
—No lo pongas en ese compromiso, papá —dije, alarmada con su idea porque ya me veía que su presencia me iba a alterar como siempre pasaba, tanto que me costaba mucho centrarme.
No nos habíamos vuelto a ver desde la fiesta de aniversario de la empresa, pero eso no significaba que, cada tanto, no me encontrara pensando en ese hombre. Maxwell Box me irritaba y me atraía por igual.
—No creo que sea un compromiso, además, si no se siente cómodo, Maxwell no te anda con vueltas, me dice que no sin remordimiento ninguno. Siempre me gustó esa franqueza en él.
—Yo voy hasta su piso y lo invito —dijo, mi hermano, que en ese momento llegaba acompañado de Saloni.
—No creo que sea buena idea —repetí.
Pero mi hermano ya no me escuchaba porque estaba abriendo la puerta para salir de mi piso.
Unos minutos más tarde Blaze volvía, pero solo.
—No puede venir. Pide que lo disculpen y agradece la invitación, pero tiene un compromiso impostergable —dijo, Blaze, pero escuché cuando, mirando a mi padre, sonriente y susurrando, agregó—: Imagínate cual es el compromiso que tiene Max.
No puedo explicar lo que sentí en ese momento, fue una mezcla de alivio y decepción. Ni yo me entendía. Ese hombre me hacía sentir demasiadas emociones nuevas y contradictorias y eso no me gustaba, pero no las podía dominar.
La velada fue muy agradable. Cenamos contando anécdotas de cuando éramos chicos y, como Saloni formó parte de mi niñez pudo integrarse a las anécdotas familiares sin problemas. Charlamos, reímos y pasamos un rato genial. Los tres se fueron juntos, alrededor de la medianoche.
Cuando quedé sola en ese inmenso piso me sentí un tanto extraña. Ya había vivido sola en EE. UU, pero estando allá no me había sentido así, supongo que, porque sabía que era transitorio, pero ahora estaba en el que sería mi hogar y era tan grande que aún me sentía un poco perdida. 
Apagué las luces y me encaminé hacia mi dormitorio, pero sólo había dado unos pasos cuando el timbre sonó. Estaba segura de que mis invitados se habían olvidado algo, así que abrí la puerta confiada en encontrarme con alguno de esos tres, pero no fue con ellos con quien me encontré. Maxwell Box estaba parado frente a mí y me miraba como siempre, con una intensidad abrumadora. No sé si eran imaginaciones mías, pero parecía que sus ojos me miraban con un deseo arrollador.
Como lo miras tú, me reprendió, mi conciencia.
—Buenas noches —saludó.
Su presencia me sorprendió de tal modo que no supe ni qué decir y me costó unos segundos reaccionar. Era consciente de que me miraba esperando una respuesta, así que, haciendo un gran esfuerzo, obligué a mi maldito cerebro a desbloquearse.
—Buenas noches.
—Recién me crucé con tus invitados y supuse que aún no te habías ido a dormir.
—Sí, recién se fueron.
—Espero no molestarte, pero quise pasar a felicitarte por tu nuevo hogar y a disculparme por haber tenido que rechazar tu invitación a cenar.
—Gracias por las felicitaciones y no te preocupes por lo de hoy, la culpa fue nuestra porque se te avisó sin antelación ninguna —expliqué.
Box me seguía mirando y yo no sabía que decir ni hacer, estaba totalmente en blanco, y cuando logré armar una frase lo que dije fue un enorme error.
—¿Quieres pasar?
—Si no es molestia.
—No, en absoluto —dije, apartándome para permitirle entrar.
Inmediatamente encendí las luces de la gran sala, como cada una de las luces de advertencia que se encendieron en mi cabeza, pero decidí ignorarlas todas. Lo que no pude ignorar fue el estremecimiento de mi cuerpo al mirarlo y tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no soltar un suspiro delatador. Ese hombre no podía ser real. Estaba vistiendo un jean gastados y una camisa blanca y todo le quedaba espectacular. ¿Cómo podía ser tan jodidamente sensual?
—Vas a vivir en un hermoso lugar —dijo, observando todo y volviéndome a la realidad.
—Me dijo Alexa Montes que este piso era tu primera opción de compra.
—Así es, pero no me quejo porque estoy muy cómodo en el que vivo.
Nuevamente quedamos unos segundos mirándonos en silencio.
—¿Quieres tomar algo? —pregunté, volviendo a decir lo que no debía.
—Me encantaría —respondió, con una sonrisa que seguramente usaba para dejar a las mujeres boqueando como pez fuera del agua.
—¿Te gusta el vino? Mi padre trajo un vino blanco que es delicioso.
—Vino está bien.
—Siéntate donde quieras —dije, señalando los enormes sillones y giré para dirigirme a la cocina.
¿Qué estás haciendo, Davina?, me preguntó, mi conciencia, pero no supe que responderle y decidí silenciarla.
Cuando serví las dos copas de vino noté que me temblaban las manos, odiaba sentirme así de alterada, odiaba lo que Box me hacía sentir porque tenía claro que mi corazón quedaba vulnerable y peligrosamente expuesto, y eso no era bueno.
Al regresar a la sala observé que no había tomado asiento, sino que se encontraba de pie junto a los ventanales y miraba hacia afuera. Sin poder evitarlo mis ojos se posaron en su ancha espalda embutida en esa camisa blanca que permitía imaginarse sus perfectos músculos, la vigorosa belleza de su cuerpo y el poder que trasmitía su orgullosa y segura pose. Negué con la cabeza para dejar de imaginarme cosas que no debía.
—Hermosas vistas ¿verdad? —dije.
Giró y me quedó mirando como siempre lo hacía. Estiré el brazo y le entregué la copa de vino.
—Sin duda es una vista única y espectacular —dijo, tomando la copa y mirándome a mí de esa forma que me hacía sentir que, en ese momento, se estaba refiriendo a mí.
—Bueno, desde tu piso también son preciosas.
No me respondió. Se llevó la copa a los labios y me siguió mirando con ojos ardientes y peligrosos. Sí, peligrosos para mi estabilidad. El corazón me comenzó a latir tan de prisa que pensé que él podría llegar a escucharlo. No sé por qué, pero me pareció que ese momento era muy sensual, seguramente porque él lograba que todo a su alrededor lo fuera.
—Es verdad —dijo, al fin, y agregó—: pero no se comparan con las que tengo aquí.
Nuevamente tuve la sensación de que se refería a mí. ¿Sería que estaba hablando con doble sentido? ¿Me estaba seduciendo? Pensar en eso me puso aún más nerviosa.
Box dejó su copa sobre una mesa que tenía a unos centímetros de él, se acercó y, sin mediar palabra, me sacó la copa de mi mano, la dejó junto a la suya y se pegó a mi cuerpo, apoyando una mano en mi nuca y la otra rodeando mi cintura.
¡¿QUÉ… ESTABA… SUCEDIENDO?!
Lo miré a los ojos totalmente desconcertada, estaba en shock, pero no me aparté.
—¿Qué me hiciste, Davina? —susurró, llamándome por primera vez por mi nombre y dejándome, no sólo sorprendida y confusa, sino también alterada y excitada como nunca.
—¿Qué?
—¿Por qué me hechizas de esta manera?
—¿Qué? No… no entiendo —balbuceé, sin creerme lo que estaba sucediendo.
—Por supuesto que lo entiendes —susurró, mirándome la boca con deseo, y su aliento con aroma a vino me alteró aún más—. Me gustas, me gustas muchísimo y, aunque es una muy mala idea, en este preciso momento en lo único que pienso es en probar tu deliciosa boca y...
—Box… yo…
—Tú ¿qué? —preguntó, y besó la unión entre mi cuello y mi hombro, haciéndome gemir sin poder evitarlo.
—No creo que esto sea buena idea —susurré, pero no sólo no me aparté ni un milímetro, sino que ladeé la cabeza invitándolo a continuar porque por dentro me moría por ser besada por ese ardiente hombre.
—Estoy de acuerdo, no es una buena idea, pero ¿qué hago con estas ganas demenciales de besarte? Porque yo me estoy muriendo por besarte… entera, y creo que tú también quieres que te bese.
¿Quería? No me llevó ni un segundo saber la respuesta. Sí, quería besar a Maxwell Box, y por qué engañarme, también quería llevarlo a mi cama.
—Entonces… hazlo. —Me escuché diciendo, o suplicando, no sé ni cómo lo dije porque ya no podía pensar, y aunque al decirlo seguramente di la idea de una mujer valiente y decidida, la verdad era que estaba acojonada como nunca.
—¡A la mierda todo! —dijo, y apoyó sus labios en los míos y… todo desapareció a mi alrededor, éramos él y yo, y esas ganas que teníamos del otro.
Sentí como si el universo colapsara. El corazón comenzó a martillarme contra las costillas, era un ritmo tan frenético que podía escuchar el ruido de mis latidos. No quería procesar lo que estaba sucediendo porque, si lo hacía, tenía que detener esa locura, no había otra opción, pero… no quería. Quería tocarlo, quería saber cómo era ese cuerpo del infierno. Deslicé mi mano por su pecho y lo escuché gemir.
—Davina… —susurró, casi como un lamento, y luego su lengua recorrió mis labios, para después adentrarse en mi boca y recorrerla entera.
Nunca me habían besado así. Eso no era un simple beso, eso era un ataque a todos los sentidos y yo… quería más, necesitaba más.
Sentí cuando sus manos comenzaron a bajarme la cremallera del vestido que estaba en la espalda y, mientras lo hacía, trazaba mi columna vertebral con la yema de sus dedos en un recorrido lento y sensual.
—Box…
—Maxwell, llámame, Maxwell —pidió, y volvió a besarme.
Deslizó el vestido por mi cuerpo y luego se apartó un poco y me observó con un deseo brutal.
—¡Mi Dios! Eres bellísima.
Volvió a acercarse y deslizó el tirante del sujetador rozando suavemente mi hombro derecho, sin dejar de mirarme se acercó y beso mi cuello y luego el hombro. Repitió lo mismo en el hombro izquierdo y luego volvió a llevar las manos a mi espalda y desabrochó el sujetador para sacármelo. Instintivamente me tapé los pechos cruzando los brazos.
—No te cubras. Déjame admirarte. Eres tan hermosa —dijo, mientras me retiraba, delicadamente, los brazos del pecho, bajaba la cabeza y comenzaba a besarme, primero el pecho derecho y luego el otro.
No podía dejar de jadear y moverme. Había perdido el control de mi cuerpo por completo. Sin dejar de mirarme, se apartó un poco y comenzó a desnudarse. Yo lo miraba y seguía sin entender como habíamos llegado a eso. Desde que había visto a ese hombre me lo había imaginado así, pero la realidad superaba con creces a mi imaginación, ese hombre era una obra de arte, tenía un cuerpo fantástico, ni un gramo de grasa y todos los músculos marcados y con el tamaño justo. Me di cuenta de que lo estaba mirando con la boca abierta y traté de controlarme. Cuando ya no le quedaba ni una prenda en su cuerpo, me miró con media sonrisa.
—Todavía hay una prenda en tu cuerpo —dijo, señalando mis bragas de encaje.
Estaba tan perpleja que no atiné a nada, sólo lo miraba obnubilada.
—Imagino que quieres que sea yo quien lo haga —dijo, al ver que no hacía nada, y tironeó de mí y volvió a besarme, pero sólo por unos segundos porque después se acuclilló y comenzó a bajarme la braguita, lenta y sensualmente. No podía parar de temblar y jadear. Jamás me había sentido así, estaba desesperada por sentirlo en todo mi cuerpo.
Me hizo retroceder hasta el sofá y, cuando estuve sentada, me abrió las piernas, las sostuvo son sus manos y bajó con su boca a mi sexo. No pude evitar gritar y comenzar a estremecerme. Cuando miré hacia abajo pude ver que lo tenía tomado del pelo, pero no recordaba haberlo hecho, era como si mi cuerpo tuviera vida propia. Arqueé la espalda ante la invasión de su lengua y luego de su dedo, y ya no aguanté más. Dejé que el orgasmo me llevara a otro mundo.
Grité y comencé a convulsionar. Eso había sido grandioso. Maxwell se puso de pie y se agachó para tomar algo de su pantalón, volvió y me hizo recostar en el sofá, abriendo mis piernas para colocarse entre ellas. Se puso un preservativo y se acomodó. Ambos nos miramos sabiendo que lo que iba a suceder sería trascendental.
—Eres jodidamente dulce y hermosa —dijo, y sin más, se hundió en mi interior.
—¡Mi Dios! ¡Oh! —exclamé, sin poder controlarme, y subí las piernas para rodear sus caderas y acercarlo más, si es que era posible porque se hundió hasta el fondo de mi sexo.
Lo que sentí fue un placer tan grande que pensé que perdería el conocimiento. Un gruñido reverberó en su garganta y comenzó a moverse más rápido. Sentirlo en mi interior era algo de otro mundo y volvía a estar a punto del clímax. Nunca había experimentado dos orgasmos en tan poco tiempo.
Maxwell jadeaba y me embestía cada vez más profundamente, rápido y fuerte. Hasta que nuevamente el orgasmo atravesó mi cuerpo, violento e intenso, y me estremecí de pies a cabeza.
—Maxwell —grité.
—¡Aaah! —gritó, apretó los dientes y tiró la cabeza hacia atrás cuando el orgasmo lo sacudió por completo.
Cuando los temblores remitieron un poco, se desplomó sobre mí. Ambos respirábamos con dificultad, estábamos sudorosos y parecía que el corazón se nos estaba por salir del pecho. Luego de unos minutos o segundos, no lo sé porque no tenía noción de nada, levantó la cabeza y me miró.
—¿Estás bien? —preguntó, acariciando mi mejilla con suma delicadeza, y yo asentí con la cabeza porque no podía hablar—. Fue… ¿qué fue lo que sucedió? Fue alucinante.
—Lo fue —susurré, porque aún me faltaba el aire y estaba luchando por respirar.
De repente me quedó mirando a los ojos con intensidad y retiró la mano de mi mejilla tan rápido que pareció que mi piel le quemaba. Al igual que lo sucedido en la fiesta de aniversario de la empresa, en ese momento su mirada me trasmitió un enorme pánico y confusión.
No entendía nada. ¿Yo le provocaba eso? ¿Después de lo que acabábamos de hacer me tenía miedo? ¿Sería porque trabajaba para mi padre?
Se separó de mí, se puso de pie y se sacó el preservativo.
—Me tengo que ir —dijo, y fue hasta donde estaba su ropa y comenzó a vestirse rápidamente.
—¿Sucede algo? —pregunté, sentándome en el sofá y estirando la mano para tomar mi vestido y cubrirme el cuerpo.
—Lo que sucedió fue increíble, pero no debe cambiar nada entre nosotros —afirmó, aunque no me miró, siguió vistiéndose a la velocidad de la luz.
No respondí. ¿Qué respondía a eso? No se me había cruzado por la mente que íbamos a ser pareja ni nada por el estilo, pero tampoco que después de tener ese sexo grandioso iba a salir despavorido de mi piso, porque eso fue lo que hizo. Cuando estuvo totalmente vestido, me miró y salió de mi piso como si lo persiguiera el diablo.
Quedé perpleja. No entendía que era lo que había sucedido.
Por varios minutos me quedé sentada en el sofá procesando lo sucedido y tratando de entender esa rara situación. No llegué a ninguna conclusión. Me levanté del sofá y me dirigí a mi dormitorio a darme una ducha. Me dolían todos los músculos del cuerpo, pero más me dolía el orgullo. No pretendía que se quedara a pasar la noche conmigo, por supuesto que no, pero tampoco que saliera de mi piso como si le avergonzara lo que había sucedido entre nosotros.
—¡Imbécil! —dije, me metí bajo el chorro de agua caliente y traté de sacarme todo rastro de él, inclusive su maravilloso perfume que me envolvía, porque no quería nada que me recordara el momento que había vivido junto a él.
Me sentía avergonzada y furiosa conmigo.





Capítulo 6
«Él había puesto tres puntos suspensivos a la historia... Ella borró dos.»
—Anónimo


Me desperté con el ringtone de una llamada entrante en mi teléfono. Me desperecé lentamente disfrutando de cada movimiento de mis extremidades estirándose y en ese momento recordé todo lo vivido con Box. Me senté en la cama y me froté el rostro con las manos. Me volvió a invadir la indignación y la furia conmigo por permitir que eso sucediera. No pude pensar mucho porque la persona que me estaba llamando seguía insistiendo. Miré la pantalla y vi que era la foto de contacto de Saloni.
—Te has convertido en mi despertador —dije, apenas la atendí.
—Pues te hago un favor porque en unos días tienes que empezar a trabajar y, por ende, a levantarte más temprano, así que es mejor que te vayas acostumbrando.
—Y yo que pensé que las vacaciones eran para descansar ¡que ilusa!
—Deja la ironía. Tengo algo para contarte.
—A las… —dije, y giré para mirar el reloj de la mesa de noche—, 8 y media de la mañana. Perfecto.
—¡Qué humor tienes hoy! Pensé que ahora que es tu vecino querías saber los chismes de Maxwell Box —susurró, y el sólo hecho de escuchar su nombre detuvo mi corazón.
—¿Chismes?
—Aaah, veo que sí estás interesada. Pues te cuento que hoy vino con un humor peor al tuyo. Pasó por mi lado y ni me saludó. Pero sospecho que su nueva secretaria le debe estar levantando el ánimo y… alguna que otra cosa más —bromeó, y yo sentí que una enorme piedra se me alojaba en el estómago—. El tema es que hace más de una hora que está encerrado en su despacho con la nueva secretaria y a mí se me ha puesto que entre esos dos debe pasar algo porque la mujer siempre sale de allí con una sonrisa bobalicona y...
—No me interesa la vida de ese hombre —la interrumpí.
—¡No te digo que tienes un humor de perros! Seguramente ustedes harían buena pareja.
Sin poder evitarlo largué una carcajada sombría y sarcástica.
—No sé qué te pasa hoy, pero realmente estás intratable. —Se quejó.
—¿Quieres saber lo que me pasa? Justamente, lo que me pasa se llama Maxwell Box —señalé, porque no pensaba ocultarle a mi amiga lo sucedido entre nosotros. Con Saloni siempre nos contábamos todo y nos aconsejábamos para bien.
—No entiendo.
—Tengo cosas para contarte sobre… él.
—¿Qué cosas? Y ni se te ocurra cortarme sin decirme algo —exigió.
—No puedo hablarlo por teléfono. Nos podemos encontrar después de tu trabajo o ven para casa y quédate a dormir. Lo que te parezca mejor.
—¿Me puedes adelantar algo? No puedo más de la intriga —suplicó.
—Me acosté con él —dije, sin preámbulos.
Pasaron segundos, minutos…
Supuse que lo estaba procesando o se había caído de la silla de la impresión.
—¡¿Quééé?! —exclamó, al fin.
—Si quieres saber más dime donde nos vemos. Tengo que hablarlo con alguien, por favor.
—Voy para tu casa. A las 7 de la tarde estoy allí —afirmó, sin dudar.
—Te espero.
Corté la llamada escuchando a Saloni preguntándome algo, pero no podía darle ningún dato, era mejor hablarlo personalmente.
Ya no me podía quedar en la cama. La información que me había dado Saloni me había enfurecido aún más. Así que Box era de esos mujeriegos libertinos que se acostaban con sus secretarias. Seguramente no habría empleada que no hubiera pasado por la cama de Maxwell Box, a excepción de Saloni, claro.
Pero tú no fuiste la excepción, dijo, mi conciencia, y no se lo pude rebatir.
Necesitaba descargar toda la energía negativa que cargaba en ese momento, así que me puse ropa de deporte y me fui al gimnasio.
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—Hola —me saludó, un chico, mientras me bajaba de la cinta de correr.
—Hola —saludé.
—¿Queda libre? —preguntó, señalando la máquina de la que me había bajado.
—Sí, ya me voy —respondí, tomando la botella de agua que había dejado sobre la cinta.
—Me llamo Grant Campos. Un gusto.
—Davina Denton.
Mientras lo saludaba lo pude observar bien. Debería tener treinta años. Era esbelto, con un cuerpo delgado pero atlético, de tez dorada por el sol y brillante pelo castaño que llevaba un poco largo y algo desaliñado, pero que le quedaba muy bien. Lucía una incipiente barba y bigote que le daban un aire salvaje, igual a su mirada marrón, aunque su mirada también era misteriosa.
—¿Te puedo hacer una consulta? —preguntó.
—Sí, por supuesto.
—Hoy es mi primer día en este gimnasio y quería pedirte consejo sobre la mejor clase de CrossFit.
—No te voy a poder ayudar porque nunca he venido a una de esas clases.
—Bueno, gracias igual. Es que no conozco a nadie porque también son mis primeros días en este país. Soy chileno —dijo, sonriente.
—Bienvenido.
—Gracias. No quiero abusar de tu tiempo, pero ¿podrías sugerirme algún lugar de esta zona para comer?
Lo miré y sonreí.
—En eso creo que puedo ayudarte.
Nos quedamos conversando por varios minutos en los que yo le sugería algunos lugares y él los anotaba en su teléfono. Luego me contó que había venido a trabajar por tres meses a la filial uruguaya de la empresa en la que trabajaba en Chile y que, aunque había llegado hacía tres días, lo poco que había visto le había gustado mucho.
Cuando nos estábamos despidiendo me pidió mi número telefónico y se lo di, como también agendé el de él. Siempre me había gustado conocer gente y hacer nuevos amigos, y Grant había resultado ser muy simpático, además de encontrarse un poco perdido al no conocer a nadie.
Cuando llegué a mi piso estaba más tranquila y con mejor ánimo. Salí a hacer compras para preparar algo de comida y esperar a mi amiga con la cena lista. No quería cruzarme con Box, pero sospechaba que sus horarios serían iguales a los de mi padre y mi hermano, con lo cual era poco probable que saliera de la empresa antes de las 8 de la noche. Para mi tranquilidad, mis suposiciones fueron ciertas. Cuando llegué a casa me puse a cocinar filete especiado con hiervas acompañado de patatas al horno. Ese piso era tan grande que para no sentirme tan sola decidí poner música. Mientras preparaba todo escuchaba y bailaba al ritmo de «Stronger» por Kelly Clarkson, una hermosa canción y que en ese momento parecía decir todo lo que yo necesitaba escuchar: «… lo que no te mata te hace más fuerte/Te pone un pie un poco más alto…»
La realidad era que esa frase alentadora y que parecía una especie de proeza del logro no siempre se podía aplicar. Si bien ante las dificultades, momentos dolorosos o desilusiones, los seres humanos solemos sacar esa fuerza interior para sobreponernos, eso a lo que llamamos resiliencia, también es verdad que muchas veces no debemos quitarle importancia a nuestro dolor y tenemos derecho a sentirlo y expresarlo.
Igual no era mi caso porque en ese momento no era dolor lo que sentía, sino una furia visceral que no tenía vía de escape porque era conmigo misma.
El timbre me sacó de mis reflexiones. Miré la hora, mi amiga era muy puntual, señal de que estaba desesperada y ansiosa por saber mi historia con Box.
Abrí la puerta y entró al piso como una tromba, dejó su bolso en el sofá y me miró con el ceño fruncido.
—No puedo creer que me hayas tenido todo el día con esta intriga infernal. ¿Cómo puede ser que te hayas acostado con Box? ¡Con Maxwell Box! Ayer estuve cenando aquí y no me dijiste nada —me regañó, porque así sonó su parloteo, y creo que lo hizo sin tomar aire.
—Porque hasta ese momento no había pasado nada —dije, dirigiéndome a la cocina.
—No entiendo —dijo, mientras me seguía.
—Vino después de que ustedes se fueron, es más, dijo que los vio cuando él llegaba al edificio.
—Eso es verdad. ¿Así que vino a esa hora?
—¿Quieres cenar? —pregunté, abriendo una botella de vino y dejándola sobre la barra de la cocina que era donde había dispuesto todo.
—¿Cenar? No pienso comer nada hasta que me cuentes todo. No des más vueltas y empieza de una buena vez.
—Te juro que no hay mucho para contar, sólo que tuvimos sexo y después se fue. Siéntate y tomemos una copa de vino —sugerí, porque, aunque no había mucho que yo pudiera decir porque no pensaba entrar en los detalles, sabía que la charla iba a ser larga.
Saloni se sentó y apoyó los codos en la barra mirándome con mucha atención.
—Dijo pasar por aquí para felicitarme por la mudanza y disculparse por haber rechazado la invitación a cenar.
Pasé a relatarle todo lo sucedido con Box, desde que había llegado hasta que se acercó y me besó, y a medida que avanzaba en el relato los ojos de Saloni parecían agrandarse más.
—Te besó… ¿así, de la nada? —preguntó, arqueando una ceja con gesto confuso.
—Tal cual. Se acercó, me dijo que lo hechizaba y nos besamos. Luego… ya sabes.
—De verdad, Davi, nunca pensé que entre ustedes se podía dar algo así. No por ti porque eres hermosa y evidentemente le gustas, pero él es tan… tan… antipático. ¿Había pasado algo antes?
—Debo confesarte algo que no te había contado.
—Ya me parecía que tenía que haber algo más —dijo, mirándome ceñuda.
—En el concierto de Coldplay me pidió que bailara con él.
—¿En el concierto? ¿En qué momento? —preguntó, confundida.
—Cuando fui con Liam a buscar bebidas. Él estaba allí y yo estaba sola porque había perdido a Liam, entonces se acercó a saludarme, pero cuando comenzaron a cantar «Everglow», muchas parejas se pusieron a bailar y me propuso hacerlo con él.
—¿Bailaste con Box y me lo habías ocultado? ¡No lo puedo creer!
—No te lo podía contar ese día con todos nuestros amigos alrededor, y después traté de restarle importancia.
—¿Restarle importancia a un baile romántico? ¿Cómo puedes decir eso? Precisamente eso era relevante.
—Puede ser, además, cuando bailamos en la fiesta de la empresa me había dicho que le parecía una mujer hermosa y reconozco que me miraba raro, no sé, como con deseo, y en ese momento pensé que estaba tratando de seducirme, pero la realidad es que cuando terminó la canción se fue como si lo persiguiera el diablo, casi que me dejó plantada en la pista.
—Ya ves que no estabas tan equivocada, evidentemente te estaba seduciendo. Esa noche no te lo dije, pero te juro que pensé que se veían muy bien juntos, parecía que entre ustedes había una… —dijo, y se quedó pensativa, luego agregó—: una conexión fuerte, además de que hacen una pareja preciosa.
—Ay, amiga, ¡en que lío me metí! Te aseguro que lo disfruté mucho porque no voy a negar que es un amante que sabe cómo darle placer a una mujer, pero después de su comportamiento estoy arrepentida de haber permitido que llegáramos tan lejos. —Me lamenté, y di un gran sorbo de vino.
—¿Qué fue lo que hizo después? —preguntó, muy atenta a mi relato.
—Se vistió a la velocidad de la luz, dijo que lo que había sucedido no debía cambiar nada entre nosotros y se largó —dije, encogiéndome de hombros.
—¿Se largó? ¿Sin decir nada más?
—Así como te lo dije, te aseguro que no sucedió ni dijo nada más.
No tenía mucho más para aportar y Saloni me miraba incrédula, hasta que…
—¡Ese hombre es un bruto! ¡Un imbécil, un grosero que no sabe nada de delicadeza!
—Y yo una estúpida.
—No estoy de acuerdo. Si te gusta, porque imagino que, aunque no me lo habías dicho —reprochó—, Box te gusta ¿verdad?
—Si no me gustara no hubiéramos tenido sexo —respondí, mirándola con el ceño fruncido.
—Entonces hiciste bien, te sacaste las ganas y… si te he visto no me acuerdo. Hazle lo mismo e ignóralo.
—Pero no es tan fácil, Saloni. Te juro que yo no pretendía que fuéramos pareja ni nada parecido, pero que se fuera de esa forma me hizo sentir… sucia. Sentí que se sacó las ganas y me descartó como algo ya inservible.
—Puedo entenderte y te juro que me dan ganas de asesinarlo con mis propias manos.
—No estaría tan molesta si no supiera que voy a volver a verlo, porque es seguro que nos vamos a ver. No sólo trabaja en la empresa de mi padre, también es mi vecino.
—Pero ni se te ocurra demostrarle que te afectó. Cuando lo veas actúa como si no hubiera pasado nada. Después de todo fue lo que él te pidió porque dijo que nada cambiaría.
—No es tan fácil, pero lo voy a intentar —comenté, sabiendo que él nunca me había dejado indiferente.
—A mí dime la verdad ¿qué es lo que te pasa con Box?
El ruido del timbre nos sobresaltó a ambas y no me permitió responder.
—¿Esperabas a alguien?
—No.
—Será que es…
—¿Quién? —pregunté, aunque imaginaba en quien estaba pensando y el pulso ya se me había acelerado.
—¡Debe ser Box! —susurró, con los ojos como platos.
—¿Te parece? —pregunté, mientras volvíamos a escuchar el timbre.
—Estoy segura.
—Entonces no pienso abrir.
—Al contrario. Es tu oportunidad de demostrarle que no te afecta. Vamos, que no tienes ni un pelo de cobarde.
La miré y me puse de pie con decisión. Me encaminé hacia la puerta con paso firme y decidido.
—¡Esa es mi amiga! —Me alentó, Saloni.
Abrí la puerta y confirmé que era el hombre que había sacudido mi mundo, pero mantuve la puerta con el brazo para que entendiera que no era bienvenido, aunque debo confesar que nuevamente me dejó sin respiración. Ese día lucía un traje gris oscuro que le quedaba espectacular, en realidad más que eso, no hay palabras para describir esa perfección.
Él, aunque me miraba con esa intensidad de siempre, también se veía nervioso y eso sí que me llamó la atención. Parecía no saber que decir.
—Señor Box. ¿Se le ofrece algo?
Al escucharme el rostro se le ensombreció.
—Necesito hablar contigo.
—En este momento es imposible porque estoy ocupada, para ser más exacta, estoy acompañada y mi invitado me está esperando.
Sus ojos se entrecerraron y se acercó aún más a mí haciéndome retroceder un paso, aunque seguí manteniendo la puerta con el brazo para evitar que entrara.
—¿Estás acompañada? ¿Por quién?
—¿Perdón? No creo que eso sea de su incumbencia y, discúlpeme, pero no quiero hacer esperar a mi visita. —Intenté cerrar la puerta, pero él lo impidió poniendo su brazo.
—No me voy a ir hasta que hablemos.
En ese momento escuché música romántica y supuse que Saloni la había puesto para darme pie a decir algo que lo ahuyentara definitivamente. Alto y claro se escuchaba «Easy On Me» por Adele. ¡¿Por qué diablos había elegido esa canción?! ¿Saloni había prestado atención a la letra? ¡Se podía traducir como «sé considerado o indulgente conmigo»! Justamente ¡eso era lo que no quería decirle!
Box miró para adentro por encima de mi cabeza y luego me miró con seriedad.
—¿Quién es? —insistió.
—¿La cantante? Adele —respondí, con sarcasmo, porque tenía claro que su pregunta no apuntaba a eso.
Muy impropio del él, puso los ojos en blanco.
—¿Quién está contigo?
Negué con la cabeza con fastidio.
—Música romántica, no hay mucho más para agregar. —Fue lo único que dije, y lo hice con una sonrisa triunfante.
—Ya veo —expresó, con disgusto.
—Y quiero que sepa que yo no opino como usted, nosotros no tenemos nada de qué hablar. No somos amigos ni nada que se le parezca y las cosas van a seguir así, nada va a cambiar entre nosotros —afirmé, mencionando sus malogradas palabras de la noche anterior.
—Davina… yo…
—No me interesa lo que usted tenga para decir o piense. Que tenga una buena noche.
Esa vez le cerré la puerta en la cara viendo como la confusión se adueñaba de él. El corazón se me estaba por salir del pecho y me temblaban las manos. Apoyé mi espalda y la cabeza en la puerta y cerré los ojos sintiendo una extraña emoción, algo parecido a la angustia o a la decepción.
Cuando abrí los ojos me encontré con la mirada preocupada de mi amiga que se encontraba a unos metros de mí.
—Sientes algo por él —afirmó.
—Sí, siento una enorme indignación y furia.
—Sabes que no me refiero a eso.
No dije nada sobre su comentario y comencé a caminar hacia ella. Cuando llegué a su lado sonreí porque no quería seguir hablando de lo que me provocaba ese hombre.
—¿Esa canción? ¿No podías haber elegido otra?
—No encontré ninguna que dijera «vete a mierda» —dijo, logrando que ambas largáramos una carcajada.
Y con eso consiguió que mi ánimo mejorara. No hay nada mejor que reírse con una amiga. Saloni era eso, esa amiga que está siempre para ti, ella no sólo sabía mis historias, las vivía conmigo.





Capítulo 7
«No eran amantes, no eran novios y tal vez no eran amigos. Pero siempre fueron el uno del otro.»
—Mario Benedetti


Los pocos días que me quedaban de licencia pasaron sin demasiadas anécdotas ni contratiempos. Salvo el día siguiente a la visita de Saloni en el que tuve que permanecer en mi piso porque los vómitos no me permitieron salir. No sé si fue la resaca de haber bebido algunas copas de más o un virus, pero me la pasé fatal y, aunque era muy independiente, ese día extrañé los mimos y las atenciones que recibía cuando me encontraba enferma. Mi padre, Blaze y Alma siempre me mimaban y me hacían sentir su cariño incondicional, pero bueno, en la vida toda decisión tiene sus consecuencias. A veces, decir «sí» a una cosa implica decir «no» a otras.
El resto de los días me dediqué a organizar mi escritorio con todos mis libros, carpetas con historia y datos de mis pacientes, apuntes y cosas de estudio y también organicé el vestidor con la ropa que había llevado a mi nuevo piso. Supe, por mi padre, que Box se encontraba en un viaje de negocios enviado por la empresa y que le iba a llevar como mínimo una semana, así que eso me dio la seguridad y tranquilidad de no cruzármelo en el edificio, por lo menos en esos días. No lo había vuelto a ver desde la noche que había ido por mi piso para tratar de hablar conmigo, pero debo reconocer que en algún momento del día o la noche siempre me encontraba pensando en él. Él sólo había sido un ratito en mi vida, pero no olvidaría ninguno de los segundos que lo conformaron. Box me gustaba mucho y lo vivido con él había sido increíble, pero sabía que era un hombre del que me convenía mantenerme alejada. Me llevaba muchos años de experiencia, pero no era sólo eso, Box había demostrado ser un seductor nato al que las mujeres no se le resistían y, muy a mi pesar, yo debía incluirme en esa lista, y con ese tipo de hombre o tienes las cosas claras o le huyes como a la peste. Las cosas para mí estaban muy lejos de estar claras, más bien estaban desordenadas, él las había desordenado por completo y yo no quería enfrentarlas para ponerlas en orden, así que había llegado a la conclusión de que era mejor que lo hiciera desaparecer de mi mundo. El trabajo me ayudó con esa tarea nada fácil, porque cuando me reintegré a mi rutina, las largas jornadas laborales no me dejaron mucho tiempo para pensar.
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Eran las 3 de la tarde y me encontraba comiendo algo en la cafetería del hospital porque había entrado a las 7 de la mañana y desde esa hora no había podido probar bocado, además de que a las 4 de la tarde volvía a una consulta que se extendía hasta las 7. Mi teléfono sonó y vi que era un mensaje de Grant, el chico chileno del que me había hecho amiga. Con él nos habíamos encontrado en el gimnasio en varias ocasiones y me había resultado un chico encantador y ya teníamos bastante confianza.
Grant:
Trabajas hoy en la noche?
Es viernes, así que es noche
de diversión!
Yo:
Por ahora tengo libre.
Qué tienes en mente?
Grant:
Cenas conmigo? Aún no
conozco la pizzería que me
recomendaste. 
Yo:
No probaste esa pizza? Eso es
un sacrilegio! No puedes no haberla
probado, así que me veo en
la obligación de llevarte 
Grant:
Excelente!
A qué hora paso por ti?
Yo:
Puedo ir en mi coche.
Grant:
Permíteme ir x ti.
Yo:
Ok. Te parece a las 9?
Grant:
A esa hora estoy x allí
Pásame dirección.
Se la pasé y me puse de pie para volver a mi consultorio y comenzar con la próxima consulta.
A las 8 de la noche llegué a mi piso y me fui directo a la ducha para alistarme para la salida con Grant. Era una noche calurosa, así que me decidí por un jumpsuit negro de finos breteles y que acentuaba mi figura.
A las 9 de la noche en punto el conserje me avisó que Grant Campos me estaba esperando en el lobby del edificio. Cuando bajé del ascensor me lo encontré observando todo con detenimiento. Estaba usando un jean y una camisa celeste y se veía muy elegante y atractivo.
—Qué guapa estás —dijo, apenas me vio.
—Gracias.
—Dejé el coche en la esquina. ¿Vamos?
—Vamos. La pizzería no queda muy lejos e hice una reserva porque si no es complicado conseguir mesa.
—Qué bueno que lo tuviste en cuenta porque yo no había pensado en eso —dijo, mientras caminábamos hacia su coche.
En el camino fuimos escuchando música mientras hablábamos de lo que habíamos hecho en esos días y de nuestras amistades. Yo le hablé de Saloni y quedamos en que la próxima vez que saliéramos a divertirnos lo haríamos con ella. Él me contó que en Chile tenía un lindo grupo de amigos y que solían salir siempre juntos y que no se perdían ni un partido de futbol del club Universidad de Chile, porque eran fanáticos.
Cuando llegamos a la pizzería nos indicaron nuestra mesa y nos sentamos a disfrutar de la música en vivo y de la deliciosa comida.
—Tenías razón. Esto es una delicia —dijo, mientras devoraba una porción.
—Te lo dije. Además, ahora que eres mi amigo tienes que saber una cosa.
—¿Qué?
—Yo siempre tengo la razón.
Grant sonrió y yo también lo hice.
—Es bueno saberlo —comentó, luego estiró la mano y me limpió el labio, y noté que lo hizo sin dejar de observar mi boca—. Tenías salsa de tomate —aclaró.
—Gracias —respondí, aunque no me había sentido muy cómoda con ese contacto.
—Davina, ¿estás enamorada? —preguntó, y su pregunta no me sorprendió, lo que lo hizo fue el hecho de que al escucharla el primer rostro que vino a mi mente fue el de Box.
—No lo estoy. ¿Y tú?
—Tampoco.
—¿Alguna vez tuviste pareja formal? —pregunté, porque con él ya teníamos la suficiente confianza para realizar preguntas personales.
—No, nada formal. Me gusta mucho la libertad y no tener que rendir cuentas a nadie. Además, mi trabajo me hace tener que salir del país por varios meses y eso lo haría complicado —señaló, luego me miró con un poco más de seriedad y preguntó—: ¿Tú?
Grant era programador y la empresa en la que trabajaba en Chile tenía muchas filiales en varios países, lo que lo hacía viajar con asiduidad.
—La relación más larga la tuve cuando viví en EE. UU. y fue de poco más de dos meses, pero era tanto lo que tenía que estudiar que no tenía tiempo para nada, así que no prosperó porque Mike se sintió dejado de lado —dije, encogiéndome de hombros.
—¿Fue doloroso?
—No, porque no estábamos enamorados, pero sí es cierto que lo extrañé bastante porque allá no tenía muchos amigos.
—No es fácil llegar a un país extraño y no conocer nada, lo tengo claro.
—Pero es una gran experiencia.
—Y hablando de experiencia. Me gustaría conocer el lugar ese del que me hablaste, creo que se llamaba «Noisy Jail». ¿Podríamos ir después de aquí?
—¿La discoteca?
—¿Te gustaría? —insistió, y parecía tan entusiasmado que no pude negarme.
—Me parece una buena idea.
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Llegamos a la disco un rato después. Era viernes y, como todo lugar de moda, estaba atestada de gente. Con Grant nos dirigimos a la barra y tratamos de hacernos de un lugar. Pedimos una mimosa para mí y un Martini para él. Sentados en los taburetes de la barra y disfrutando de la música y del animado lugar, seguimos conversando por largo rato. Cuando ya íbamos por la tercera bebida tuve necesidades apremiantes que atender.
—Voy hasta el baño, vuelvo enseguida —dije.
—Yo me quedo cuidando nuestros lugares porque si no, despídete de ellos, hay demasiada gente esperando para sentarse.
—Sí, es verdad. ¿Te gustó el lugar?
—Mucho. Gracias por acompañarme, la estoy pasando genial.
Mientras caminaba hacia el baño me sentía observada, cosa nada extraña cuando estás en un lugar rodeada de gente, pero lo extraño era que sentía la sensación de que alguien estaba pendiente de mí. No sé bien, era una sensación de… algo me hizo girar la cabeza…, y entonces lo vi. Box estaba en la otra punta de la barra del bar y me miraba con seriedad. Era tan alto, tan poderoso, tan endiabladamente guapo.
¡Maldita sea!, me reproché por mi idiotez y aparté la vista de él porque cada vez que lo miraba mi estómago brincaba de los nervios.
Antes de apartarla pude ver que abandonaba la butaca y comenzaba a caminar hacia mí. Obligué a mis piernas a ponerse en movimiento y seguí caminando. Era tanta la gente que tenía dificultades para avanzar, pero él era tan grande que lo hacía con rapidez. Me interceptó cuando estaba por llegar al sector de los baños. Se puso delante de mí para impedirme caminar y luego me arrastró hacia una pared.
—Tenemos que hablar —dijo, con seriedad, pero esa mirada de puro deseo logró desestabilizarme.
—No es lugar ni momento, además recuerdo haberle dicho que…
No pude terminar, su mano rodeó mi nuca, me acercó a él y su boca cubrió la mía. Ambos jadeamos ante el primer contacto que a mí me dejó sin respiración. Box estaba en todas partes y el fuego también, ese fuego que arrasaba con todos mis sentidos. Me rendí. Mis labios se rindieron a los suyos. Abrí la boca y dejé que la invadiera, no sólo mi boca, sino también mi mente de la cual perdí todo dominio. Su lengua se enredó con la mía y fuimos poseídos por un deseo demencial. Box intensificó el beso gruñendo de placer, devorándome por completo. Me superaba en todo sentido.
¡¿Qué me hacía ese hombre?!
Estaba totalmente desconcertada y… excitada. Intenté dominar el fuego que ardía en mi interior antes de que me consumiera, sobre todo a mi razón y autocontrol. Usé toda mi fuerza de voluntad para dominar el deseo que me embargaba y con las pocas fuerzas que me quedaban lo aparté de mi cuerpo con un empujón ante su mirada cargada de confusión, aunque el deseo seguía allí, sus ojos no mentían, y era intenso y salvaje.
—Aléjese de mí —Lo apunté con el dedo índice advirtiéndole con seriedad—. ¡No se vuelva a acercar a mí!
No se movió.
—Davina, sólo te pido...
No me quedé a escuchar lo que dijo. Giré y comencé a caminar hacia los baños. Me temblaban las piernas, en realidad me temblaba todo el cuerpo. ¿Qué le sucedía a ese hombre? No entendía nada, pero lo que menos entendía era lo que me sucedía a mí. Nunca había vivido algo así con nadie. Yo, una persona que se guiaba por la razón, con él perdía la cabeza por completo y era incapaz de pensar, él se adueñaba de mi voluntad.
Traté de tranquilizarme y, cuando logré calmarme un poco, salí del baño rápidamente y me dirigí hacia donde estaba Grant. A Box no lo volví a ver.
—¿Mucha gente? —preguntó, y supuse que lo dijo porque había demorado bastante.
—Sí, demasiada. Ya falta el aire ¿no te parece? —comenté, porque a mí me costaba respirar.
—¿Quieres irte? —preguntó, y me pareció que la idea le molestaba, pero yo no quería quedarme un minuto más.
—¿No te molesta?
—No —Fue lo único que dijo y me tomó de una mano con lo que me pareció bastante fuerza, pero no dije nada.
Lo primero que pensé es que no me producía esa electricidad que me había producido el contacto de Box, pero inmediatamente deseché ese pensamiento. No podía comenzar a comparar a los demás con él, si lo hacía, todos saldrían perdiendo y la que más perdería sería yo.
En el camino volvimos a conversar de nuestras vidas, aunque estaba segura de que Grant había notado que mi ánimo había cambiado, aunque no dijo nada. Cuando llegamos a mi edificio aparcó en la puerta.
—Gracias por acompañarme —dijo.
—Gracias a ti por invitarme —dije, tratando de verme tranquila porque Grant no tenía la culpa de mi incomodidad, era otra persona la culpable.
—Entonces tenemos que repetir.
—Cuando quieras. Incluso podemos salir con mi pandilla de amigos. Te van a gustar —sugerí.
—Es una buena idea, pero siempre que tenga la posibilidad de volver a salir sólo contigo.
Su comentario me tomó por sorpresa porque fue obvio que estaba sugiriendo que tenía algún interés en mí y antes jamás lo había demostrado. En otro momento no hubiera dudado en salir con Grant y conocernos mejor, pero con todo lo sucedido con Box me encontraba tan confusa que sospechaba que no era una buena idea.
—Nos hablamos —dije, sin mencionar nada sobre su último comentario.
—¿La semana que viene vas a ir al gimnasio? —preguntó, cambiando de tema.
—Supongo que sí, siempre trato de hacerme un espacio para ir, aunque ahora que comencé a trabajar no dispongo de tanto tiempo libre.
—Espero verte, entonces —dijo, y para mi sorpresa, estiró la mano, me colocó un mechón de cabello detrás de la oreja y me acarició la mejilla.
Lo único que sentí fue incomodidad. Grant era un chico simpático y con él me divertía, pero no lograba sacarme al insoportable de Maxwell Box de la cabeza, y siendo así, no era justo para Grant.
—Davina, yo…
Unos golpes en la ventanilla del coche del lado del conductor nos sobresaltaron. Fue tal la impresión que me causó ver a Box de pie junto al coche y mirándonos con seriedad que no supe que decir, estaba desconcertada.
—¿Lo conoces?
—Sí, es amigo de mi familia. —Se me ocurrió decir, además de que no era mentira—. También vive en este edificio.
—Parece que quiere decirte algo, pero no parece verse muy contento.
—No te preocupes, siempre tiene esa cara. Ya me voy y hablo con él —afirmé, porque tenía que salir de allí y poner a ese hombre tan desconcertante en su sitio.
—¿Estás segura de querer enfrentártele? Parece furioso.
—Ese hombre siempre está furioso —afirmé, con seriedad.
Cuando Grant se acercó para despedirse con un beso en la mejilla, nuevamente los golpes nos interrumpieron. Nos dimos un beso en cada mejilla y salí del coche. Me encaminé hacia él con paso firme y con una seriedad mortal, lo tomé del brazo y lo arrastré hasta el edificio porque no pensaba discutir delante de Grant, que no había movido su coche y nos miraba con atención.
Box se dejó arrastrar sin decir nada. Cuando llegamos al lobby del edificio el conserje nos miraba sonriente, así que me mantuve en silencio, pero seguí mirándolo con cara de asesina. Él, como siempre, parecía imperturbable.
El ascensor llegó y con mucha elegancia tendió su mano para que yo entrara primero. Ya solos y con las puertas cerradas, me puse delante de él.
—¡¿Se puede saber qué diablos estás haciendo?! —grité, sin poder reprimir la furia que me invadía.
—¿Quién era ese que estaba contigo?
—¡¿Me estás escuchando?!
—¿Es el mismo que estaba la otra noche en tu piso? —preguntó, con el ceño fruncido.
—¡Mi vida no es de tu incumbencia!
—Te dije que teníamos que hablar.
—¿Eres sordo? ¡Yo te dije que no tengo nada que hablar contigo!
—Pues yo tengo varias cosas para decir.
El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron. Miré el panel y vi que era el piso 20.
—Tu piso. Bájate y déjame en paz.
Box me miró y, sin previo aviso, se agachó, pasó uno de sus brazos por debajo de mis muslos y me elevó por los aires para cargarme sobre su hombro.
—¡Bájame! ¡Bájame, imbécil, bruto! ¡Bájame, ahora mismo!
Sin decir nada abrió la puerta de su piso, la cerró y luego siguió caminando.
Mientras caminaba yo pataleaba y le golpeaba la espalda con los puños, pero él ni se inmutaba ni decía nada. Estaba tan furiosa que no miraba nada, así que recién me percaté que estábamos en lo que supuse era su dormitorio cuando caí en la inmensa cama. Me apoyé en los codos y lo miré.
—¿Te volviste loco? ¡Te aseguro que esto no va a quedar así!
—Por supuesto que no va a quedar así. Y ahora mismo le vamos a dar solución —afirmó, con un tono de voz grave y ronco.
Se acercó, apoyó una rodilla en la cama y se inclinó sobre mí, apoyando sus manos a ambos lados de mi cuerpo y dejándome atrapada entre él y el colchón. Podía sentir el calor que emanaba su cuerpo y el mío pedía rendirse. Si él seguía tan cerca terminaría sucumbiendo ante Maxwell Box. ¡Maldito, Maxwell Box!
Él seguía invadiendo mi espacio sin pedir permiso, sin preguntar, sólo exigía, y mi traicionero cuerpo se había descontrolado y se rendía sin remedio. Estaba presa en un carrusel de sensaciones y no podía resistírmele.  
Sin dejar de mirarme con intensidad y deseo, acercó su rostro al mío y buscó mis labios para besarme con una necesidad abrumadora. Dejé salir un gemido involuntario y Box aprovechó para sumergirse en mi boca y recorrerla como si le perteneciera por derecho. Y caí en un estado de locura al que sólo él podía llevarme. Mis manos rodearon su cuello y ya no luché más, me dejé caer en ese abismo de deseo al que me llevaba Maxwell Box. Lo deseaba como nunca había deseado a nadie. Era tan intenso que asustaba.
—No he podido dejar de pensar en ti —susurró, sobre mis labios—. Dime que mierda me hiciste porque estoy enloqueciendo —jadeó, en mi boca cuando mis manos tironearon de su cabello para besarlo.
Era la primera vez que tomaba la iniciativa de besarlo y eso pareció enardecerlo aún más. Sus manos intentaban despojarme de mi ropa, pero estaba usando un jumsuit y no era fácil desvestirme.
—Ayúdame a sacarte esto porque soy capaz de hacerlo jirones —dijo, mientras me miraba sin saber por dónde empezar a sacarlo.
En ese momento mi nublada razón se despejó un poco permitiéndome recobrar de esa demencia en la que me había sumergido.
—Espera —dije, tomándole la mano para que no siguiera bajando mis tirantes.
—¿Qué sucede?
—¿Qué estamos haciendo? —pregunté, totalmente avergonzada por haber permitido que volviera a enceguecerme con su experiencia y sex-appeal.
—¿De verdad tengo que explicarte lo que estamos haciendo? —ironizó.
Intenté apartarlo, pero su cuerpo fornido no se movió ni un centímetro, quedó fijo e inamovible, como su mirada que estaba clavada en mis ojos y no se apartaba de allí.
—Déjame salir. Esto no está bien.
—¿Qué es lo que no está bien? —susurró, en mi oreja rozándola con los labios.
—¿De verdad tengo que explicártelo? —ironicé, igual a como lo había hecho él segundos antes—. No quiero volver a tener sexo contigo.
—¿Estás segura? Porque a mí me parece que tu cuerpo dice lo contrario. Me deseas —afirmó, con certeza, mientras sus manos acariciaban mis pechos por arriba de la tela.
—Sí, te deseo, maldito arrogante —dije, retirándole las manos y tratando de recobrar el aliento—, pero eso no significa que esté dispuesta a volver a acostarme contigo. Déjame salir —repetí, aunque su fantástico cuerpo sobre el mío me hacía imposible no ansiarlo, su aroma me envolvía y me requería de un gran esfuerzo porque lo deseaba con desesperación.
—¿Por qué no?
—Porque no me gusta que me utilicen y me desechen sin contemplaciones.
Box me miró sorprendido y, luego de unos segundos, se puso de pie, lo que me permitió salir de la cama.
—¿Utilizarte? ¿Desecharte? ¿De qué estás hablando? —preguntó, y realmente parecía confundido.
—Pues piénsalo tú, yo no tengo ganas de darte explicaciones de tu comportamiento —dije, y comencé a caminar para salir de allí, pero su mano se cerró en mi brazo y me atrajo hacia su cuerpo.
—Explícamelo —pidió, y aunque lo hizo sonar como una orden, su voz se dulcificó.
—No.
—Quédate conmigo, Davina —pidió, mirándome ¿suplicante?
Imposible, ese hombre no suplicaba, ese hombre tomaba todo sin dar explicaciones.
—Box, no…
—Maxwell —dijo, interrumpiéndome.
—Como sea, lo importante es que no quiero quedarme —señalé, y después de unos segundos en los que pareció que le costó toda su fuerza interna, me liberó de sus brazos y yo sentí que mi cuerpo se congelaba, pero seguí caminando, hasta que escuché nuevamente su voz.
—Yo…yo… me fui porque estaba asustado…estoy asustado —balbuceó.


Volteé y en ese momento volví a notar el miedo reflejado en sus ojos, ese miedo que ya había observado en anteriores oportunidades, pero que no entendía.


—¿Asustado? ¿Yo te asusto? —pregunté, mirándolo confusa.
—Me asusta lo que me haces sentir —afirmó, y en ese preciso instante algo sucedió, el poderoso Maxwell Box pareció convertirse en una persona vulnerable y frágil. 


Parecía que el seguro y omnipotente Box había desaparecido y en su lugar me enfrentaba a una persona confundida e insegura. Lo miraba sin saber que decir. Sus palabras me habían impactado y tuve que hacer un gran esfuerzo para recomponerme.


—No soy una persona fácil —dijo, y una sonrisa triste asomó en sus labios, haciéndome sentir unas enormes ganas de abrazarlo, pero me contuve.
—En eso estamos de acuerdo.
—Tengo secretos, Davina, secretos de lo que no hablo con nadie, sin excepciones —afirmó, y pude notar tanta tribulación en sus ojos, tanto dolor, que el corazón se me encogió.
—¿Por lo menos puedes decirme qué tipo de secretos? ¿Eres un asesino serial? ¿Te busca la policía? ¿Estás casado? —pregunté, logrando que esa tímida y triste sonrisa se ensanchara un poco más, aunque inmediatamente la perdió.
—No, no soy un delincuente ni estoy casado.
—Lo que no entiendo es lo que pretendes diciéndome esto y que en definitiva no me has dicho nada. Puedo entender que me confieses que eres una persona difícil, aunque eso salta a la vista, pero eso no justifica tu actitud.
—Siento mucho haberte hecho sentir así, no fue mi intención, te lo aseguro —señaló, y en ese momento no había rictus en su atractivo rostro.
—¿Y cuál es tu intención, Maxwell?
—Yo… te deseo. Tú me haces sentir indefenso y… me asusta, pero de alguna manera me siento a gusto contigo, en realidad es más que eso, me siento vivo como hacía mucho tiempo que no me sentía.
—¿Y eso que significa? —insistí, porque era mejor tener las cosas claras.
—Que no quiero que te vayas.





Capítulo 8
«A veces hay que seguir… como si nada, como si nadie, como si nunca.»
—Frida Kahlo


Me fui. A pesar de que ansiaba quedarme y perderme en sus brazos… me fui. Le dije que yo también estaba confundida, que necesitaba pensar en todo lo que había sucedido entre nosotros. Maxwell no me siguió, sólo asintió con la cabeza y se quedó allí en el mismo lugar en el que estaba, mirándome hasta que salí de su dormitorio.
No mentía, estaba confundida y tan aterrada como él. Varios suspiros salieron de mi boca y me desplomé sobre mi cama. Lo que me sucedía con Box estaba dejando de ser algo sólo placentero y excitante para comenzar a adquirir dimensiones que escapaban de mi entendimiento y control.
¿Qué me sucedía con Box?
¿Qué sentía por él?
¿Era sólo deseo?
Muchas preguntas para las que no tenía respuesta. En ese momento recordé lo que había afirmado Saloni: «Sientes algo por él». Eso no lo podía negar porque Maxwell Box me hacía sentir muchas cosas, menos indiferencia. Me volvía loca con sólo mirarme. Su boca dejaba mi piel ardiendo por donde pasaba y el deseo por él me consumía.
Deseo.
¿Sólo era eso?
No lo sabía o no estaba preparada para dar la respuesta.
Box era un hombre complicado, él mismo lo había dicho, además de confesar que tenía secretos de los cuales yo no tenía ni la más remota idea. Evidentemente ni siquiera había vislumbrado su compleja personalidad, o vida, vaya una a saberlo.
Ya era de madrugada, pero me costó conciliar el sueño. En mi duermevela soñé con él, pero esa noche sus hermosos ojos color del cielo me miraban con tristeza.
A plena luz del día mis sueños se desvanecieron, pero el abatimiento me seguía acompañando. Abandoné la cama, me di una ducha y decidí ir por lo de Saloni. Necesitaba hablar con alguien.
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—Holaaaa. ¡Qué bueno que viniste! —exclamó, abrazándome—. Te estaba por llamar para que me contaras como te fue en la salida de anoche con tu nuevo amigo —dijo, pero refiriéndose a Grant, porque ella no tenía idea de lo último que había sucedido con Maxwell.
—Me fue bien, pero no es de él de quien tengo que hablarte.
Saloni quedó inmóvil y me miró son seriedad.
—Maxwell Box —afirmó, sin dudarlo.
—Me enloquece.
—¿Qué sucedió? ¿Por qué tienes esa cara?
—Debe ser de hambre —mentí.
—¿Desayunaste?
—No, me levanté, me duché y salí para aquí. Estoy… confundida —dije, sentándome en el sofá y agarrándome la cabeza.
—Box te gusta de verdad.
Levanté la cabeza y la miré.
—No me gusta… me fascina.
—¿Qué hizo esta vez?
—No se apiada de mí —afirmé, sin soltar mi cabeza.
—Vamos a hacer una cosa, voy a preparar algo y conversamos mientras desayunamos juntas. No puedes razonar bien con el estómago vacío.
—Gracias.
Unos minutos más tarde estábamos sentadas en la mesa del comedor con una taza de café con leche en la mano mientras yo le relataba todo lo que había sucedido, desde el encuentro en la discoteca hasta volver a verlo mientras estaba en el coche de Grant y todo lo que sucedió después.
—Dime lo que opinas, por favor.
—¿Sobre qué?
—Sobre todo. Dime lo que piensas de él y de mi comportamiento.
—Ok, pero déjame hablar y no empieces a interrumpirme para aclarar las cosas —dijo, y yo asentí con la cabeza—. Para empezar, creo que tú sientes algo por él.
—Seguro que siento una atracción como nunca sentí por nadie.
—No me refiero a eso. No es difícil sentirse atraída por él porque el hombre es un dios pagano, pero a ti te pasa algo más fuerte que sólo atracción —dijo, y se detuvo, supongo que esperando a que la interrumpiera refutando su comentario, pero no lo hice, entonces añadió—: Puede que estés enamorada de Maxwell Box.
El silencio nos acompañó por varios segundos.
—¿Lo estás?
—No lo sé —dije, negando también con la cabeza porque esa era mi gran duda—. Nunca sentí lo que él me hace sentir, pero no sé si es sólo un brutal deseo que me nubla la razón y no admite prudencia o… algo más.
—Algo más —afirmó, llevándose la taza a los labios y mirándome por encima de ella.
—¿Por qué estás tan segura?
—Porque nunca te vi… así —dijo, señalándome entera.
—¿Puedes ser más específica?
—Nunca te vi tan… tan… confusa y… confusa.
—Dijiste confusa dos veces —advertí.
—Lo sé, lo que pasa es que la palabra que iba a usar no creo que te guste.
—Desde cuando te preocupa si me gusta o no lo que me dices. No andes con vueltas y dila de una vez —ordené.
—Vulnerable, nunca percibí en tus ojos tanta debilidad.
—Lo dices porque no me puedo resistir a él —afirmé, aunque eso no me hacía sentir muy bien.
—No, lo digo porque a Box logras mostrarle tu parte más sensible y, que yo sepa, eso nunca te pasó.
—No estoy vulnerable.
—Estamos siendo sinceras ¿no? Conmigo puedes quitarte la coraza —dijo, mirándome acusadoramente.
—¿Estoy enamorada de Box?
—Creo que sí, amiga, pero ahora debo decir algo que te va a desanimar.
—¿Aún más? —ironicé, y Saloni asintió con la cabeza.
—Debes tener cuidado con él. Yo lo conozco sólo de nuestro trato en la empresa, pero con ese poco conocimiento y todo lo que ha sucedido contigo, tengo claro que es un hombre amargado y complicado. Quizás le pasó algo en la vida que lo hizo ser así, quien sabe. Pero tú eres una chica dulce y alegre, no dejes que él te destruya. Box es mucho más grande que tú y está claro que acarrea con una gran experiencia, y tal parece que también con una gran mochila de secretos —dijo haciendo las comillas con los dedos al decir «secretos»—. Sólo cuídate.
—¿Sabes su edad?
—Tiene 37 años, 11 años más que tú.
—Yo también creo que es mejor que ponga distancia, pero no por la edad, eso me tiene sin cuidado —afirmé, sabiendo que eso no era lo que me preocupaba, la verdadera razón era el sentir algo demasiado intenso por él, algo que le daba mucho poder sobre mí, pero sabiendo que yo no tenía ninguno sobre él.
—Sólo ten cuidado o, mejor dicho, cuida tu corazón.
—¿Y tienes la receta para eso?
—No, pero ahora puedo sugerirte algo que nunca falla —dijo, moviendo las cejas hacia arriba y hacia abajo y con una sonrisa que prometía pecado.
—No quiero saberlo —dije, negando con la cabeza.
—Yo creo que sí, porque lo que sugiero es consumo masivo de azúcar. Siempre es la mejor solución.
—Bueno, no está tan mal tu consejo.
Almorzamos juntas y luego nos fuimos a la heladería para probar una gran variedad de sabores de helado. Después de atiborrarnos de nuestro postre favorito, decidimos ir un rato a la playa. Cuando volví a mi piso ya eran más de las 10 de la noche, así que me duché y me metí en la cama. Al otro día era domingo y había quedado en ir a pasar el día con mi padre y mi hermano. Desde que me había mudado los veía poco y realmente los extrañaba.
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El lunes llegó y con él una jornada agotadora. Comenzaba con una consulta a las 8 de la mañana y así continuaba hasta las 8 de la noche. En la consulta de la mañana tenía a mis pacientes embarazadas y en la de la tarde a las que estaban realizando tratamiento de fertilidad.
Eran las 10 de la mañana cuando ingresó Julissa Falcone, una chica de 35 años que estaba embarazada de mellizos y en su quinto mes de embarazo. Con ella había tenido sólo dos consultas porque mientras yo estaba en EE. UU. ella se había atendido con otra colega, pero al parecer una de sus amigas -que era paciente mía- le había hablado de mí y en cuanto retomé las consultas había comenzado a controlarse conmigo. Me llamaba la atención que siempre había venido sola y no hablaba del padre de sus hijos, pero yo respetaba mucho a mis pacientes y sólo preguntaba lo estrictamente necesario por la salud de ella y los bebés.
—Julissa ¿cómo has estado? —pregunté, poniéndome de pie y acercándome para saludarla.
—Muy bien, doctora. No puedo quejarme porque estos pequeños me tratan de maravilla. Ojalá después que nazcan sean así de tranquilos —dijo, sonriendo y haciéndome sonreír.
—Toma asiento y vamos a mirar los resultados de los últimos exámenes que pedí que te realizaras —dije, mientras yo también me sentaba y observaba en el ordenador los datos en su historia clínica.
—Doctora, quisiera realizarle una consulta —dijo, y me pareció que estaba un poco indecisa.
—Pregúntame todo lo que quieras, no te quedes con dudas —la animé.
—¿Puedo tener relaciones sexuales?
Esa era una pregunta muy habitual porque las mujeres y los hombres tenían miedo de hacerle daño al bebé o de ocasionar un parto prematuro. Como noté que ella estaba un poco avergonzada la miré con naturalidad.
—Tu embarazo se está desarrollando con total normalidad, por lo que no es necesario que interrumpas las relaciones sexuales, siempre y cuando no te resulten molestas. Además, debes evitarlas y consultar enseguida si tienes sangrado vaginal o notas que estás perdiendo líquido.
—Gracias.
—Para eso estoy —respondí, con una sonrisa sincera.
—Estoy muy contenta de poder controlarme contigo. Me haces sentir cercana a ti y cómoda. Mi amiga ya me había dicho que eres muy humana, preocupada y empática, y la verdad que le doy la razón y estoy sumamente agradecida de que me haya recomendado venir contigo.
—Te agradezco mucho tus palabras. Para mí no hay mejor premio que el saber que mis pacientes se sienten así, pero, sobre todo, que me permiten acompañarlos en esta etapa tan maravillosa.
—Yo…yo… estoy un poco sola en esta etapa. Aunque tengo personas cercanas que me acompañan, no es igual a estar siempre con el padre de mis hijos. Este fin de semana voy a estar con él porque logró arreglar para venir a estar conmigo, por eso te preguntaba lo de… ya sabes —dijo, un poco avergonzada.
—Te entiendo. Vamos a hacer una cosa, te voy a dar mi número de teléfono y si tienes alguna duda o sientes algún temor por algo, no dudes en llamarme —ofrecí, aunque no acostumbraba a dar mi número particular porque si no recibiría una llamada tras otra, en su caso me había partido el corazón ver la tristeza en sus ojos.
—Muchísimas gracias. Eres maravillosa —dijo, con una sonrisa de agradecimiento.
Le tendí la tarjeta personal y me puse de pie.
—Está todo bien. La enfermera me pasó el detalle del control que te hizo antes de entrar y está todo perfecto. La presión arterial está bien y tampoco te excediste en el aumento de peso. Si te parece y todo sigue así, nos vemos en dos o tres semanas.
—Perfecto, doctora. Muchas gracias por todo —dijo, y me dio un abrazo apretado que yo correspondí.
La acompañé hasta la puerta y la abrí. Julissa me miró sonriente.
—Hoy vine acompañada. —Señaló hacia la sala de espera y, cuando giré el rostro para mirar en esa dirección, palidecí.
Julissa señalaba a un hombre que estaba sentado mirando algo en su teléfono, un hombre que destacaba entre la multitud, un hombre conocido para mí.
¡No! ¡No podía ser!
El corazón se me hundió en el pecho. Quien estaba sentado esperándola no era otro que Maxwell Box. Tardé unos segundos en procesar esa información que me estaba resultando más dolorosa de lo que podía gestionar en ese momento.
Julissa comenzó a caminar hacia Box y pude observar cuando él levantó la vista, la miró y una gran sonrisa iluminó su rostro. Jamás lo había visto sonreír de esa forma ni mirar a alguien con esa adoración. Maxwell ni siquiera miró hacia la puerta en la que yo me encontraba porque sólo tenía ojos para Julissa. Vi cuando ella llegó hasta él y se abrazaron. Y ya no aguanté más, cerré la puerta antes de que me viera y apoyé la espalda en ella.
¿Por qué demonios dolía tanto haber presenciado eso? No entendía esa desilusión que me estaba embargando, pero imaginarlos besándose y amándose me revolvió el estómago. Al pensar en eso me invadió también un sentimiento de culpa que no pude dominar, ¡yo me había acostado con Maxwell y él era la pareja de Julissa y el padre de sus hijos!
—¡Oh, por Dios! —exclamé, tapándome la boca y sin poder contener el horror que sentía.
¡Ese hombre era un maldito desgraciado! ¿Así que ese era el secreto que no hablaba con nadie? ¿Dos hijos en camino eran su secreto? ¡Y quién sabe cuántos hijos más tendría por ahí! ¡Imbécil, libertino, maldito hijo de puta!
Llegué a mi escritorio y me derrumbé en la silla. Tenía que seguir con la consulta, pero no podía pensar en otra cosa que no fuera él y Julissa.
Negué con la cabeza, no podía permitir que siguiera desordenando mi mundo. Iba a hacer de cuenta que no lo había conocido y rezaba para que Julissa nunca se enterara de mis encuentros con el padre de sus hijos.
En las siguientes consultas tuve que hacer un esfuerzo descomunal para concentrarme en lo que me hablaban porque no podía sacarme la imagen de ellos abrazándose. 
¿Por qué sentía tantas ganas de llorar?
En el corte me puse como objetivo tranquilizarme. Normalmente almorzaba en el hospital, pero ese día no tenía apetito, tenía el estómago cerrado y sentía nauseas, y lo peor de todo era que también una gran angustia había invadido todo mi cuerpo. Necesitaba tomar aire, así que salí del hospital y me senté en un parque cercano.
Hice un gran esfuerzo por reprimir las lágrimas, pero ellas no se apiadaron de mí y corrieron por mi rostro mientras yo intentaba que no se notara el estado deprimente en el que me encontraba.
Después de varios minutos me concentré en respirar, tomé una profunda bocanada de aire y la solté con lentitud. Comencé a inhalar y exhalar con lentitud para poder tranquilizarme. No dejaría que ese hombre me siguiera afectando de esa forma, viviría con la culpa de haberme acostado con él, pero no dejaría que nada más me afectara. No sabía cómo haría para seguir mirando a los ojos a Julissa, además de que era muy probable que yo trajera sus hijos al mundo y diera la noticia del nacimiento al flamante padre.
¿Por qué la vida me había hecho eso?
Seguí respirando pausadamente, pero ese día la técnica no me estaba dando resultados. Después de varios minutos exhalé de golpe todo el aire que tenía en los pulmones y me rendí, no iba a poder tranquilizarme. Por lo menos ya no había lágrimas, así que me encaminé nuevamente al hospital con el ánimo por el suelo y el alma hecha polvo. ¿A quién engañaba? Resignada, me confesé que lo que sentía por Maxwell Box era más que deseo, pero ya no debía pensar en eso… ni en él. Lo guardaría en mi corazón.





Capítulo 9
«¿Qué hacer cuando lo que se quiere y lo que debes hacer, no es lo mismo?»
—Julio Cortázar


Llegué a mi piso cansada física y emocionalmente. Eran las 9 de la noche y estar en ese piso tan grande me hacía sentir más sola que nunca. Tuve intenciones de llamar a Saloni para charlar con ella, pero no tenía derecho a someter a mi amiga a la tortura de mi compañía, ese día no era buena compañía para nadie, ni yo me soportaba.
Necesitaba dormir, solemos desterrar la soledad y la melancolía con el sueño, así que tenía que tratar de caer en un sueño profundo. Si hubiera tenido el piano ya estaría frente a él tocando alguna melodía que me ayudara a serenarme y a levantar mi ánimo. Siempre, sin importar mi estado de ánimo, el piano lograba liberar la tensión de mi cuerpo y las bellas piezas me regresaban a la despreocupada y feliz niñez. Sabía tocar el piano porque mi madre me había enseñado a hacerlo, ella lo tocaba de forma sublime. Por eso el piano que estaba en casa tenía muchos recuerdos y, por más que mi padre había insistido para que me lo llevara conmigo, yo sabía que para él era un recuerdo de mi madre y no había querido que se desprendiera del instrumento.
Me di una ducha y me puse la ropa interior y una bata. Fui a la cocina con la intención de preparar algo porque no comía desde la mañana, pero sería algo liviano porque mi estómago seguía cerrado. Puse algo de música en mi teléfono con la esperanza de que al encenderla pudiera apagar el ruido de mis pensamientos, porque mi cabeza era un gran lío. Comenzó a sonar «Without You» por David Guetta, aunque era una preciosa canción, quizás no era la mejor para ese día, pero decidí dejarla porque el ritmo era pegadizo. Miré la botella de vino que estaba sobre la barra de la cocina y decidí tomar algunas copas. No pensaba ahogar las penas en alcohol, simplemente quería llegar a la cama y no pensar. Mientras me preparaba una ensalada me serví una gran copa de vino, y luego otra y otra y… el timbre del telefonillo impidió que me sirviera la cuarta.
Noté que me costaba caminar, pero en vez de preocuparme, me reí. Después de todo no estaba mal sentirse así y poder dormir sin soñar con… negué con la cabeza y seguí caminado hacia el telefonillo.
—¿Quién?
—Doctora, soy Fernández, el conserje. Quería avisarle que en la tarde llegaron unas flores para usted. En unos minutos estoy por su piso para entregárselas.
—¿Flores?
—Sí, doctora. Un ramo precioso.
—¿Está seguro de que son para mí? —pregunté, extrañada.
¿Quién me enviaría flores a mí? ¿Sería alguna paciente?
—Segurísimo, doctora. Ya se las llevo.
En otras ocasiones había recibido obsequios de mis pacientes, pero nunca me lo habían enviado a mi domicilio particular porque nadie lo sabía, siempre me lo entregaban en la consulta. No pude pensar mucho porque el timbre de la puerta me sacó de mis pensamientos y, cuando abrí la puerta, me encontré con Fernández tras un enorme ramo de hermosas rosas de tallo largo, en color blanco y rosa pálido. No sabía cuántas eran, pero seguro que eran dos docenas o más. Enseguida vi que enganchado en el lazo había un sobre blanco, así que no iba a demorar en saber quién me las enviaba.
—Gracias por traérmelas, Fernández.
—Es un placer, doctora. —Me las entregó con una sonrisa y se fue.
Cerré la puerta y apoyé el ramo en la mesa auxiliar de entrada. Las observé con detenimiento. Eran un arreglo realmente hermoso. Tomé el sobre y lo abrí. La tarjeta estaba escrita a mano con una caligrafía elegante, pero no me resultaba conocida.
No sé cómo hacer para dejar de pensar en ti.
Necesito que hablemos.
Maxwell
—¡Oh, por favor! ¿Es en serio? ¡¿No sabes qué hacer para dejar de pensar en mí?! —grité, a las flores—. Yo te voy a dar motivos para que dejes de hacerlo. ¡Maldito desgraciado, embustero, infiel, mujeriego y traidor!
No sé si el vino me había envalentonado o desquiciado, pero sin pensarlo mucho tomé el ramo, abrí la puerta con decisión y fui hasta los ascensores. No me importó estar en bata y descalza, si alguien se sentía ofendido que no me mirara. Entré en el ascensor y presioné el piso 20. Mientras bajaba esos pocos pisos mi furia crecía. Cuando las puertas se abrieron salí como una tromba y me dirigí a la puerta del remitente de la tarjeta. No toqué timbre, simplemente aporreé la puerta.
—Pero ¿qué diablos suced…? ¿Davina?
Casi olvido los motivos que me habían llevado hasta allí. Abrió vestido solo con unos jeans y frotándose el pelo mojado con una toalla. Tuve que buscar mi voz porque nada salía, hasta que lo recordé abrazado a Julissa y la mente se me despejó.
—¡¿Sabes dónde te puedes meter las rosas?! —grité, y le tiré el ramo encima, dejándolo totalmente estupefacto—. No puedo creer que tengas el descaro de enviarme rosas. Eres la peor persona que conozco. Maldigo mi mala suerte del día en que me crucé contigo. Eres un ser despreciable, una basura, el mayor hijo de puta que…
Me tomó del brazo y tironeó de mí para hacerme entrar en su piso. Levantó el ramo del suelo y cerró la puerta para luego mirarme confuso y asombrado.
—¡Déjame salir de este burdel o comienzo a gritar!
—Ya estás gritando y deja de hacerlo porque los vecinos van a levantar quejas.
—Mi importa una mierda lo que digan los vecinos. Déjame salir de aquí. No quiero estar en la guarida del mayor traidor y jodido desgraciado de todo el universo.
—¿Estás borracha? —preguntó, acercándose a mí.
—No es problema tuyo, ¡mejor preocúpate por tus hijos y tu mujer!
Box se echó hacia atrás como si le hubiese pegado un puñetazo, palideció y las rosas resbalaron de su mano desparramándose por el piso. Fue tal la sorpresa y tristeza que se reflejaron en su rostro que por un momento pensé que le había bajado la presión y se desmayaría.
—¿Cómo sabes de mi hijo y mi mujer? —preguntó, pero en ese momento la máscara de hielo se había hecho presente y me increpaba con una seriedad mortal.
¿Él se hacía el ofendido porque había descubierto sus mentiras? No podía creer que fuera tan hipócrita.
—No puedo creer que lo único que te preocupe sea como me enteré de todas tus mentiras. ¡Maldito desgraciado! Te acostaste conmigo cuando tienes dos hijos en camino. Me hiciste cómplice de una traición sin yo saberlo. ¡Te odio! ¡Te odio!
—¿Qué? ¿De qué estás hablando?
—No vas a poder negar nada porque te vi. Te vi con mis propios ojos. Para tu desgracia, yo soy la obstetra de Julissa y te vi con ella en la consulta de hoy. Estás esperando hijos con esa mujer y la traicionaste a ella y traicionaste mi confianza. Te juro que te odio y no voy a perm…
Box se acercó en dos zancadas y me abrazó. Luché todo lo que pude, pero me fue imposible soltarme de su agarre.
—Suéltame o te juro que comienzo a gritar.
—¡Sssh! ¡Silencio!
—No me hagas callar y suéltame, porque… —No lo pensé, lo tomé de los brazos, levanté la rodilla y le propiné un certero y fuerte golpe en sus partes íntimas.
Box lanzó un gemido de dolor y me soltó. Lo vi arrollarse de sufrimiento con las manos apretadas sobre su ingle.
—¿Te vol-vis-te lo-ca?
—Te aseguro que en este momento soy más sensata que nunca, en el único momento que enloquecí fue cuando permití que me sedujeras, ¡maldito traidor! Y no lo digo por mí, porque tú y yo no somos nada, lo digo por tu mujer embarazada.
—Es mi hermana —dijo, todavía sin voz y sin soltarse sus partes.
—¿Qué?
—Julissa es mi hermana.
—¿Tú qué?
—¡¿Estás borracha?!
—¿Julissa es tu hermana? —pregunté, totalmente asombrada con esa información, y por qué negarlo, también sintiendo que a mi corazón le sacaban un peso de encima.
—Es lo que acabo de decir —señaló, aunque la voz aún le salía estrangulada de dolor.
Lo quedé mirando sin saber que decir. Le había gritado varios insultos, le había pegado con las flores y le había propinado un fuerte golpe en sus partes íntimas. En ese momento procesé todo lo que había pasado y decidí que era mejor irme de allí.
—Creo que es mejor que me vaya —dije, y me apresuré a ir hacia la puerta, pero Maxwell se recompuso demasiado rápido e impidió mi fuga.
—Tú no te vas a ir a ningún lado hasta que me expliques que es lo que sucede contigo —dijo, pero en ese momento seguí la dirección de su mirada y noté que la bata se me había abierto y dejaba ver la lencería que estaba usando. Inmediatamente la cerré y ajusté el cinturón.
—No tengo nada que explicar. Supongo que te habrás dado cuenta de que pensé que Julissa era tu mujer y me sentí mal porque la habías engañado conmigo.
—Y te pusiste celosa —afirmó, mirándome con esa intensidad con la que siempre lograba desalinear mis neuronas, pero dejando asomar una leve sonrisa.
—Estás equivocado, no se trata de eso. Ya te dije que pensé que ella era tu mujer y que la estabas engañando.
—Pero estabas equivocada —susurró, en mi oreja, haciendo que mi corazón comenzara a latir en forma desenfrenada.
En ese momento mi mente se despejó un poco y recordé que cuando yo le había dicho lo de su mujer y sus hijos, él no lo había negado, al contrario, había preguntado cómo me había enterado. Me solté de su agarré y lo miré con seriedad.
Maxwell me seguía mirando fijamente y, nuevamente, lo hacía con un intenso deseo.
—Julissa será tu hermana, pero tienes mujer, porque cuando lo dije me preguntaste como lo sabía —afirmé, y nuevamente pude ver que su rostro perdía toda rastro de humor y su expresión se transformaba en una máscara fría y dura, incluso dio dos pasos hacia atrás.
—Ese tema no es de tu incumbencia —respondió, con frialdad.
—Entiendo. Ese es el secreto del que no hablas con nadie —afirmé.
Era evidente que ese era un tema muy sensible para él. Seguramente amaba a esa mujer y por eso no quería hablar de ella. Maxwell Box no tenía el corazón cerrado, lo tenía ocupado con el amor que sentía por una mujer.
—Te dije que no hablaba de eso —dijo, exaltado, y hasta sonó como una amenaza.
—¿Sabes qué? Creo que es mejor que nosotros no hablemos de ningún tema, creo que es mejor que no hablemos más. Haz de cuenta que yo no existo porque yo voy a hacer lo mismo con respecto a ti —dije, y seguí caminando hacia la puerta de salida.
Nuevamente su rostro se tensó, pero esta vez volvió a mirarme atemorizado.
—Davina, escúchame.
Seguí caminando y no le respondí, pero con tanta mala suerte que pisé el tallo de una de las rosas del ramo que ahora estaba todo desparramado en el piso y, al estar descalza, la espina se enterró completamente en mi pie y yo no pude evitar emitir un gritito de dolor.
—¡Ay! ¡Malditas rosas!
—¿Qué sucede? —preguntó, preocupado y viniendo hacía mí.
—¡Sucede que estas malditas rosas son como tú! ¡Te encandilan con su belleza, pero te terminan haciendo daño clavándote sus espinas! —grité, fuera de quicio, y enderecé mi cuerpo y mi orgullo y seguí caminando.
Pude notar que mis palabras lo habían dejado perplejo, hasta que…
—Davina, ¡estás sangrando! —gritó, desesperado, e inmediatamente me vi elevada por los aires y llevada en sus brazos hacia… no tenía idea hacia donde me llevaba, pero su torso desnudo pegado a mí me estaba haciendo perder la cordura.
—Box, bájame porque no es nada. Sólo tengo una espina en el pie, pero te recuerdo que soy doctora y sé cómo curarme. Bájame ahora.
—No.
—Si no me bajas…
—Vas a darme otro rodillazo en las pelotas —dijo, pero siguió caminando.
—También tengo un buen gancho de derecha.
Me miró y sonrió levemente, y ver esa sonrisa y sentir su rostro tan cerca me hizo estremecer.
—No lo dudo, si es como el rodillazo es de temer.
—Si no quieres averiguarlo es mejor que me bajes así me voy de aquí.
No me respondió, pero al segundo llegamos a su dormitorio y, con mucha delicadeza, me sentó en su cama.
—Vamos a ver ese pie. Primero vamos a limpiarlo y…
—Tengo claro lo que tengo que hacer, es mejor que me vaya a mi piso porque allí tengo todo lo necesario.
—Yo también tengo lo necesario y me gustaría ayudarte —dijo, sosteniendo mi pie y mirándome seriamente.
—¿Qué pretendes, Maxwell?
—Ya te lo dije, no quiero que te vayas. Por ahora quédate aquí sentada —dijo, y entró al baño en suite de su dormitorio, pero no me dio tiempo a nada porque en menos de un minuto estaba a mi lado envolviendo mi pie en una toalla limpia.
Lo dejé hacer, estaba cansada de discutir y a su vez todavía un poco mareada por las copas de vino que había tomado. Lo observé desinfectar el pie y luego vendármelo con suma delicadeza. Cuando terminó apoyó el pie en la cama y me miró.
—Quédate conmigo —dijo, acariciando una de mis piernas con sensualidad y suma lentitud, desde el tobillo y siguiendo hacia arriba.
—No hagas eso —dije, y detuve su mano.
—Quédate en mi cama.
—¿Por qué?
—Porque quiero tenerte toda la noche para mí. ¿Aún no te has dado cuenta todo lo que me provocas? Me enloqueces, me tienes fascinado, no dejo de pensar en ti.
Tienes un poder inmenso sobre mí.
—No puedo quedarme contigo, no mientras no tenga clara tu situación. No me negaste lo de tu mujer, así que supongo que la tienes y es probable que también un hijo. Yo no me acuesto con tipos comprometidos.
Nuevamente se tensó, pero luego exhaló derrotado y se sentó en el borde de la cama, junto a mí. Parecía atormentado por un recuerdo doloroso.
—Te dije que tengo secretos de los que no puedo hablar.
—¿No puedes o no quieres?
—No puedo, es demasiado doloroso y no soy lo suficientemente fuerte. —Volvió a tomar aire y luego lo exhaló lentamente.
En ese momento no me miraba, su mirada estaba perdida en los recuerdos, recuerdos que realmente deberían ser dolorosos porque sus hermosos ojos trasmitían una tristeza infinita.
Muchas cosas pasaron por mi mente, la primera fue que amaba a su mujer con locura y ella lo había abandonado, eso me hizo sentir una angustiante puntada en el pecho; la otra posibilidad era que la mujer que amaba hubiera fallecido.
Consciente de que era mejor no dejar volar mi imaginación, cerré mi mente para abandonar las especulaciones e intenté no sentir pena por él.
—Estuve casado y esto es lo que estoy dispuesto a contarte, de momento —dijo, sin mirarme.
Eso me sorprendió, no me lo imaginaba casado. Si bien era un hombre de 37 años, siempre me había parecido que le gustaba demasiado la libertad y las mujeres.
—¿Ya no lo estás? —Me animé a preguntar.
—No, lamentablemente no lo estoy —afirmó, y esa palabra rompió mi corazón, sin importar lo que hubiera pasado era evidente que seguía amando profundamente a su esposa y no había superado la separación.
—Lo lamento —dije, sin saber que más decir.
—Tampoco soy padre —afirmó, afligido, y esa información me confundió aún más.
En ese momento me miró, pero no pude descifrar que era lo que pasaba por su mente, pero parecía que se derrumbaría en cualquier momento.
—Nunca hablo de esto con nadie.
—Porque te rompieron el corazón y sigues amándola —afirmé.
—No lo hizo intencionalmente. Hasta hace poco creía que no lo iba a superar… ahora… no lo sé.
—No entiendo que es lo que quieres decir, pero parece que algo te hace dudar ¿Qué te hace dudar?
Me volvió a mirar, alargó su mano y me tomó del mentón.
—Otra mujer —afirmó, y mi corazón se detuvo por un instante—. Una mujer hermosa y fascinante que entró en mi despacho y me enfrentó como nadie. Una mujer que me dio un rodillazo en las pelotas y me las debe haber dejado moradas.
Me miraba y después de mucho rato pude ver asomar una sonrisa, esa sonrisa que tanto me fascinaba. Lo que me había dicho me había llegado al alma, pero no quería albergar esperanzas, con él debía ir despacio y tener claro a que me enfrentaba.
—Mujer valiente —dije, mientras disfrutaba de su caricia en mi rostro.
—La más valiente que he conocido, además de hermosa.
—No soy tan valiente como crees, si lo fuera no me estaría cuestionando todo el daño que me puedes causar.
—No quiero hacerte daño, me encantaría ser la persona que te hace feliz, pero no creo que un alma en pena sea lo que mereces. Tú siempre te ves feliz, tu brillas entre la multitud porque tienes luz, y yo no quiero ser el culpable de apagarla porque me moriría. Mereces una persona que te haga brillar aún más.
Por varios segundos quedamos en silencio, sólo mirándonos a los ojos, hasta que suspiré y lo tomé de las manos, él las levantó y se las llevó a los labios.
—Yo también lo creo. Ser la segunda opción o el plan B con el que te resignas, no es negociable —dije, y él me miró con tristeza—. Creo que merezco que me amen sin tener que compartir ese sentimiento con otra. Si me quedo contigo voy a estar compitiendo con alguien que evidentemente no es una simple rival, ella ya ganó tu corazón. Además, me estoy enfrentando a algo que ni siquiera comprendo.
—Además de valiente eres sensata —dijo, y su tono de voz sonó tan bajo, grave y sombrío que logró encogerme el alma.
Lo vi agachar la mirada, pero lo obligué a mirarme levantándole la barbilla.
—Maxwell, si no hablas de lo que te tortura yo no voy a poder entenderte, pero no te voy a obligar a hacer algo para lo cual no estás preparado. No has cerrado esa etapa que te atormenta y hasta tanto lo no hagas no podrás abrir una nueva. Tú… me gustas mucho y no quiero arriesgar mi corazón siendo sólo un intento.
—Haces bien, porque te aseguro que es difícil levantarse cuando el mundo te aplasta.
—¿Así es como te sientes?
—La mayor parte del tiempo, salvo cuando…
No terminó la frase, sólo negó con la cabeza, por lo que supuse que iba a decir que salvo cuando estaba con ella, y eso dolía, dolía muchísimo.
—No me gusta decir cosas que parezcan motivacionales o frases de psicología, sólo te puedo contar que trabajo en un hospital y veo la muerte casi a diario, incluso gente que lucha con dolores físicos inhumanos, y sólo puedo decirte que cuando tienes la vida, cuando estás con vida, tienes otra oportunidad. Quizás no la quieras, no lo sé, pero la tienes ahí, tú sabrás lo que quieres hacer con ella.
Abandoné la cama bajo su atenta mirada. Cuando apoyé el pie lastimado en el piso sentí una puntada, pero mucho menos dolorosa que la que sentía en el corazón que se me estaba partiendo. Él siguió sentado en la cama, parecía que no se podía mover. Me incliné y le di un beso en la frente. Maxwell cerró los ojos como si quisiera guardar ese beso en su memoria.
—Adiós, Maxwell.
Giré y abandoné el dormitorio sintiendo que me despedía de él, pero sabiendo que lo llevaría siempre en mi corazón. Era mi primer amor, complicado cierto, y aunque tenía esa maldita corazonada de que Maxwell Box iba a doler para siempre, no me arrepentía de haberlo conocido.





Capítulo 10
«El mayor error del ser humano es intentar sacarse de la cabeza, aquello que no sale del corazón.»
—Mario Benedetti


Estaba hecha mierda. Tres días habían pasado desde mi conversación con Box y sentía una desazón en el alma que no podía explicar. Esa noche había quedado en ir a cenar con mi padre y con mi hermano a la casa familiar, así que me estaba vistiendo y maquillando un poco para poder camuflar el aspecto de zombi que tenía en esos días.
Con Maxwell no me había cruzado y en parte era porque había aceptado horas extras en el hospital y trabajaba hasta altas horas de la noche para llegar tarde y caer rendida en la cama, aunque no siempre lo lograba.
Por esa misma razón tampoco me había visto con mis amigos, ni siquiera con Saloni. Con ella más que nada porque no quería que me hablara de Maxwell ni tampoco quería contarle lo que me había confesado él. Me había llamado un par de veces y me había dicho que lo notaba más callado de lo normal y que incluso estaba sorprendida porque, aunque su presencia seguía siendo poderosa, había momentos en que parecía perdido y triste, y yo sabía a qué se debía esa tristeza… y dolía.
Eran las 9 de la noche cuando llegué a la casa familiar. Ni mi padre ni Blaze habían llegado, pero habían avisado que llegaban un poco más tarde debido a un asunto de la empresa. Estaba hambrienta, así que me fui a la cocina a comer algo y a charlar con Alma.
—Seguramente deben estar reunidos, hay veces que las reuniones se les extienden más de lo esperado —dije, mientras le daba un mordisco a uno de los panes caseros hechos por Alma.
—Deja de comer pan sino no vas a comer en la cena.
—Ay, Almita ¿cuántos años piensas que tengo? Me estás regañando como si tuviera 3 años —dije, sonriente y Alma también sonrió—. Además, hoy no tuve tiempo de comer mucho y te aseguro que me podría comer todo este pan, la cena y el postre.
—Trabajas mucho, niña. Te veo más delgada y un poco demacrada, aunque siempre hermosa y risueña. Sabes, extraño escucharte tocar el piano. ¿Puedes tocar algo para mí?
—Si me das otro pancito —dije, estirando la mano para tomarlo, pero Alma me pegó en el dorso de la mano para evitar que lo hiciera.
—Eres una mandona, pero sabes que te quiero y voy a ir a tocar una pieza para ti.
— Ah, mi niña, no sabes la alegría que me das.
—¿Cual quieres escuchar?
—Ya sabes cuál —respondió, poniendo gesto de enamorada.
—«Ballade Pour Adeline» la pieza que es interpretada magistralmente por Richard Clayderman —afirmé, con seguridad, porque era la que siempre me pedía.
—No sé si es esa porque no sé el nombre, pero tú también la interpretas magistralmente. Haces maravillas con esas manos, al igual que lo hacía tu madre —dijo, con cierta melancolía.
—Acompáñame a la sala —pedí, para evitar que ambas nos pusiéramos melancólicas, porque en esos días yo estaba tan sensible que si me largaba a llorar no iba a poder detenerme.
—Te escucho desde aquí porque tengo muchas cosas para terminar.
—Como mi fan eres un desastre —dije, logrando que volviera a sonreír.
Me dirigí a la sala y me senté en la banqueta del brillante y negro piano de cola. Acaricié de forma distraída la superficie impoluta de las teclas mientras los recuerdos asaltaban mi mente. Podía ver las manos de mi madre sobre esas teclas y eso me emocionaba muchísimo. Cada vez que la veía tocar el piano y escuchaba lo que lograba sacar de ese instrumento, todo mi ser se conmovía. Muchas veces ella comenzaba a tocar y mi padre bailaba conmigo, con Blaze o con ambos, haciéndonos girar por todo el salón. Suspiré al recordar esos bellos momentos. Apoyé las manos en las teclas y comencé a tocar la pieza. Cerré los ojos recordando los momentos en que yo tocaba algún tema para mi familia y todos me aplaudían y… volví a escuchar aplausos. Abrí los ojos convencida de que Alma había decidido acompañarme, pero no fue con los ojos de Alma con quien me encontré, sino con unos hermosos ojos celestes que me miraban fijamente y hasta parecían emocionados. Maxwell Box aplaudía y me miraba con cierto brillo en los ojos. ¿Estaba allí o estaba alucinando?
—Maxwell, ¿qué haces aquí? ¿Sucedió algo con mi padre y mi hermano? —pregunté, preocupada, porque si él estaba en la reunión de la empresa con ellos, entonces sólo podía imaginar que su presencia se debía a que venía a avisarme algo.
—En absoluto, pero Richard me pidió que viniera a cenar contigo porque ellos no van a poder llegar.
—¿Mi padre te pidió que vinieras a cenar conmigo? —pregunté, repitiendo lo dicho por él y sorprendida por la idea de mi padre.
—Tu padre estaba preocupado porque estabas esperándolos y, como en la reunión se está tratando un tema muy importante y la parte financiera ya estaba cerrada, me pidió que viniera a hacerte compañía así no cenabas sola.
Mi padre estaba tramando algo, no tenía la menor duda. No era la primera vez que cenaba sola porque ellos se atrasaban por asuntos de la empresa, por lo tanto, que enviara a Maxwell Box a cenar conmigo por ese motivo me resultaba demasiado extraño. Mi padre no estaba al tanto de mi relación con él, así que yo no podía imaginar que era lo que lo había hecho creer que podía disfrutar de la compañía de Box, evidentemente algo se me escapaba y en ese momento no podía pensar en que era porque su presencia ya había dejado a mis neuronas fuera de combate.
—¿Y por qué mi padre te pidió eso? Porque él no sabe que nosotros… bueno, ya sabes —dije, sin poder encontrar las palabras que definieran lo que habíamos sido, si es que habíamos sido algo.
—No lo sé. Yo me cuestioné lo mismo, pero supuse que como ahora somos vecinos, él debe pensar que tenemos un buen trato y que una cena entre nosotros es algo natural.
—¿Natural? Pues se ha equivocado completamente.
—Yo no estoy de acuerdo contigo, te aseguro que yo disfruto de cada segundo a tu lado —dijo, con seriedad.
—Pues yo lamento que te haya molestado y no te preocupes porque no tienes que quedarte a cenar, yo puedo… —No pude terminar la frase porque me silenció posando su dedo índice en mis labios.
—Como te acabo de decir, disfruto del tiempo compartido contigo.
—Maxwell, no era en lo que habíamos quedado —afirmé, y bajé el rostro hacia las teclas del piano mientras tocaba alguna distraídamente para evitar mirarlo a él.
—¿Podemos conversarlo nuevamente?
—¿Por qué? ¿Qué ha cambiado?
—Tú has cambiado todo —dijo, y se sentó en la banqueta del piano junto a mí.
No quería girar el rostro porque lo tenía a escasos centímetros y si lo miraba sabía que esa batalla estaba perdida para mí, pero él me tomó el rostro con las dos manos y me hizo girar para mirarlo.
—Mírame, Davina.
—No sé qué significa lo que has dicho, pero nada cambia lo que dijiste el otro día —señalé, tratando de no mirarlo a los ojos por demasiado tiempo porque me perdía en esa mirada tan cristalina, y dolía.
—Déjame intentarlo, por favor. Quiero esa oportunidad de la que me hablaste. Sé que te estoy pidiendo demasiado, pero no puedo estar alejado de ti, no hay minuto del día en el que no te tenga presente. Yo creo que tu padre me hizo salir de la reunión porque se dio cuenta de que mi mente estaba en otra parte, mis pensamientos estaban contigo. Si sigo así vas a ser la culpable de que me despidan —dijo, dejando asomar una tímida sonrisa.
—¿Estás dispuesto a hablar de tus secretos?
—Si con eso logro tenerte a mi lado… estoy dispuesto a contarte mi historia —afirmó, aunque nuevamente pude ver que la tristeza empañaba fugazmente su mirada.
Sentí el martilleo loco de mi corazón cada vez más acelerado mientras todo lo demás parecía ralentizarse. Una maravillosa sensación recorrió todo mi cuerpo, una sensación de euforia que no podía disimular.
—Dime que puedo tener esperanza, por favor. Escucha todo lo que tengo para decir y, si después igual quieres que me aleje, te aseguro que lo hago.
Sin dejar de mirarme, comenzó a acercar su rostro al mío, pero cuando nuestros labios casi se rozaban, la voz de Alma me sobresaltó y me alejé.
—Ya que los señores Denton no pueden acompañarlos, es mejor que cenen ahora porque ya es muy tarde —dijo, Alma, entrando al salón con Irene, otra empleada, y trayendo entre ambas las fuentes y todo lo necesario para la cena.
Pude notar que quedó sorprendida al vernos sentados juntos en la banqueta del piano y tan cerca uno del otro, pero se recompuso enseguida y dispuso todo en la mesa. Ambos nos levantamos y fuimos hacia allí.
—Muchas gracias, Alma —dije, un poco avergonzada, mientras me sentaba a la mesa.
—Gracias, Alma —dijo, Box, sentándose frente a mí.
—Señor Box, ¿pudo escuchar algo de lo que esta niña hace con ese instrumento? —preguntó, Alma, mirando el piano.
—Sí, tuve la suerte de poder escucharla. Toca de forma sublime —dijo, mirándome con admiración, y pude ver que Alma sonreía traviesamente—. Es más, me encantaría volver a escucharla.
—Estoy de acuerdo con usted, señor Box. A mí también me encantaría. No se imagina lo que se extraña esta niña en esta casa, ella ilumina este hogar.
—No lo dudo, suele causar ese efecto —dijo, sonriente, y yo sentí que me subían todos los colores, mientras Alma ensanchaba la sonrisa.
—Los dejo cenar tranquilos. Buen apetito —dijo, y se retiró, llevándose consigo a Irene, que había quedado embobada mirando a Maxwell.
—Gracias —dijimos a la vez.
Levanté la mirada y me encontré con sus ojos fijos en los míos. Me sentía desnuda cuando me miraba de esa forma.
—¿Tocarías otra pieza para mí? —preguntó.
—¿Tienes piano en tu casa?
—Lamentablemente, no.
—Qué pena, porque dado que tenemos una charla pendiente, pensaba darte un concierto privado —afirmé, dejándole claro que pensaba aceptar lo planteado por él y que estaba dispuesta a escuchar lo que tenía para decir.
El rostro se le iluminó con una bella sonrisa y sus ojos parecieron aún más claros. De repente se puso de pie.
—Ya mismo voy a ir a comprar un piano —afirmó.
Sonreí sin poder evitarlo.
—¿Desde cuando eres bromista? —pregunté, también sonriendo.
—No estoy bromeando. Soy capaz de levantar de la cama al dueño de la tienda de instrumentos musicales y ofrecerle toda mi fortuna por un piano —siguió bromeando.
—Siéntate y sigue cenando. Podemos dejar eso para otro día, lo que no quiero postergar es nuestra conversación —afirmé.
—De acuerdo, pero no aquí —dijo, tomando asiento.
—Estoy de acuerdo porque mi padre y mi hermano pueden llegar en cualquier momento. Mejor vamos a tu piso o al mío —propuse, y el asintió con la cabeza, así que agregué—: pero ahora será mejor que cenemos porque si no, nos espera una buena reprimenda de Alma.
—Tampoco quiero llevarme una reprimenda de mi jefe, porque me pidió que cenara contigo y siempre obedezco sus órdenes —volvió a bromear.
—Esto es inaudito, has hecho dos bromas con diferencia de unos minutos. ¿Eres Box o te cambiaron?
Me miró y volvió a sonreír, y pude notar que realmente se veía animado como pocas veces lo había visto.
—Tengo que hacer algo —afirmó, volviendo a ponerse de pie.
—¿Escuchaste lo que dije sobre la cena y Alma? No la conoces, pero es capaz de atarnos a la silla hasta que no dejemos nada en el plato. Así fue mi niñez —señalé, mientras lo miraba rodear la mesa y caminar hacia mí.
Estiró la mano para acariciar mi mejilla y luego tomarme del mentón, y yo dejé de respirar.
—Me arriesgaré a lo que sea con tal de volver a probar tus labios —dijo, se inclinó y me besó.





Capítulo 11
«Te quiero, pero no deseo luchar
contra el destino
Disfrutaré de vez en cuando
de tu recuerdo
que seguirá alterándome.»
—Mario Benedetti – Adioses




Mientras me besaba tironeó de mí y me hizo abandonar la silla para pegarme a él. Sentí que el alma me volvía al cuerpo. Sus labios cálidos sobre los míos eran… magia. Maxwell me sujetó la nuca con la mano e intensificó el beso. Su lengua juguetona rozó la mía y yo perdí el control. Subí mis brazos y le rodeé el cuello logrando que él emitirá un gruñido de placer. Deslizó su boca húmeda por mi cuello mientras respiraba con dificultad.
—Davina, es mejor que paremos porque no sé de lo que soy capaz, te deseo con tal desesperación que ni siquiera soy capaz de pensar correctamente —susurró, en mi oreja, luego me miró y añadió—: Salgamos de aquí.
—Te dije que Alma se ofendería si no terminamos la cena.
—¿Es en serio? —preguntó, con media sonrisa.
—Por supuesto que es en serio, el único que, extrañamente hoy ha hecho bromas, has sido tú. Además, si la conocieras a Alma no lo preguntarías.
Maxwell bufó, se acomodó los pantalones que dejaban ver su pronunciada erección y volvió a su silla. La tensión sexual era palpable y crecía exponencialmente haciendo vibrar todo mi cuerpo. Tenía que hablar de algo que me distrajera.
—¿Qué te parece la cena?
—Deliciosa, pero estoy deseando llegar al postre que es un manjar y mi plato favorito —dijo, mirándome con lujuria.
¡Madre mía, Maxwell no ayudaba en nada!
—¿Podemos tener una conversación normal? —exigí, porque si no me iba a incendiar en cualquier momento. Ardía de deseo y pasión por ese hombre.
—Imposible. No hay quien tenga una conversación normal con toda esta tensión sexual entre nosotros.
Dejé la copa sobre la mesa y lo miré, él se estaba llevando la copa a los labios, pero se detuvo e hizo lo mismo, clavando su mirada acalorada en mí, una mirada con oscuras promesas.
—Vámonos, Maxwell, seguir así es un martirio y tenemos que hablar.
—¡Gracias, Dios! —exclamó, poniéndose de pie como impulsado por un resorte—. Y no creo que hablar sea lo que necesitemos en este momento —afirmó, y se acercó para tomarme de la mano y tironear de mí.
—Espera, tengo que despedirme de Alma e ir por mi bolso.
—Te doy 5 minutos, no más. Despídeme de Alma, por favor. Te espero en el coche —dijo, dándome un suave beso en los labios.
—Yo traje el mío.
—¿No puedes dejarlo aquí?
—¿Por qué haría eso? Además, mi padre sospecharía si nos vamos juntos.
—¿Y eso te molestaría? —preguntó, con seriedad.
—Digamos que no quiero que se entere hasta tanto no tener claro que es lo que va a suceder entre nosotros.
Por unos minutos quedamos en silencio.
—Te espero en mi coche y te sigo para asegurarme que en el camino no te suceda nada —afirmó, y ese tono autoritario me produjo una oleada de excitación que me sorprendí a mí misma, y también un calorcito en el alma.
Giró y salió de la casa.
Cuando me despedí de Alma pude ver una sonrisa traviesa en su rostro, pero siempre había sido muy discreta y sabía que si yo no le contaba entonces ella no preguntaría. Preferí hacerme la tonta y no decir nada porque aún no tenía claro que sucedería con Maxwell.
Salí de la casa y pude ver que su coche estaba estacionado en el jardín de la casa justo detrás del mío. Maxwell estaba dentro de su coche y apenas me vio descender los escalones de la entrada, me hizo cambio de luces. No dije nada, lo miré y entré en el mío, lo puse en marcha y salí de la casa. En el camino siempre se mantuvo detrás de mí y, en los semáforos, se detenía a mi lado y me miraba con esa intensidad abrasadora que lograba estremecerme. Ya en el edificio cada uno aparcó en su lugar. No había dado ni dos pasos cuando él ya estaba a mi lado.
—¿A tu piso o al mío?
—Al tuyo —respondí, porque quería tener la libertad de irme cuando yo lo decidiera.
Sin decirme nada me tomó de la mano y yo no pude evitar mirarlas.
—No te voy a soltar —dijo, cuando siguió mi mirada.
—No te iba a pedir eso, sólo que…
—Nuestras manos encajan a la perfección —afirmó, mirándome con deseo—, al igual que nuestros cuerpos.
¡Madre mía! Tuve que contenerme para no empujarlo contra una de las paredes y besarlo, acariciarlo, sacarle ese traje que le quedaba demasiado sexy y… lo mejor era no pensar en eso.
Sin decir nada más, pero siendo conscientes de la inmensa tensión sexual que nos envolvía y que avivaba la llama del deseo, caminamos hacia los ascensores a paso rápido. En esos minutos no dijimos nada, sólo nos mirábamos. Entramos al ascensor, presionó el botón de su piso y, cuando las puertas se cerraron, el aire pareció cambiar. Maxwell estiró la mano y presionó otro botón haciendo que el ascensor se detuviera.
—¿Qué haces?
—Lo que vengo soñando e imaginando desde que te vi —dijo, empujándome contra la pared del fondo.
—No podemos estamos en un… —Me silenció con un beso.
Su gran y duro cuerpo me inmovilizó mientras me besaba con una urgencia abrumadora. Fue un asalto a todos mis sentidos. Mordisqueó mis labios y luego bajó por mi mandíbula hasta el cuello.
—Me vuelves loco, jamás fui tan imprudente, pero contigo no me puedo contener. Es un efecto tan visceral que me resulta imposible de controlar. Eres malditamente sexy y hermosa y me haces las cosas muy difíciles.
—Maxwell, detente, hay cámaras —supliqué, porque yo tampoco tenía muchas más fuerzas para detenerme. ¿Qué hacía ese hombre conmigo?
Esas palabras parecieron hacerlo entrar en razón y separó sus labios y apoyó su frente en la mía.
—¿Qué me hiciste, Davina?
—Eso quisiera saber yo. ¿Qué fue lo que tú me hiciste a mí?
Maxwell se apartó y me miró a los ojos. Se quedó mirándolos por varios segundos.
—Tu cuerpo me lleva al infierno, pero tus ojos me vuelven al mismo cielo.
Trague saliva para bajar el nudo que se me hizo en la garganta. Ese hombre era romántico y sensual sin proponérselo. Sin decir nada más volvió a presionar el botón de su piso y continuamos los pocos pisos que quedaban en silencio, pero sabiendo que ambos estábamos en un punto sin retorno.
Cuando entramos en su piso ni siquiera encendió las luces, me tomó en sus brazos y me llevó directamente al dormitorio.
—Dijimos que teníamos que hablar —dije, pero teniendo claro que en esas condiciones ninguno iba a razonar muy bien.
—Primero tenemos que resolver otro asunto —afirmó, sin detenerse.
Dejé caer mi bolso y le entrelacé mis dedos en su sedoso pelo para dirigir su boca a la mía. Gimió fuertemente y unos segundos después ambos caíamos en su cama. Todo mi cuerpo estaba en contacto con el suyo, sintiendo sus latidos, su respiración, su excitación.
—Necesito estar dentro de ti. No puedo más, no sé qué me sucede contigo porque nunca me sucedió esto, pero te necesito de una forma demencial —susurró en mi oreja, para luego mordisquearme el lóbulo.
Como respuesta busqué su boca y lo besé, y todas esas emociones que él me hacía sentir se desbordaron. Lo besaba con necesidad, pero sobre todo con un sentimiento infinito. Maxwell debió notarlo porque separó sus labios de los míos y me miró jadeante y confundido, pero luego volvió a asaltar mi boca emitiendo un ronco y erótico gemido que me hizo jadear de placer.
Me hizo flexionar una pierna y luego sentí su mano detrás de mi rodilla para luego deslizarla por el muslo con sensualidad acariciando y subiendo la falda del vestido. Su mano fue sustituía por su boca que hizo el mismo camino por esa pierna y luego por la otra. Yo no podía dejar de gemir y moverme sin control. Maxwell me provocaba las sensaciones más exquisitas e intensas que hubiera experimentado jamás.
Mis braguitas desaparecieron en cuestión de segundos y, cuando su boca llegó a mi sexo, arqueé la espalda y grité.
—¡Oh! ¡Oh, Dios!
—Sí, es una locura lo que sentimos juntos, lo sé —susurró, y siguió en lo que estaba.
—Creo que voy a…
—Me muero porque lo hagas, me muero por ti. Córrete para mí, cariño —dijo, y en ese momento esas palabras fueron el detonante.
El orgasmo me alcanzó, potente y fuerte. Grité y me estremecí violentamente. Maxwell cubrió mi boca con la suya besándome con una ternura y una necesidad que me hicieron volver a estremecer. Cuando se apartó yo seguía con los ojos cerrados porque no los podía abrir, me pesaban los párpados, recién lo hice cuando noté que me estaba intentando sacar el vestido, él ya estaba desnudo y listo.
Me senté, bajé la cremallera y levanté los brazos para que él lo terminara de sacar, luego me despojó del sostén y se adueñó de mis pechos con su boca. Cuando se apartó para mirarme, no le di tiempo a nada, me abalancé sobre él y lo besé frenéticamente, lo besé a corazón abierto.
Ambos jadeábamos deseosos de sentir al otro.
—¿Tomas la píldora? —preguntó.
—Sí. ¿Estás pensando en no usar protección?
—Estoy sano, nunca lo hago sin preservativo y me realizo chequeos periódicos.
—Yo también estoy sana y nunca lo hice sin protección.
—¿Lo hacemos? —preguntó, y yo asentí con la cabeza.
Maxwell se apartó un poco, se acomodó entre mis piernas y, sin dejar de mirarme, me penetró con fuerza emitiendo un ronco sonido de placer y se hundió cada vez más hasta que consiguió enterrarse por completo. Sentí una vorágine de placer que amenazó con hacerme explotar. Sentirlo sin barreras que mitigaran la sensación era increíblemente placentero. Comenzó a moverse sabiendo cómo hacerlo para llevarme al límite, con movimientos rítmicos y precisos. Nos movíamos perfectamente acompasados. Sus manos y su boca estaban por todo mi cuerpo y las movía con maestría, mis manos en sus nalgas agarrándolo con fuerza mientras mis piernas se enredaban en sus caderas. Volví a sentir que me tensaba, que esa sensación placentera crecía y crecía haciéndome querer más. Su vidriosa y oscura mirada me advertían que él también estaba a punto de alcanzar el clímax. Se movía como poseído, inmerso en su propia locura de placer. Y unos movimientos más y grité. Me corrí con un grito desgarrador y Maxwell me siguió. Su cuerpo entero se sacudió con fuerza gritando mi nombre.
—¡Davina!
Buscó mis labios y me beso con desesperada necesidad. Parecía que ambos buscábamos en el otro el aire que nos faltaba. Después de unos segundos se apartó de mi boca y besó todo mi rostro para después derrumbarse sobre mi cuerpo, escondiendo su rostro en mi cuello mientras todo él se seguía estremeciendo. Nos abrazamos fuerte mientras el mundo regresaba poco a poco a nosotros. Había pasado lo que no debía pasar, pero era inevitable, habíamos terminado en una cama besándonos con desesperación, acariciándonos con anhelo y teniendo sexo como desquiciados.
Cuando ambos habíamos recuperado un poco el dominio de nuestros cuerpos, Maxwell se apoyó en sus codos para levantar la cabeza y mirarme.
—Quiero que seas mía, Davina. Dime qué tengo que hacer para estar contigo.
En ese momento la lujuria abandonó mi cuerpo y mi mente recuperó la cordura que, como siempre, Maxwell Box le había hecho perder. Hice un gran esfuerzo por encontrar mi voz.
—¿Y tú serás mío o tendré que compartirte? Y sabes a qué me refiero.
Por largos segundos sólo me miró con tristeza o quizás era dolor, luego se retiró de mi cuerpo y se sentó en la cama, dándome la espalda. Después de varios segundos en silencio se puso de pie.
—Físicamente no me vas a compartir con nadie —dijo, sin mirarme, y se dirigió al baño en suite.
Esas palabras no eran las que esperaba ni las que quería escuchar. Yo no sólo quería su cuerpo, quería su corazón, quería que sus pensamientos fueran para mí, pero evidentemente quería algo que no iba a poder tener. Estando desnuda me sentía más vulnerable aún, así que junté mi ropa y fui hasta el baño social que estaba cercano al living, lo conocía muy bien porque la agente inmobiliaria me había mostrado un piso exactamente igual a ese.
Cuando cerré la puerta me apoyé en ella porque las piernas no estaban muy firmes, no sólo por los orgasmos que había experimentado minutos antes, sino porque me encontraba angustiada y nerviosa por la conversación que íbamos a mantener.
Mientras me refrescaba y vestía sentí los golpes en la puerta y su potente voz.
—Davina ¿estás ahí?
—Sí, dame unos segundos que ya salgo.
Y unos segundos después salí y lo encontré parado al lado de la puerta del baño. Se había puesto una camiseta y un pantalón de chándal, y aunque era ropa informal y sencilla, seguía trasmitiendo esa presencia poderosa que llenaba todo el espacio.
—¿Estás bien? —preguntó, con cierta preocupación.
—Sí ¿por qué lo preguntas?
—Cuando salí y no te vi, estuve a punto de ir hasta tu piso a buscarte porque pensé que te habías ido, pero luego vi tu bolso —explicó, un tanto nervioso, y eso me hizo suponer que aún no estaba tan preparado para contar su historia, pero era lo único que me podía ayudar a entenderlo, así que no iba a ser complaciente.
—No voy a huir, dijimos que íbamos a hablar y es lo que pretendo que hagamos.
—¿Quieres tomar algo? —preguntó, y se acercó a mí y me dio un suave beso en los labios.
—¿Tú vas a tomar?
—Sí, porque voy a necesitar algo fuerte —dijo, y se encaminó hacia el bar donde tenía las bebidas.
—Entonces te acompaño con lo mismo que tú tomes, no dudo que yo también lo vaya a necesitar —afirmé, pero él no dijo nada.
Fui hasta los sillones del living y me senté. Lo observé mientras sacaba dos vasos de cristal tallado y la botella de whisky. En uno de ellos sirvió una cantidad generosa, en el otro, sólo un poco. Cuando volvió me tendió el vaso que tenía menos cantidad de bebida y se sentó en el sillón frente a mí. Bebió un gran sorbo y me miró, yo hice lo mismo, aunque sólo bebí un pequeño sorbo.
Tomó una gran bocanada de aire que le elevó el pecho visiblemente, parecía que buscaba que el aire le inyectara valor.
—Te dije que estuve casado —dijo, al fin, y yo asentí con la cabeza, nerviosa por lo que se podía venir—, lo que no te dije fue que mi esposa falleció —confesó, mirándome con tristeza, y volvió a tomar un largo trago de whisky.
—Lo lamento mucho —dije, sin saber que más decir y tratando de no demostrar lo mucho que me afectaba verlo tan deprimido.
Si bien por lo poco que él había comentado eso era algo que percibía como posible, se me formó un nudo en el estómago y me embargó una profunda tristeza.
—Nos casamos muy jóvenes. Con Nerea éramos amigos desde la infancia. Nos casamos con 23 años, ella tenía mi edad. Yo trabajaba y estudiaba para terminar la universidad y ella no quiso estudiar más y se dedicó a trabajar y al hogar. Quería ser madre joven, pero yo no compartía ese deseo —dijo, y en ese momento cerró los ojos, como si ese recuerdo le doliera demasiado—, me negaba porque… no importa —dijo, negando con la cabeza—. Pero sí quería darle una buena vida, una en la que ella no tuviera que trabajar y pudiera ser feliz como tanto añoraba y se merecía, feliz como yo le había prometido, pero no cumplí. Pensé que para los hijos teníamos tiempo de sobra, pero estaba equivocado —explicó, y volvió a negar con la cabeza—. Nerea falleció con 25 años, ya hace doce años de eso.
Maxwell volvió a dar otro gran sorbo de whisky que terminó con lo que le quedaba en el vaso. Yo no sabía que decir, se lo veía tan atormentado que ni siquiera podía moverme, tenía temor de acercarme y que él me rechazara. Después de unos segundos se puso de pie y fue hasta el bar a llenar nuevamente su vaso. Cuando volvió al mismo lugar en el que estaba antes se quedó pensativo, como absorto en sus recuerdos, era como si quisiera retroceder el tiempo y arrebatarle al destino su mujer. Ese hombre la seguía amando con todo su corazón y eso me provocaba un dolor tan profundo que tenía los ojos empañados por las lágrimas y hacía un enorme esfuerzo para no dejarlas salir. No podía competir con ese amor, no podía aspirar a ser amada por ese hombre, y eso dolía... muchísimo.
—La sigues amando —dije, al fin, con la voz estrangulada.
Levantó la vista y me miró, pero no hizo ningún comentario respecto a mi afirmación, sin embargo, siguió hablando de ella.
—Nerea estaba embarazada cuando murió, ese día también perdí a mi hijo. Yo… no quería… —Empezó a decir antes de interrumpirse y que la voz se le quebrara.
Un dolor punzante me estranguló el corazón ante esa confesión. No podía ni imaginar el dolor que él estaba sintiendo y lo que había sufrido, había perdido a su amada mujer y a su hijo en el mismo momento. Ahora entendía su carácter agrio y su soledad. Nadie podría llenar el vacío de su corazón. No se había repuesto ni nunca lo haría. Siempre amaría a esa mujer, aunque me doliera admitirlo y la evidencia rompiera mi corazón y mi alma.
—Oh, Maxwell, lo siento mucho.
—Ese es el secreto de mi corazón, Davina. Nunca pude hablar de ellos con nadie, sólo lo saben mi hermana y una tía porque lo vivieron conmigo. Yo ya no tengo corazón, lo que queda está destrozado, no me pidas amor porque está visto que no soy capaz de amar. Te puedo entregar todo lo mío, mi cuerpo, mi tiempo y hasta mis pensamientos, te puedo brindar un gran placer, porque no puedes negar que en la cama somos incendiarios, pero no me pidas amor, yo no tengo corazón para amar, nunca lo tuve —aseguró, y lágrimas silenciosas comenzaron a resbalar por su mejilla, pero inmediatamente se las limpió y no permitió que saliera ninguna más.
Supuse que quiso decir que nunca tuvo corazón para amarme a mí, porque era evidente que había amado a su esposa y la seguía amando.
—¿Por qué decidiste contármelo?
—Porque no quiero que salgas de mi vida, sé que estoy siendo un hijo de puta egoísta, pero tú me devolviste las ganas de vivir y no quiero perderte.
Contigo es el mejor estado en el que puedo estar —dijo, mirándome con seriedad.
Por largos segundos quedamos en silencio, mirándonos a los ojos, ambos con los ojos empañados de dolor porque yo sentía que me derrumbaría en cualquier momento. Tragué saliva e inspiré con fuerza intentando llevar oxígeno a mi cerebro como para actuar con sensatez.
—¿Qué significa lo que me estás pidiendo?
Me miró extrañado, evidentemente no entendía mi pregunta.
—Quiero saber con certeza lo que me estás proponiendo. Ya me dijiste que no puedo aspirar a tu amor, pero ¿qué me propones?
—Ser mi pareja, una pareja como cualquier otra, pero…
—Nunca me amarás —Terminé por él, y me quedó mirando como con temor, parecía adivinar lo que seguiría, así que no esperé por la confirmación de su parte y agregué—: ¿Y los hijos?
—¿Qué quieres saber?
—¿Quieres tener hijos?
—No, no quiero hijos. Ya tuve que enterrar a un hijo, no quiero pasar por eso nuevamente —respondió, con firmeza.
—Lo siento mucho, Maxwell, no puedo ni imaginar tu dolor. Pero entonces, si yo acepto lo que me planteas, no sólo tendría que conformarme con no ser amada, también con no ser madre —afirmé.
—Eres joven, Davina, puedes tenerlos con otra persona.
Y eso dolió aún más, esas palabras fueron como una bofetada. Ni siquiera me ofrecía un futuro, esa propuesta era sólo de placer, de sacarse las ganas y nada más. En otras condiciones podría llegar a pensármelo, pero lo amaba y eso lo cambiaba todo.
Respiré hondo y cerré los ojos antes de decir lo que pensaba.
—Me estás diciendo que lo nuestro es sólo temporal y que cuando decida que quiero ser madre, me largue y ya, si es que tú no te largaste antes.
—No quise decir eso, pero es seguro que con lo que yo te propongo no vas a querer estar mucho tiempo en una relación conmigo, pero no te voy a hacer falsas promesas de amor —afirmó, convencido de que estaba diciendo algo razonable, pero para mí sus palabras fueron como un doloroso golpe físico.
—Entiendo. —Suspiré—. Y… ¿por casualidad te pusiste a pensar en mis sentimientos?
—No comprendo —dijo, mirándome confuso.
—¿No lo comprendes? Déjame explicarme mejor —dije, sin poder contener el tono irónico en mi voz, porque me dolía que no se diera cuenta o no le importara el hecho de que me pudiera herir—, yo sí tengo corazón, yo sí puedo amar profundamente a una persona y quiero aspirar a una relación en la que mi pareja me ame, en la que mi pareja valore mis sentimientos, una pareja que me entregue cada gramo de amor que tenga en su corazón, y ¿por qué no? que yo sea la más profunda de sus devociones.
—Es lo que mereces —dijo, y el abatimiento se reflejó en sus ojos.
Me bebí el whisky de un sorbo y con las pocas fuerzas que me quedaban me puse de pie. Maxwell también lo hizo y se acercó a mí. Parecía cargar el peso del mundo sobre su espalda o quizás era la pesada mochila de su vida cargada de dolor y tristeza.
—Discúlpame por ser tan egoísta. Es que… nada, nada —dijo, negando con la cabeza.
—Maxwell, de verdad no puedo ni imaginar tu dolor, pero espero que algún día puedas soltarlo sabiendo que no se trata de olvidar, sino de seguir adelante.
Le di un beso en la mejilla y me alejé de él para salir de allí antes de quebrarme por completo. Cuando estaba abriendo la puerta noté que estaba detrás de mí, que me había seguido hasta allí, así que me armé de valor, giré y dije lo que tenía atascado en mi garganta. Si era noche de confesiones, yo también le confesaría mi secreto. Sabía que no era lo mejor, pero no quería seguir guardándolo.
—Yo también tengo un secreto en mi corazón, uno que no he compartido con nadie y, dadas las circunstancias, no lo pensaba hacer, pero he decidido que no lo voy a guardar, que también quiero ser sincera contigo y confesarte mi gran secreto —dije, mientras él me miraba con la tristeza reflejada en sus ojos—. ¿Sabes cuál es el gran secreto que guarda mi corazón? —Inspiré con fuerza para darme valor—. Que te amo, Maxwell Box, te amo con todo mi corazón y mi alma. Eres mi primer amor, tú me enseñaste lo que es amar a alguien profundamente, aunque esta noche he comprendido que este amor deberá seguir permaneciendo en secreto en mi corazón porque es un imposible. Me enamoré de ti; desde que te conocí perdí la batalla, no pude ni puedo luchar contra lo que siento, pero es justamente por el amor que siento por ti que decido alejarme.
Él permanecía inmóvil, su mirada seguía fija en mis ojos y ni siquiera parpadeaba. Había quedado lívido. Yo ya no tenía nada más para decir, así que giré, abrí la puerta y salí de allí, llevándome en el corazón todo el amor que sentía por él y sabiendo que a partir de ese momento tenía que quedarse allí, guardado y en silencio. Sería por siempre el secreto de mi corazón.





Capítulo 12
«Olvidarte sería una cobardía, yo quiero recordarte sin que me duelas.»
—Anónimo


AMaxwell Box lo había sacado de mi vida, pero seguía arraigado en mi corazón. Habían pasado varios días desde aquella triste noche de confesiones, aquella noche en la que ambos nos confesáramos los secretos de nuestros corazones.
Secretos tristes.
Para él, secretos de su trágico y triste pasado.
Para mí, de un amor imposible.
Secretos que guardaríamos por siempre.
Hubiera dado todo por ayudarlo a sanar, pero era evidente que él no quería hacerlo, Maxwell no quería volver a amar. Nadie puede mandar en el corazón ajeno, así que antes de que me destruyera por completo era mejor alejarme. Sabía que en algún momento no iba a ser suficiente tenerlo a mi lado. Yo quería más, quería su corazón, pero me había dejado claro que nunca lo tendría. Sentía una angustia y una rabia tan profundas que sabía que, si las soltaba, aunque solo fuera el sonido más pequeño, gritaría y lloraría durante horas, así que las guardaba y seguía con mi vida.
Esa noche iba a ir a cenar con Saloni y Grant. Y allí estaba, vistiéndome y preparándome, aunque lo único que deseaba era acostarme y olvidarme del mundo.
Un rato antes de las 10 de la noche salí de mi piso para ir por mi coche. Bajé del ascensor en el estacionamiento y el corazón se me cayó a los pies. En ese momento Maxwell bajaba de su coche y lo hacía acompañado de Alexa Montes, la agente inmobiliaria que me había mostrado el piso en el que vivía y la que sospechaba era más que amiga de él. Traté de respirar, pero no podía, el aire no me llegaba a los pulmones. Ellos aún no me habían visto, así que intenté volver al ascensor, pero con tal mala suerte que se estaba cerrando y ya no tuve posibilidades de entrar.
—Oh, Dios, no me hagas esto —susurré.
Volví a inspirar con fuerza y esta vez el aire llegó, pero fue doloroso, como si el aire me congelara. Los ojos se me empañaron, pero pestañeé para alejar las lágrimas, yo no podía ni quería mostrarme afectada. Me erguí todo lo que pude y comencé a caminar hacia mi coche, pero me vi obligada a enfrentarlos porque venían en dirección al ascensor. Maxwell no pudo disimular su sorpresa y quedó paralizado, y Alexa inmediatamente se colgó de su brazo y me miró con aire de suficiencia.
—Mira, Max, es la chica a la que le vendí el penthouse. ¿Cómo estás, chiquita? ¿Viste que estabas equivocada respecto al penthouse? No hay mejor lugar para vivir que ese gran y majestuoso piso. Por suerte para ti, tu padre fue más sensato —afirmó, con arrogancia.
¿Chiquita? ¿Más sensato? ¡Esa mujer era una imbécil! No me gustaba ser presuntuosa ni soberbia, jamás lo era, pero había personas que se merecían que las pusieran en su sitio, y Alexa Montes era una de ellas.
—Yo estoy muy bien, señora. Y respecto al penthouse, no se crea que es lo mejor, quizás para usted lo sea porque ha vivido en lugares chiquitos, pero yo, señora, he vivido en lugares mejores, más amplios, elegantes y lujosos. El penthouse no me asombra en absoluto, es tan grande como el salón de la mansión en la que vivía —ironicé, con una falsa sonrisa—. Y ahora, si me disculpan, los dejo porque voy con retraso. —Les volví a regalar una falsa sonrisa y seguí caminando, pero pude notar que el rostro de Alexa se puso rojo y el de Maxwell lívido, y ninguno respondió nada.
Cuando estuve sentada en mi coche tuve que aferrarme fuerte al volante porque el cuerpo no me dejaba de temblar. Verlo con ella había dolido. ¿A quién no le duele ver a la persona que ama con otra? Esa era mi realidad, una realidad que dolía profundamente, tanto como un dolor físico o más.
¡¿Qué te esperabas?!, me gritó, mi conciencia.
Y tenía razón. Maxwell era un hombre pasional y no sentía nada por mí, salvo deseo, y si no podía calmar su deseo conmigo, lo haría con otra, así de simple.
Encendí el coche y me largué de allí. Tenía que olvidarme de ese hombre a como diera lugar. No podía seguir regodeándome en la tristeza. Si bien la tristeza se había anclado en mi ser, yo iba a hacer todo el esfuerzo posible para arrancarla de allí y quitármela de encima. Esa noche pensaba divertirme a lo grande y olvidarme por completo de Maxwell Box.
Con ese pensamiento llegué al restaurante y allí me encontré con Grant, pero Saloni no estaba. Cuando revisé el teléfono me encontré con un mensaje suyo:
Saloni:
«Davi, perdóname, pero no voy a ir
Me vino el período y estoy doblada
por los dolores menstruales. No soy
buena compañía. Pásala bien con el
guapo de Grant. Ya sabes a que me
refiero 
 
»
Saloni sabía que con Maxwell todo se había terminado y tenía claro que yo estaba hecha mierda, así que no dudaba de que ese mensaje fuera con toda la intención de dejarme a solas con Grant. Ella siempre me insistía en que saliera con otros chicos y les diera una oportunidad, sobre todo desde que sabía que estaba enamorada de Box y no era correspondida.
Quizás había llegado el momento de hacerle caso. No sé si sería con Grant, aunque él parecía estar dispuesto, pero lo que era seguro era que tenía que poner de mi parte para olvidarlo.
—Saloni me avisa que no va a poder venir porque se encuentra indispuesta —le informé, mostrándole el teléfono.
—¿Qué le sucede?
—Está con un fuerte dolor de cabez… —Me detuve en la explicación que estaba dando porque no tenía por qué mentir—. En realidad, me acaba de avisar que está con fuertes dolores menstruales. No voy a andar con vueltas porque eso es lo más natural del mundo.
—Exacto. No puedo imaginarlo, pero supongo que debe ser molesto —dijo, sonriente.
—Pues te imaginas bien.
Cenamos en un ambiente tranquilo y conversamos de todo un poco, y eso sirvió para que me relajara y hasta se me olvidara mi mal humor.
Cuando salíamos del restaurante me propuso caminar. Era una noche hermosa y no me pareció una mala idea.
—¿Qué tal van las cosas con tu vecino? Me refiero al amigo de la familia —preguntó, con un poco de sarcasmo.
Era evidente que se refería a Maxwell y que no se había creído lo que yo le había dicho sobre él, el día que el metomentodo de Maxwell había golpeado la ventanilla de su coche para interrumpirnos. Lo miré con seriedad, pero preferí no mentir más. Ya no quería más secretos en mi vida.
—No hay nada con él, lo hubo, pero ya no hay nada.
—Es evidente de que está loquito por ti —dijo, también con seriedad.
—Pues ahí te equivocas.
—Pues déjame decirte que el otro día parecía querer sacarme del coche para cagarme a trompadas.
—Lo dudo, seguramente haya sido sólo un arranque de testosterona.
—¿Y a ti que te pasa con él? —preguntó, mientras entrabamos a un precioso parque y caminábamos uno junto al otro. 
Suspiré. ¿Qué me pasaba con Maxwell Box? No me daría la noche para contarle todo lo que ese hombre me provocaba, pero le hice el mejor resumen.
—Estoy enamorada de él.
Grant se detuvo, lo que me obligó a detenerme y girar para mirarlo. Me miraba como si estuviera confundido.
—¿Entonces?
—Él no me ama.
—¿Qué? ¿Me estás diciendo que ese cabrón no te corresponde?
—Sí, fue sincero, no me ama ni nunca lo va a hacer —afirmé, encogiéndome de hombros.
—¿Ese tipo está loco?
—No, está destruido por algo de su pasado, y te aseguro que es entendible.
—No, no es entendible. ¿Quién no se enamoraría de una mujer como tú? Es el cabrón con más suerte del mundo y no la aprovecha —dijo, negando con la cabeza.
Quedé paralizada. Eso había sido muy directo. No sabía que responder, pero no tuve que pensarlo mucho porque Grant decidió explicarlo mejor.
—Ya está… creo que fui bastante directo —dijo, con una sonrisa nerviosa, se pasó la mano por el pelo y me miró—. Me gustas, Davina, me gustas… mucho.
—Grant, yo… —Tomé aire y fui sincera, esa noche no quería andar con vueltas—. Me pareces simpático, pero…
—Siempre hay un «pero» —dijo, interrumpiéndome y mostrándose un poco ofuscado.
—Lo que sucede es que en este momento tengo el corazón hecho pedazos y, si saliéramos, la única que se beneficiaría sería yo porque, aunque no lo quisiera, te estaría utilizando para olvidarlo y ni siquiera sé si lo voy a lograr —expliqué, sin dudarlo ni un segundo porque no quería mentirle ni inventar excusas.
—Me alegra que seamos sinceros y no andemos con vueltas. Así que, si me permites, voy a empezar a decir lo que pienso —dijo, y me señaló un banco que había a un metro de nosotros—. ¿Nos sentamos?
En el banco ambos giramos para mirarnos de frente.
—De lo que me dijiste rescato que te gustaría salir conmigo, porque te aseguro que yo estoy deseando poder ser más que amigo tuyo —dijo, son seriedad—. Con respecto a utilizarme para olvidarlo, a mí me gustaría que me dieras la oportunidad de ayudarte con eso. Tengo claro a que me enfrento y asumo la responsabilidad de las consecuencias —afirmó, y tomó mis manos—. ¿Qué me dices? ¿Me permites ayudarte?
—Eres un buen chico y odiaría hacerte daño.
—Te aseguro que más daño me está haciendo tenerte cerca y no poder besarte —afirmó, y se llevó una de mis manos a los labios y besó el interior de mi muñeca.
Ni de cerca sentí lo que me hacía sentir Maxwell que, con sólo mirarme me alteraba toda la sangre del cuerpo, pero debo admitir que un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Grant se acercó a mis labios y me besó.
—¡Madre mía! Eres más dulce de lo que imaginaba —dijo, y volvió a besarme con ardor mientras sus manos se posaban en mis pechos.
—Grant, estamos en un parque —dije, apartándole las manos.
—¿A tu casa o a la mía?
En ese momento pensé en Maxwell con Alexa y algo en mí me hizo decidir ir a mi piso. No sé si era lo mejor, pero no quería llegar sola y volver a cruzarme con ellos.
—A la mía.
—Te deseo, Davina. Te he deseado desde la primera vez que te vi en el gimnasio —dijo, y volvió a besarme, y cada vez que lo hacía era más exigente.
Cuando se apartó ambos estábamos agitados. Grant sonrió y se puso de pie para tironear de mí.
—Vámonos o no respondo. Me pones a mil.
Comenzamos a caminar tomados de la mano y noté que no me sentía incomoda, aunque no sentía esa electricidad que… negué con la cabeza. Si seguía comparándolo no lo olvidaría jamás. Las pocas calles hasta el estacionamiento del restaurante las hicimos a paso rápido.
—Vinimos en coches separados —le recordé, cuando estábamos entrando en el estacionamiento.
—Nos vemos en tu edificio —dijo, me dio un casto beso y se fue hacia su coche dejándome junto al mío.
Me fue imposible frenar el recuerdo de Maxwell cuando, en la misma situación, no se había despegado en todo el trayecto para cuidarme. Volví a negar con la cabeza.
O te centras en Grant o lo despachas de una vez, dijo, mi conciencia.
Puse mi coche en marcha y salí de allí. En el trayecto no siempre íbamos juntos porque muchas veces Grant me adelantaba y lo perdía de vista.
Cuando llegamos a mi edificio esperé a que llegara y le pedí que me siguiera porque, al vivir en el penthouse, yo era la única privilegiada que tenía tres lugares de estacionamiento a disposición. En cuanto abandonamos los coches volvió a mi lado y me besó. Posó una mano en mi mejilla y con la otra me rodeó la cintura para acercarme a él. Era apasionado y yo comenzaba a pensar que estar con él iba a ser algo bueno.
Escuché el ruido de unos pasos y me separé inmediatamente de él. Grant giró, pero yo los tenía de frente, así que sólo tuve que abrir los ojos para volver a encontrarme con la parejita feliz. Maxwell y la señora Alexa estaban a unos metros y sus ojos estaban posados en nosotros. La mirada de Alexa era de diversión, la de Maxwell de una furia mortal.
—Disculpen, es que me resulta imposible estar alejado de mi novia —dijo, Grant, y yo lo miré con seriedad. ¿Por qué había dicho eso?
—¿Qué? —preguntó, Maxwell mirando a Grant con furia y hasta pude notar que apretaba los puños.
—¡Ay, Max! No seas indiscreto —bromeó, Alexa, pegándole en el brazo, luego nos miró y añadió—: Por nosotros no se preocupen porque podemos entenderlos, nos pasa a todos ¿verdad, Max? Sigan en lo suyo, chicos —dijo, y tironeó de Maxwell, pero él no se movió ni un centímetro, su mirada no se apartaba de mí y estaba nublada por la furia.
Al ver que Maxwell no se movía, Alexa le sonrió a Grant y le extendió una de sus tarjetas personales.
—Soy agente inmobiliaria, si llegas a necesitar un inmueble, puedo ayudarte. No sé… quizás para cuando decidan mudarse juntos —dijo, con una sonrisa coqueta, y Maxwell la fulminó con la mirada.
—Muchas gracias, lo tengo en cuenta —dijo, Grant, tomando la tarjeta, luego me miró y agregó—: Vamos, cariño.
Tomó mi mano y comenzamos a caminar siendo observados por un par de ojos que parecían los de una bestia enjaulada que quería ser liberada para correr tras su presa. Yo no pude articular palabra, sólo caminé siguiendo los pasos de Grant. Nuevamente había sentido un profundo dolor y una gran desilusión al verlo con esa mujer. Era evidente que habían pasado todo ese rato juntos, desde que los había visto llegar hasta ese momento, y no se precisaba mucha imaginación para saber lo que habían estado haciendo. Sentía que los celos me estaban consumiendo, quería concentrarme en Grant porque él no se merecía que la primera vez que íbamos a estar juntos yo estuviera furiosa y celosa por otro, pero me resultaba muy difícil.
—¿Estás bien? —preguntó, apenas se cerraron las puertas del ascensor.
—La verdad es que no lo estoy —confesé.
Tironeó de mí y me abrazó fuerte.
—No quiero que te sientas presionada y creo que, lamentablemente, este encuentro te desanimó un poco —dijo, sin soltarme—. Si te parece bien, podemos mirar una película o simplemente charlar escuchando un poco de música. Mañana podemos vernos y hacer algo. ¿Estás de acuerdo? —preguntó, apartándose un poco para mirarme a los ojos.
—Sí, te lo agradezco. Y lamento mucho este incómodo momento.
—¿Quién era esa que lo acompañaba? ¿Esa es la mujer de la que está enamorado? —preguntó, frunciendo el ceño.
—No, o por lo menos eso creo, pero se nota que lo pasan bien juntos. Es la agente inmobiliaria de este edificio, ella fue la que me vendió el piso en el que vivo —comenté, sin poder evitar el sarcasmo en el tono de voz.
—Es rápida para los negocios, de eso no hay duda —dijo, también con sarcasmo, luego agregó—: El tipo es un imbécil, pero, aunque a mí me perjudique, me veo en la obligación de decir que ese hombre está loco por ti. Nuevamente sentí que me quería matar y hacerme agonizar bastante para regodearse en mi sufrimiento —dijo, logrando que yo sonriera.
—Esta vez no lo voy a negar porque pude presenciar su mirada asesina, pero te equivocas en los motivos, es sólo orgullo herido.
—Igual no pienso hablar más sobre ese idiota, no vale la pena —dijo, sonriente, y volvió a abrazarme, y yo sentí que no me gustaba en absoluto que se refiriera a Maxwell en esos términos.
Llegamos a mi piso y le dije que se pusiera cómodo y fui por unas cervezas. Nos sentamos en los sillones del living y conversamos de lo que nos gustaría hacer juntos en esos días. Al rato me levanté y fui por otras cervezas. Cuando llegué estaba parado junto a los enormes ventanales que iban de piso a techo.
—Tienes unas vistas increíbles —dijo, mientras tomaba la botellita de cerveza que le entregaba.
—Sí, es lo más bonito de este piso.
Grant me volvió a mirar con deseo.
—Discrepo, lo más bonito de este piso eres tú —comentó, se acercó y volvió a besarme con ardor, pero a los minutos interrumpió el beso y agregó—: Davina, si seguimos no me voy a poder detener, y es una advertencia.
Unos fuertes golpes en la puerta nos sorprendieron.
—¿Qué hora es? —pregunté, confundida.
Grant sólo puso los ojos en blanco y me miró con frustración.
—No hay que ser adivino para saber quién está detrás de esa puerta.
—¿Qué?
—Eso te demuestra que yo tenía razón, el tipo está loco de celos y seguramente viene por mi cabeza.
La puerta estaba siendo literalmente aporreada, así que supuse que realmente era Maxwell y me invadió una enorme desilusión. Días atrás me había dejado claro que no me amaba ni me iba a amar. Yo le había confesado mis sentimientos y él ni se había dignado a decirme nada, pero me había visto con otra persona y venía a golpear a mi puerta. La desilusión era muy grande.
Los golpes eran cada vez más fuertes y yo seguía sin saber qué hacer.
—¿Quieres que me encargue? —preguntó, Grant, al ver que yo no me movía.
—No te preocupes, déjame a mí —respondí, y me encaminé hacia la puerta con la furia bullendo por cada poro de mi cuerpo.
Abrí la puerta y la imagen deplorable de Maxwell me dejó paralizada. Estaba apoyado en el marco de la puerta, con una botella de whisky casi vacía y estaba borracho como una cuba. No podía creer que ese hombre fuera el correcto, educado, elegante y formal Box. Ese hombre apestaba a alcohol, estaba descamisado, con la corbata colgando, tenía todo el pelo alborotado como si se lo hubiera estado tironeando y no se podía mantener en pie.
—Da…vi…na, dile a ese tipooo que eresss míaaa —dijo, en el habla entrecortada de los borrachos a causa de que se le trababa la lengua.
—¿Te volviste loco? ¿Qué estás haciendo aquí? No puedes estar aquí.
—Siii, puedooo porque… porque… eres mííía —dijo, tambaleándose e intentando entrar en mi piso, pero yo le puse una mano en el pecho y lo detuve.
—Eso se lo deberías decir a tu amiga Alexa, no a mí. Tú y yo no somos nada.
—Tú… me… amaaas, me lo dijisteee —dijo, señalándome con la botella y yéndose hacia atrás de tal forma que si no lo hubiera sostenido terminaba con su bello culo en el piso, pero él aprovechó el momento y me abrazó fuerte.
—Suéltame, Maxwell, voy a terminar borracha con sólo aspirar tu aliento —afirmé, mientras forcejeaba con él, y él intentaba besarme.
—¡Suéltala, ahora mismo! —gritó, Grant.
El movimiento que hicimos los dos para mirarlo nos hizo perder el equilibrio y no pude detener el cuerpo de Maxwell que se precipitó hacia atrás arrastrándome con él. El golpe fue fuerte. Maxwell aterrizó con su espalda en el piso y yo encima de su cuerpo.
—¡Joder! —exclamó, Grant, viniendo rápidamente a auxiliarme—. ¿Estás bien?
—Yo estoy bien, pero él se llevó la peor parte. Por suerte pude poner las manos y no se golpeó la cabeza.
—Hubieras dejado que se la partiera. Es tan imbécil que me dan ganas de partírsela con esa botella —dijo, y la furia con la que lo dijo me sorprendió y me disgustó porque había demasiada violencia en ese comentario.
—No digas eso —dije, mirándolo con seriedad, luego miré a Maxwell.
Estaba inconsciente, pero sabía que no había sido por el golpe sino por todo el alcohol que había ingerido. Igualmente lo revisé y me cercioré de que estuviera bien, sólo tenía un pequeño corte en la mano, provocado por la botella al romperse.
—¿Qué hacemos con él? —preguntó.
—Primero le voy a limpiar y curar la herida de la mano. Ya vuelvo, voy por mis cosas.
Corrí hacia el baño en el que tenía todo lo necesario y volví rápidamente porque no me fiaba de Grant. Me arrodillé junto a Maxwell y curé y vendé su mano. Mientras lo hacía observaba su rostro y su cuerpo desparramado en el piso y no podía entenderlo. ¿Por qué había hecho eso? No sólo seguía enamorado de su esposa fallecida, sino que un rato antes había estado con otra mujer. No entendía nada.
—Ya está —dije, poniéndome de pie, pero sin saber que más hacer.
—¿En qué piso vive?
—Vive en el 20, pero no podemos cargarlo, ni siquiera sé dónde tiene las llaves.
—Supongo que debe tenerlas en su ropa, y si no lo dejamos tirado acá —dijo, Grant, mirándolo y volviéndome a sorprender por su comentario agresivo.
—Creo que es mejor que lo entremos y lo dejemos en uno de los dormitorios para huéspedes. Maxwell es muy grande y no podemos cargarlo hasta el suyo. Con la borrachera que tiene es como un peso muerto. Imposible que lo carguemos para intentar entrarlo en el ascensor y luego en su piso.
—¿Estás segura? —preguntó, mirándome con seriedad.
—Sí, no te preocupes. Mañana cuando despierte y recuerde este papelón va a querer huir lo más rápido posible, te lo aseguro. Aunque, viéndolo bien, no sé si recuerde algo —afirmé.
—¿Es una broma? Hace unos minutos aporreaba la puerta para entrar y ambos sabemos que no precisamente para dormir en la cama para huéspedes. Este tipo quiere follarte —afirmó, Grant, con tono despectivo.
—No es necesario que seas tan grosero.
—¿A mí me dices grosero y a él le permites llegar completamente borracho y lo metes a tu piso?
—Es una situación especial. Además, yo no tengo que darte explicaciones.
Me miró con furia, pero me di cuenta de que hizo un gran esfuerzo para contenerla y mostrarse calmado.
—De acuerdo, perdóname —dijo, queriendo parecer arrepentido, pero igual yo lo miraba con desconfianza porque sus arranques de agresividad me estaban preocupando—. Tómalo de las piernas que yo lo tomo del torso —señaló, un poco más tranquilo.
Así lo hicimos y lo llevamos hasta la cama de uno de los dormitorios para huéspedes. Maxwell balbuceó algo inentendible y siguió durmiendo la mona.
—¿Nosotros seguimos en lo que estábamos? —preguntó, mirándome con seriedad.
—No. —Fue mi tajante respuesta.
—Al final logró su objetivo, nos arruinó la diversión.
—No lo podía dejar tirado afuera —comenté.
—No me refiero a colarse en tu casa, me refiero a impedir que tengamos sexo. Es evidente que venía con esa intención, además de querer ser él quien te foll… se metiera en tu cama.
Sus palabras volvieron a molestarme porque estaba siendo grosero como nunca, pero preferí dejarlas pasar porque no era momento de ponerme a discutir con él, aunque a decir verdad me sorprendía muchísimo su actitud porque siempre había sido muy correcto. Me sentía aprensiva y estaba deseando que se largara.
—Te pido disculpas por toda esta situación, creo que es mejor que nos veamos otro día —comenté, para que entendiera que quería que se fuera.
—Ya veo, esa es mi salida —dijo, molesto—. Supongo que ya hablaremos más tranquilos. ¿Nos vemos mañana? —preguntó, acercándose y abrazándome por la cintura, pero en ese momento lo único que sentí fue incomodidad.
Con delicadeza me zafé de sus brazos y Grant sonrió sin ganas, como si hubiera entendido mi disgusto.
—Mañana trabajo casi todo el día, pero podemos hablar y coordinar para otro momento —comenté.
—Llámame cuando quedes libre —dijo, yendo hacia la puerta de salida.
—Gracias, Grant.
Giró y me miró con seriedad.
—Espero que esto no estropee lo que empezamos. Recuerda que este tipo se había revolcado con la mujer con la que lo vimos y después vino aquí a querer hacerlo contigo. Es un hijo de puta—afirmó, dejándome nuevamente sorprendida por la violencia y la poca delicadeza que estaba empleando al hablar.
—Lo tengo claro —fue lo único que respondí, porque quería que se fuera de una vez.
Al llegar a la puerta me quiso dar un beso en los labios, pero desvié el rostro y me lo dio en la mejilla. Me miró con molestia, pero no me importó, al contrario, en ese momento agradecí que no hubiéramos llegado a más.
—Adiós, Grant.
—Nos vemos.
Cerré la puerta enseguida porque no quería seguir viéndolo, algo en su actitud me desagradaba sobremanera y hasta me generaba preocupación.
Volví al dormitorio en el que Maxwell dormía y me senté en el borde de la cama, a su lado. Aunque su estado era deplorable, seguía siendo el hombre más atractivo que había visto en mi vida. Le acaricié una mejilla sintiendo una pena tan grande que los ojos se me empañaron.
—¿Por qué hiciste esto? ¿Por qué me confundes? Tengo tantas preguntas sin respuestas, tantas noches de desvelo, tanto dolor. Ayúdame a olvidarte, no me lo hagas más difícil, por favor —supliqué, como si me pudiera escuchar.
Me puse de pie y fui por un cobertor porque era imposible moverlo para meterlo bajo el cobertor que estaba en la cama. Cuando llegué a su lado le saqué los zapatos, le acomodé la almohada bajo su cabeza y lo cubrí con el cobertor. Volvió a balbucear algo que en ese momento me pareció que era mi nombre, pero en realidad no se le entendía nada. Le di un beso en la mejilla y me fui a mi dormitorio. Ya eran más de las 2 de la madrugada. Sabiéndolo allí me iba a ser imposible pegar ojo, pero tenía que tratar de dormir un rato porque en unas horas debía levantarme para enfrentar varias horas en el hospital.





Capítulo 13
«Si lloras porque no puedes ver el sol, las lágrimas no te dejarán ver las estrellas.»
—Rabindranath Tagore


No sé a qué hora logré conciliar el sueño, la noche se me hizo interminable, incluso me levanté muchísimas veces para ir a observarlo y asegurarme de que se encontraba bien. Un rato antes de las 6 de la mañana ya no aguanté estar en la cama y a las 6 ya estaba duchada, lista para ir a trabajar y preparándome un café. Maxwell seguía durmiendo y parecía no haberse movido porque estaba en la misma posición en que lo había dejado.
Antes de irme pasé por el dormitorio y le dejé varias cosas en la mesa de noche. Para la resaca le dejé un analgésico junto a un vaso con agua, un juego de llaves de mi piso para que pudiera salir y volver a cerrar, y una nota:










No sé si recuerdas como llegaste aquí, pero me vi en la obligación de permitirte dormir en mi piso porque no te podía cargar hasta el tuyo. Te dejo las llaves para que puedas cerrar cuando te vayas y te pido que me las dejes en el buzón de correspondencia. El vendaje de la mano se debe a que, cuando caíste, te cortaste con la botella que traías. Ya está desinfectado y curado, por hoy puedes dejarlo así, y te aconsejo tomar el analgésico que te dejé para disminuir un poco los malestares de la resaca.
Adiós, Maxwell.
Davina
No pude contenerme y le di un beso en la frente, él ni se movió. Salí de allí con una gran angustia, no sabía por qué me sentía tan mal, pero no lograba sacarme ese desconsuelo que me atormentaba el alma. Lo amaba con todo mi corazón y hubiera dado todo por ayudarlo en su pena, pero él había decidido que no quería ayuda alguna. Lo único que Maxwell quería era alguien que le calentara la cama y lo ayudara, por momentos, a olvidar a la mujer que amaba y no podría volver a tener, a olvidar la vida feliz que, supuse, alguna vez había tenido. Yo no podía brindarle eso, si lo hacía me condenaba a una vida infeliz porque estaba enamorada y, para tenerlo, me tenía que conformar con migajas de su amor, o ni siquiera con eso. Él tenía el dolor enquistado en su corazón y había decidido seguir así porque no quería olvidar, parecía como que olvidar a su mujer lo hiciera sentir culpa y se castigaba yendo por la vida como un alma en pena. Jamás se dejaría amar como se merecía y mucho menos amaría a otra persona.
Teniendo las cosas claras, lo único que me quedaba por hacer era centrarme en recuperarme emocionalmente.
Llegué al hospital y pedí un café cargado, era el segundo en la mañana, pero el cansancio del cuerpo y el alma me pesaban demasiado.
Miré el nombre de mis pacientes de la mañana y uno de ellos me hizo emitir un largo suspiro. Ese día tenía consulta Julissa Falcone, la hermana de Maxwell. Parecía que la vida se había empeñado en ponérmela difícil, aunque sospechaba que ese día su hermano no la iba a acompañar.
Después de atender a 4 pacientes llegó el turno de Julissa.
—Buenos días, doctora —saludó, apenas entró al consultorio, y se acercó con una sonrisa en su rostro para darme un beso.
—¿Cómo has estado, Julissa?
—No me quejo. Con este tiempo tan caluroso hay días que me cuesta un poco, pero lo llevo muy bien.
—En el peso estás muy bien, no te has excedido en nada. La presión sanguínea también está bien, así que vamos a escuchar el corazoncito de esos bebés. ¿Puedes recostarte en la camilla?
—Por supuesto —dijo, se puso de pie y se encaminó hacia allí.
En ese momento golpearon a la puerta y la enfermera fue quien se encargó de abrir. Mientras ayudaba a Julissa a subirse a la camilla, la nítida y conocida voz masculina detrás de mí, me hizo maldecir para mis adentros.
¿De verdad? ¿Qué hice de mal en la vida para merecer esto?, me pregunté.
Anoche se había presentado en mi piso y ahora lo tenía en mi trabajo, ¡me iba a enloquecer! ¡Ese hombre quería hacer de mi vida un tormento!
—Julissa, discúlpame la tardanza, me surgió un imprevisto. Buenos días, doctora —saludó, como si no me conociera, y pensar que un rato antes estaba durmiendo en mi casa por haber bebido hasta perder la conciencia.
—Buenos días —respondí, pero ni siquiera me volteé a mirarlo, sólo seguí ayudando a su hermana.
—Hola, Max. Pensé que hoy no venías. No es necesario que estés aquí, puedes esperar afuera —dijo, Julissa, mirando hacia donde estaba él, y supuse que, por mi seriedad, había asumido que me molestaba su presencia, luego me miró y agregó—: Doctora, él es mi hermano, Maxwell Box.
—No creo que a la doctora le moleste que te acompañe.
—No me molesta, puede tomar asiento.
Julissa me miraba un poco nerviosa porque se percibía un ambiente tenso y supongo que también había notado que la presencia de su hermano me había molestado.
—Allí tienes esos hermosos latidos. ¿Los escuchas? —pregunté, centrándome en mi paciente, y subí el volumen del aparato con el que la controlaba.
Los ojos de Julissa se empañaron de emoción y, por un momento, me olvidé de la presencia incómoda de su hermano y le tomé sus manos entre las mías.
—Es un sonido maravilloso ¿verdad, Max? —dijo, sin poder contener unas lágrimas, y levantó la cabeza para mirar a su hermano.
El rostro de Julissa palideció y la sonrisa se le borró. No pude evitar mirar hacia atrás para averiguar que la había inquietado de esa manera. Enseguida entendí que se debía a su hermano. Maxwell estaba de pie detrás de mí y había quedado paralizado, pálido y con los ojos nublados de tristeza.
No sabía mucho del embarazo de su mujer, pero comprendí que escuchar los latidos de los corazoncitos de sus sobrinos le había traído recuerdos, recuerdos de su mujer embarazada, y no pude evitar sentir una gran pena y compasión por él. Me temblaban las manos de la necesidad que sentía de abrazarlo, pero enterré esas ganas en el fondo de mi corazón como todas las emociones que él me hacía sentir.
—¿Se siente bien? —pregunté, logrando sacarlo del trance en el que se había sumergido.
Sólo asintió con la cabeza y miró a su hermana.
—Es maravilloso, Julissa —dijo, al fin, pero con la voz quebrada.
—Max, si quieres puedes irte, yo puedo irme sola —comentó, y se podía notar que había quedado preocupada por él.
—¿Por qué dices eso? Si vine hasta aquí es para acompañarte —dijo, volviendo a su máscara dura y fría.
—Como tú quieras —respondió, y en ese momento me miró a mí y confirmé su preocupación, esa mirada la delataba.
—Ya puedes levantarte, está todo muy bien —dije, ayudándola a incorporarse, y cuando giré me di de bruces contra un pecho duro y grande y unos brazos que me envolvieron protectores.
—Discúlpeme —dije, moviéndome enseguida para salir de entre sus brazos.
—Discúlpame tú a mí —dijo, tuteándome y con una voz dulce, y me pareció que esa disculpa no era por ese momento, sino por lo vivido la noche anterior.
Su hermana lo miraba extrañada y yo no podía evitar estar nerviosa debido a su cercanía.
—Julissa, me gustaría verte en dos semanas.
—Por supuesto, doctora. Aquí estaré —dijo, pero en ese momento miró a su hermano y exclamó—: ¡¿Qué te sucedió en la mano?!
—No es nada, sólo un accidente doméstico —dijo, y me miró y agregó—: Además ya fui curado por una excelente doctora.
—Y ya sabes que si tienes alguna duda me puedes llamar —dije, mirando a Julissa, y sin prestarle atención a él.
—Tú tendrás una excelente doctora, Max, pero no te imaginas lo maravillosa que es la mía —dijo, Julissa, mirándome con una gran sonrisa que me hizo ruborizar.
—Lo puedo imaginar —dijo, y giró el rostro y me miró con anhelo, pero yo desvié la mirada porque no quería que esas actitudes me confundieran.
—Cuídate —dije, dirigiéndome Julissa y los acompañé hasta la puerta.
—Lo haré. Nos vemos pronto —saludó, y me dio un beso en la mejilla.
—Hasta pronto, doctora —saludó, él, pero yo preferí no mirarlo ni responder.
Ambos salieron y, cuando estaba cerrando la puerta, él puso su brazo para impedirlo. Levanté el rostro sorprendida y me encontré con esos hermosos ojos celestes que, aunque ese día tenían unas notorias ojeras, seguían siendo maravillosos.
—Tenemos que hablar —Me dio un rápido beso en la mejilla, giró y se fue siguiendo a su hermana.
Por unos segundos quedé desconcertada, pero luego me enfadé. Cerré la puerta con más ímpetu del que requería.
¿Hablar?
¡¿Hablar!?
Estaba segura de que ya habíamos sido lo suficientemente claros como para tener que seguir dando explicaciones. Yo no tenía ninguna duda respecto a lo que esperar de él, así que no pensaba otorgarle ni un minuto más de mi tiempo.
Seguí con la consulta por varias horas más. En esas horas recibí varios mensajes de Grant que leí y respondí en la media hora que tuve para almorzar.
Grant:
«Buen día. Como estuvo tu
mañana? El huésped indeseado
huyó o quiso aprovecharse de
la situación?»
Grant:
«Me gustaría verte. Tengo ganas de ti»
Grant:
«Puedo pasar x tu casa en la noche?»
Ese día no tenía ganas de encontrarme con nadie ni hablar de nada, y mucho menos con Grant. Quería llegar a mi casa, tomar una ducha tibia, ponerme ropa cómoda y descansar, quizás hasta me acostara en el living a escuchar música suave y relajarme, pero en mis planes no entraban ni Grant ni Maxwell. Ambos me habían desilusionado.
Yo:
«Hoy no puedo. No sé ni a q hora
salgo del hospital»
Grant:
«Entonces nos vemos mañana.
Besos»
No le respondí.
Cuando terminé la consulta realmente me sentía desfallecer del cansancio, la falta de sueño me pasaba factura. Dejé todo en orden y a las 8 de la noche abandoné el hospital, había sido una jornada agotadora porque no sólo había tenido consultas, también había estado a cargo de dos partos.
Cuando llegué a mi piso dejé el maletín en el escritorio y me fui derecho a la ducha. Me quería mimar un poco, así que llené el jacuzzi con agua caliente y eché unas sales aromáticas que hicieron una capa de espuma. Encendí velas y puse música suave en volumen bajo. En ese momento se escuchaba «I’m Not The Only One» por Sam Smith. Me encantaba esa canción y el intérprete, es más, estaba en mi playlist y por eso sonaba en ese momento, pero mientras me desnudaba pensé en lo irónico de escucharla en ese momento.
—«No soy la única» —dije, el nombre de la canción en español y sonriendo con sarcasmo—. Te entiendo Sam —señalé, refiriéndome al intérprete—, a mí me pasa lo mismo. Duele no ser la única, vaya si duele. No sé cómo habrá sido tu experiencia para componer esta preciosa pero triste canción, pero en mi caso por más que quisiera, no podría competir porque es imposible hacerlo con una persona fallecida a la que idolatran.
Ya desnuda, me serví una copa de vino y brindé al aire.
—Salud. Por ti, Sam Smith y por mí, dos corazones rotos por el desamor. —Sí, hablaba sola, evidentemente me estaba volviendo loca.
Bebí un sorbo de vino, puse las burbujas del jacuzzi a funcionar y me sumergí en el agua, apoyando la cabeza en el borde. Durante un rato me relajé escuchando la suave música y bebiendo lentamente el vino. Eso era lo que necesitaba, un rato para mí, un rato para mimar mi corazón destruido. En ese momento había comenzado la canción «We love Who We Love» por Sam Smith y Ed Sheeran. «Amamos a quien amamos», otro título que parecía acompañar mi realidad. Perdí la batalla contra algunas lágrimas que huyeron de mis ojos cerrados y corrieron libres por mis mejillas hasta que unos dedos suaves las limpiaron con ternura.
¿Estaba tan mal que hasta lo sentía acariciándome?
Abrí los ojos y casi muero del susto. Tenía el rostro de Maxwell a escasos centímetros observándome con preocupación y tristeza. No era mi imaginación. Maxwell estaba en cuclillas a mi lado.
—¿Por qué lloras, cariño?
—Maxwell ¿qué haces aquí? ¿cómo entraste? ¿Me quieres matar de un infarto?
Como respuesta levantó la mano y me mostró la llave que le había dejado en la mañana.
—¿Por qué lloras, Davina? Me parte el corazón verte llorar.
—Lo dudo. Me dijiste que no tienes corazón para mí.
—Tal parece que lo tengo —dijo, con una sonrisa triste.
—No debiste entrar, no tienes ese derecho, además, podría haber estado acompañada —dije, sin mencionar nada relacionado a lo que él acababa de decir.
—En este momento lo que menos me apetece es hablar del tipo con el que estabas ayer —dijo, negando con la cabeza y haciendo un gesto de dolor, como si imaginarme con Grant le doliera y quisiera sacarse esa imagen de la mente—. Vine a pedirte perdón y a agradecerte lo que hiciste por mí —dijo, y acarició mi mentón y mi labio inferior—. Eres tan hermosa que duele mirarte.
—No podemos seguir hablando así, vete del baño y espérame afuera —pedí, señalándole la puerta, y por suerte las burbujas evitaban que él pudiera ver mi cuerpo desnudo.
—No.
—Maxwell, vete.
—No.
Se puso de pie y comenzó a sacarse la ropa.
—¡¿Te volviste loco?! No hagas eso porque realmente me voy a enojar.
—Entonces, detenme —afirmó, mientras seguía desvistiéndose.
—Maxwell, no tienes derecho alguno a invadir mi hogar y mi vida. ¡Vete!
No me respondió, así que no tuve más remedio que ponerme de pie. Cuando lo hice su mirada oscura recorrió todo mi cuerpo. Él ya estaba desnudo y su excitación era enorme.
—¡Mi Dios! Eres tan hermosa —dijo, y no tuve tiempo ni de tomar la toalla porque se lanzó sobre mí, abrazándome fuertemente mientras agachaba la cabeza para devorarme los labios.
Luché todo lo que pude, pero es imposible luchar contra el amor, contra todas esas sensaciones que se sienten al besar al ser amado. Sientes que besas con el alma, con el corazón abierto de par en par, a la vez que una pasión arrolladora arrasa con todo. Eso era hacer el amor, amor y pasión entretejiéndose juntos, algo a lo que nadie se puede resistir. Mi mente se desconectó. Sólo podía sentir y gemir sin poder evitarlo.
Subí los brazos y los enredé en su pelo. Maxwell gemía y recorría mi boca con desesperación mientras sus manos acariciaban todo lo que encontraban a su alcance.
Sin previo aviso me levantó en andas y salió del baño en suite de mi dormitorio. En ese corto camino no dejamos de besarnos. Caímos en la cama sin separar nuestros labios, parecía que no quería apartar sus labios de los míos. Cuando lo hizo, su boca se trasladó a mis pechos y lamió y besó hasta hacerme gritar descontroladamente. No podía quedarme quieta ni dejar de gemir. Me desconocía por completo, con él me volvía loca y me volvía una mujer desinhibida. Con una mano me acarició lentamente una pierna hasta llegar a mi sexo e introducir un dedo en mi interior.
—Maxwell… —gemí.
—Dímelo, cariño, por favor.
—¿Qué cosa? —pregunté, con un hilo de voz.
—Lo que sientes por mí —dijo, mirándome con una vulnerabilidad que nunca le había visto.
—No —dije, negando con la cabeza, pero sin dejar de temblar por todo lo que me estaba haciendo sentir.
—Quiero escucharte, dímelo, por favor.
—No.
—Dime lo que sientes por mí.
—Te amo… maldito arrogante y soberbio.
Maxwell sonrió, se colocó entre mis piernas y, sin dejar de mirarme, comenzó a deslizarse en mi interior. Por un momento ni siquiera respiramos, sólo nos mirábamos a los ojos con una emoción tan intensa que estuve a punto de llorar. Maxwell me tomó de las manos, entrelazó nuestros dedos y las subió por encima de mi cabeza. Las embestidas comenzaron lentas, pero de a poco subieron en intensidad. Ambos gemíamos fuertemente y Maxwell se apoderaba de mis gemidos con su boca.
—Davina, cariño…
Alcancé el orgasmo gritando su nombre y clavándole los dedos en su espalda y los talones en sus nalgas.
—Maxwell…
Mi orgasmo desencadenó el de él que se dejó ir emitiendo un sonido ronco y cayendo sobre mi cuerpo. Después de unos minutos en los que permanecimos abrazados y jadeantes, Maxwell se incorporó un poco para poder mirarme.
—No puedo estar sin ti, sólo contigo logro volver a sentir la vida. Sólo tú me haces olvidar lo que es la tristeza.
Lo miré y no pude evitar que los ojos se me empañaran.
—No llores, cariño, por favor, no llores —dijo, acercando sus labios a mis ojos y depositando suaves besos en mis párpados.
—¿Por qué me haces esto? Sabes lo que siento por ti y me sigues torturando —dije, y ladeé la cabeza porque no podía mirarlo.
—No quiero que me dejes.
—Pero yo no puedo estar contigo sabiendo que no me amas ni lo vas a hacer nunca. No puedo estar contigo cuando en tu corazón y en tu mente hay otra mujer. Tú sólo sientes deseo por mí y eso no es suficiente cuando se ama.
Maxwell salió con mucho cuidado de mi cuerpo y se tumbó a mi lado, mirándome con algo que parecía un miedo atroz.
—Yo… yo…
—No es necesario que busques palabras dulces para decirme lo que ya sé. No puedo seguir así, Maxwell, no puedo. No me hagas más daño, permíteme y ayúdame a olvidarte —supliqué.
Me miró con los ojos como platos y el miedo y la tristeza en su mirada se agudizaron.
—Davina, no…
—Por favor, vete.
—Yo no quise ni quiero hacerte daño, antes me moriría.
—Entonces no me lo hagas y déjame seguir adelante.
—¿Y si no puedo?
—Claro que puedes, lo que yo te doy lo encuentras en cualquier mujer y eso lo tienes claro porque anoche lo buscaste con Alexa.
—No pasó nada con ella, sólo hablamos sobre un negocio —dijo, con firmeza y seriedad, pero realmente no le creí—. Tú también llegabas con ese tipejo que dijo ser tu novio. ¡Casi lo mato!
—No quiero escuchar más, Maxwell. Vete, por favor.
—Entiéndeme, no puedo dejar mi pasado atrás.
—Nunca te dije que lo hicieras. Yo no quiero ni busco una persona sin pasado, acepto tu pasado porque es parte de ti, lo que quiero es que lo sueltes y mires hacia adelante.
Por unos segundos sólo nos miramos y mi corazón me dijo que nada iba a cambiar, Maxwell no iba a cambiar.
—Vete, Maxwell, y no me busques más, y te pido que me dejes mis llaves, por favor.
—Perdóname, Davina.
Su disculpa dolió aún más.
Se puso de pie y se encaminó hacia el baño. Allí había quedado su ropa y supuse que iba por ella para vestirse, pero yo no podía verlo más, era demasiado doloroso. Su caminar y postura ya no eran las de un hombre poderoso y seguro, un hombre que imponía respeto con su sola presencia, eran la de un hombre vencido y entregado. Negué con la cabeza porque no podía verlo rendirse de esa forma. Me puse una bata y me encaminé hacia mi escritorio para refugiarme allí. Cuando entré, cerré la puerta y me acerqué al ventanal para observar la noche. Era una noche estrellada y bonita, todo lo contrario de lo que sentía en mi interior donde se estaba librando una tormenta de emociones. Escuché cuando salió del dormitorio y caminó hacia la salida. Abrió la puerta y unos segundos después la cerró. Lo que me quedaba de corazón se desvaneció con el sonido de la puerta al cerrarse. Maxwell nuevamente salía de mi vida, y esperaba que esa vez fuera para siempre. Apoyé la frente en el frío cristal y lloré. Lloré por él, lloré por su familia fallecida y lloré por mí. Lloré amargamente, hasta que las piernas me cedieron. Me quedé sentada en el piso, con las piernas arrolladas y la cabeza apoyada en las rodillas. No sabría decir cuánto tiempo pasó mientras estuve en esa posición, y tampoco me importó.





Capítulo 14
«Si me ves por alguno de tus pensamientos,
abrázame que te extraño.»
—Julio Cortázar


Sólo sentía dolor. Una semana había pasado desde nuestra despedida y yo aún no había podido sacarme de encima ese dolor que me estaba consumiendo. Durante el día dejaba mi dolor a un lado con el trabajo duro, y por la noche… bueno, la noche era otro tema. Dormía poco y pensaba bastante. Era tan ilusa que creía que, si agotaba mi cuerpo, mi cabeza no tendría fuerzas para pensar en él, pero tal parecía que mi cabeza tenía energía más que suficiente para recordarlo.
Mis amigos me habían hecho llegar varias invitaciones, pero en ese momento yo sólo era una mala y aburrida compañía, así que no aceptaba ninguna. No quería amarrarme al dolor ni lamentarme, pero quería recuperarme sola.
Había pasado varios días sin ver a mi padre y mi hermano con la excusa de que tenía mucho trabajo, pero esa noche tenía muchas ganas de verlos y había aceptado ir a cenar con ellos a la casa familiar. Cuando llegué recordé la vez que mi padre había enviado a Maxwell para que me hiciera compañía, sin darse cuenta me había dificultado las cosas. Apenas aparqué el coche en el jardín la puerta se abrió y mi padre bajó los escalones para envolverme en un abrazo.
—Te extrañaba, pequeña.
—Yo también, papá.
—Cuando te mudaste me prometiste que nos íbamos a ver seguido y hace más de una semana que tienes a tu viejo abandonado —dijo, mientras comenzábamos a caminar para entrar en la casa.
—Tú no eres viejo y tampoco te tengo abandonado, en estos días hemos hablado muchas veces —respondí, colgándome de su brazo.
—No es lo mismo. Hasta me prometiste ir a la empresa a almorzar conmigo y no has aparecido por allí.
Ni voy a aparecer, pensé.
—Es que en el hospital tengo más horarios y salgo muy cansada —comenté, y no estaba mintiendo, porque me había refugiado en el trabajo y había aceptado más horarios.
—No es bueno que trabajes tanto, pero reconozco que en eso no soy muy buen ejemplo —señaló, admitiendo que él también pasaba muchas horas en la empresa.
—¿Blaze?
—Fue a jugar un partido de futbol con sus amigos, pero supongo que estará al llegar.
Mientras esperábamos por mi hermano charlamos bastante y antes de la cena me pidió que tocara una pieza en el piano, y por supuesto que la elegida fue la preferida de mi madre, «Sonata Claro de Luna» de Beethoven. Era una pieza fantástica, pero a mí siempre me había parecido triste. Mi padre se apoyó en el piano observándome con orgullo, aunque también la añoranza estaba presente en esa mirada, infinita añoranza de mi madre.
Cuando terminé se acercó y me dio un beso en la frente.
—Tocas espléndidamente, como lo hacía tu madre.
—Mamá lo hacía mucho mejor.
—No, tú tocas tan bien como ella. Mañana me voy a encargar de que te lleven el piano a tu piso —afirmó, con seguridad y mirándome con una sonrisa.
—No voy a permitir que saques este piano de la casa porque a ti te gusta tenerlo acá.
—Más me gusta que lo disfrutes y acá sólo guarda silencio —dijo, encogiéndose de hombros.
—No, papá. Yo sé que no lo tienes acá por ese motivo, lo tienes porque es un recuerdo de mamá —afirmé, convencida.
—¿De verdad crees que necesito el piano para recordarla? —Suspiró—. Mira, hija, tu madre fue y será el amor de mi vida. No hay día que no la recuerde y no lo hago porque observe el piano. Te aseguro que me va a hacer muy feliz saber que lo tienes contigo y que le sacas esas hermosas melodías —aseguró, revolviéndome el cabello como siempre lo hacía desde que era pequeña, y se encaminó hacia el bar a servirse un trago.
Sus palabras me emocionaron, pero también me hicieron comprender que un amor como el de ellos era eterno, era un amor que surgía de lo más profundo del alma y nunca se olvidaba. Sin quererlo volví a pensar en Maxwell y en su amor por su esposa. Ese sentimiento tan inmenso y profundo era también lo que él sentía por ella. Ella se había llevado los planes de futuro que habían construido, la familia, el hogar… Maxwell tampoco iba a olvidar jamás a su mujer, la amaría por siempre y eso implicaba no volverse a enamorar. Muy a mi pesar, sentí una enorme envidia por esa mujer que no había conocido y me reproché sentir algo tan nefasto por una persona que había fallecido, pero anhelaba tanto el amor de ese hombre que no lo pude evitar.
Un rato más tarde llegó mi hermano y estar con ellos me hizo recargar energía. La cena fue divertida y disfrutable como siempre que estábamos juntos.
Volví a mi casa pasada la medianoche, cuando apagué el coche no pude evitar mirar hacia el lugar en el que él guardaba el suyo, pero no estaba. A esa hora era seguro que había salido a divertirse y seguramente acompañado. Bajé del coche segura de que el vivir en ese edificio no era algo que me ayudara en la difícil tarea de olvidarlo, quizás en poco tiempo lo pusiera a la venta y me mudara lejos de allí. En el momento en que estaba entrando en el ascensor mi teléfono vibró. Era un mensaje de Saloni:
«Me encontré con Grant en el pub The Circle.
Ven para aquí y nos divertimos un rato.
Por fa  »
Tomar la decisión sólo me llevó unos segundos. Volví al coche y me dirigí hacia allí convencida de que iba a poner todo de mi parte para divertirme.
Llegué al lugar y luego de dar varias vueltas localicé a mis amigos. A Saloni y Grant los había presentado en otra oportunidad y enseguida habían congeniado. A él le había pedido que me diera un tiempo porque no estaba en condiciones emocionales para enfrentar una relación y debo reconocer que no había quedado muy contento y, nuevamente, me había sorprendido con una respuesta agresiva.
Cuando me fui acercando noté que no sólo estaban ellos, también estaban la mayoría de nuestros amigos y me alegró poder estar con todo el grupete.
—¡Hola, perdida! —exclamó, Saloni, y se me abalanzó para abrazarme.
—Te extrañaba —dijo, Grant, y me dio un beso en la mejilla.
—Yo también los extrañaba.
Todos vinieron a saludarme y de repente estábamos en la pista bailando, bromeando y riendo como en los viejos tiempos, aunque a Grant lo notaba demasiado serio. Bailamos hasta sentir los pies entumecidos, pero nos divertimos como hacía mucho tiempo no lo hacíamos. En determinado momento, Grant tironeó de mí para apartarme del grupo. Había notado que me miraba como si estuviera enojado, pero en las últimas conversaciones él parecía haber entendido mi planteamiento, aunque en ese momento dudaba que lo hubiera hecho.
—El otro día fue el imbécil de tu vecino y hoy tus amigos, ¿me vas a dar bola o no? —me increpó, con mala cara, sorprendiéndome.
—¿Estás enfadado?
—¿Importa?
—Por supuesto que importa, eres mi amigo —dije, y noté que la mayoría de mis amigos nos miraban con seriedad, sobre todo a él.
—Amigo… ¿y puedo llegar a ser tan amigo como el borracho de tu vecino o me tengo que conformar con unos besitos y después ir a mi casa a arreglármelas sólo? Aaah… quizás sea mejor que me agarre una borrachera demencial y en una de esas puedo follarte.
—¿Qué? —pregunté, sorprendida por su actitud y furiosa por sus groseras palabras, y pude notar que Grant había tomado más de lo que debía porque su aliento apestaba a alcohol.
—Siempre termino en segundo lugar. Hoy te la has pasado bailando con tus amigos y la idea era que estuviéramos solos, pero ya veo que tendré que volver a casa y hacerme una paj…
—¡Si serás imbécil! —exclamé, interrumpiéndolo y tratando de alejarme, porque sus groserías me habían hartado, pero él me tomó de un brazo con fuerza y me detuvo—. Suéltame, Grant, me estás haciendo daño.
—¡Decídete de una maldita vez! —exclamó, con agresividad y me quiso besar, pero volví la cabeza y sus labios quedaron en mi mejilla, lo que pareció enfurecerlo más y me tomó de los dos brazos y apoyó su boca en la mía con fuerza y mucha agresividad.
Traté de apartarlo, pero me fue imposible hacer que cediera. De repente alguien lo empujó y lo apartó de mí. Era Liam, uno de mis amigos, y ambos se miraron con furia.
—¡No, significa NO! ¡Lárgate! —gritó, Liam, mientras se ubicaba a mi lado en señal de protección.
—¿Con éste también follas? —preguntó, con sarcasmo y mirándonos con desprecio.
Tuve que tomar al Liam del brazo porque se iba encima de Grant, seguramente para darle una buena trompada, que merecía por cierto, pero lo impedí porque no quería que mi amigo se viera envuelto en un problema.
—Vete a casa, Grant —dije, mirándolo con decepción.
Él sólo me miró con los ojos brillantes por la furia y luego se largó.
—¿Estás bien, Davina? —preguntó, Liam, preocupado.
—Sí, gracias. No sé por qué se comportó así, porque te aseguro que nunca lo había hecho.
—¿De dónde lo conoces?
—Nos conocimos en el gimnasio, pero ya tenemos confianza y ha salido también con Saloni.
—No me gusta. Te estaba forzando y te dijo vulgaridades —afirmó, mirando hacia donde había salido Grant.
—Y yo te agradezco tu intervención, pero estoy convencida de que hubiera recapacitado.
—Yo no estoy tan seguro. ¿Viniste sola?
—Sí.
—Entonces yo me voy contigo —afirmó, con determinación.
—De verdad, Liam, no es necesario.
—No te voy a dejar sola. Ese tipo no me gusta. Hoy no traje mi coche, así que me voy contigo hasta tu edificio y luego me tomo un taxi. No vivimos lejos.
—Liam, no es necesario. Yo te llevo a tu casa y no se habla más.
—Veremos —dijo, y comenzamos a caminar hacia donde se encontraba el resto de nuestros amigos.
Apenas llegué Saloni comenzó con su cuestionario porque había visto cuando Grant me había alejado del grupo, así que brevemente le conté lo que había sucedido.
—No puedo creer que se haya comportado así —dijo, con los ojos como platos—. ¡Es una basura! Y tan buenito y simpático que parecía. Nunca terminas de conocer a las personas —dijo, ofuscada.
—Yo creo que se le fue la mano con el alcohol, aunque no justifico su proceder.
—Escucha, ten cuidado con él, si se comportó así es muy mal tipo.
—Liam me quiere acompañar hasta casa porque también quedó preocupado.
—Sí, vete con Liam, yo también quedo más tranquila.
—No creo que sea necesario.
—Liam es amigo nuestro desde hace años y sabes que nos quiere muchísimo, no va a quedarse tranquilo si te vas sola, déjalo que te acompañe, sino lo hago yo.
—Está bien, le voy a decir que acepto su compañía —accedí, vencida.
—Ah, y yo te tenía que consultar algo —dijo, Saloni—, en realidad es pedirte un favor.
—Por supuesto. ¿Qué necesitas?
—¿Puedes quedarte con Rocky por unos días? Te lo llevaría mañana y lo voy a buscar el martes. Es que desde el lunes en la mañana hasta el martes en la tarde voy a estar en Brasil con tu padre por temas de la empresa y no quiero dejarlo solo.
—Claro que puedo. Rocky es tranquilo y nos llevamos bien.
—Gracias, Dav.
Un rato más tarde abandonábamos el pub y Liam se subía a mi coche.
—Ve directo a tu casa porque no voy a dejarte sola —dijo, mirándome con seriedad.
—Está bien, muchas gracias por cuidarme —dije, agradecida.
—No me agradezcas. Eres mi mejor amiga —dijo, mirándome con el ceño fruncido.
—Vamos a hacer una cosa, cuando lleguemos te quedas en casa así no te tienes que ir en un taxi. En el piso que vivo tengo habitaciones libres y puedes dormir cómodo. No me hace sentir muy bien que te tengas que tomar un taxi a esta hora. Además, aun no conoces el lugar en el que vivo.
—A mí me deja más tranquilo quedarme contigo, pero ¿no te molesta que mañana tenga que levantarme temprano? Tengo partido de futbol.
—Para nada. ¿A qué hora te tienes que levantar? Porque no sé si notaste que son las 4 de la mañana —le advertí—. Si te vas a dormir a esta hora y tienes que madrugar, mañana en el partido no vas a correr ni al loro —bromeé.
—Qué poca fe que me tienes —dijo, riendo—, pero igual no es tanto lo que tengo que madrugar, levantándome a las 9 o 9 y media, llego bien.
—Yo te alcanzo hasta la cancha, es lo menos que puedo hacer —propuse.
—¡¿Estás loca?! De ninguna manera —dijo, negando con la cabeza.
—Veremos —dije, repitiendo su frase.
—Hablando de otra cosa, mañana también es el cumpleaños de Josep ¿vas a ir? —consultó.
—Por supuesto que voy a ir. Hace unos días me llegó el mensaje con la invitación. Nos espera a todos en su casa.
—Entonces mañana trasnochamos nuevamente —dijo, apoyando su cabeza en el respaldo del asiento.
—Tal parece que sí.
—¿Pongo música? —preguntó.
—Sí, y que sea de la que nos despabile un poco —dije, y Liam se puso en eso.
Llegamos al edificio y, después de hacerle un recorrido para que lo conociera, ambos nos fuimos a la cama y yo me dormí apenas apoyé la cabeza en la almohada.
Me despertaron unos golpes en la puerta de mi dormitorio.
—Adelante —dije, y me senté en la cama porque me imaginé que era Liam para avisarme que se iba.
Liam entró a mi habitación con gesto apesadumbrado.
—¿Puedes creer que me dormí y no fui al partido? Esa cama tuya es demasiado cómoda —dijo.
—Estabas muy cansado. ¿Qué hora es?
—Las 11 de la mañana.
—¡¿Las 11?! Nunca duermo hasta esta hora.
—Ambos estábamos cansados —dijo—. ¿Puedo preparar café? Necesito algo que me despierte.
—Sííí, por favooor. Eres mi ídolo.
—Ya me pongo en eso —dijo, y dejó mi habitación.
Liam se fue después de desayunar y lo acompañé hasta la puerta del edificio porque quería hablar con el conserje sobre la llegada de Rocky dado que no sabía cómo era la reglamentación con respecto a las mascotas y no quería tener problemas.
Las puertas del ascensor se abrieron en el lobby y quedé paralizada. Maxwell estaba de pie esperando para subir. Parecía que llegaba de correr porque, no sólo estaba con ropa de deporte, sino que se le veía sudado y llevaba los Airpods puestos… y estaba arrebatador. Primero reparó en mí y luego miró a Liam. Mi amigo ni lo notó y siguió hablando conmigo con mucha naturalidad mientras abandonábamos el ascensor, pero yo no pude ocultar la sorpresa de verlo después de tantos días y tuve que hacer un esfuerzo para moverme.
—Buenos días —saludé.
Por unos segundos sólo me miró y, cuando pensé que no me iba a devolver el saludo, su voz ronca me estremeció.
—Buenos días, Davina —dijo, pero por demorarse en subir, el ascensor cerró sus puertas y tuvo que quedarse en el lobby a esperar por otro.
Cuando Liam escuchó que dijo mi nombre, me miró, se acercó a mi oreja y susurró.
—¿Lo conoces? —preguntó, con el ceño fruncido.
—Es vecino y trabaja en la empresa de mi padre. Es un buen hombre —también susurré.
—Pues recuérdale que se lo avise a su cara —bromeó, luego subió la voz y dijo—: Te veo en la noche, preciosura. —Me dio un beso en la mejilla y se fue.
Pude escuchar como el sonido de un gruñido, y estaba segura de que había sido de Maxwell. También podía sentir su mirada fija en mí, pero no pensaba voltear a mirarlo. Me acerqué al señor Fernández, el conserje del edificio y en ese momento escuché que el ascensor llegaba y, cuando miré hacia atrás, Maxwell ya se había ido. Suspiré, agradecida de que ya no estuviera allí.
—Buenos días, Fernández —saludé.
—Buenos días, doctora —saludó, sonriente.
—Lo molesto porque necesito saber si es posible que traiga una mascota por un par de días. Es el gato de mi amiga y es muy tranquilo. Ella tiene que viajar y no lo puede dejar solo.
—Mmm, ese tema es un tanto complicado. Para que llegue una nueva mascota tiene que pedir autorización a la administración del edificio —dijo, y quedó pensativo, luego agregó en un susurro—: Pero vamos a hacer una cosa, ya que es sólo por un par de días, yo no voy a decir nada y nadie se tiene que enterar.
—Le agradezco mucho, pero no quiero causarle problemas. Voy a ver como lo puedo solucionar.
—Doctora, son sólo dos días, no va a pasar nada. Sólo tenga cuidado de que no escape. ¿Cuándo llega?
—Llega hoy y le prometo que se va a portar bien. Se llama Rocky, pero por más que tiene ese nombre, no es para nada peleador —bromeé.
—Rocky es de mis películas preferidas, pero esperemos que no sea como Stallone arriba del cuadrilátero —dijo, riendo.
—Le prometo que no. Muchas gracias por todo —dije, dándole la mano, pero de repente recordé otra cosa y agregué—: Hoy también llega un piano, así que con el movimiento puede que pase desapercibido.
Tal cual me había prometido mi padre, el piano de mi madre llegaría ese día a mi hogar.
—Esperemos que sí. Si alguien me pregunta yo sólo diré que es la mudanza de su nuevo huésped, nadie tiene que saber que es un gato.
—Muchas gracias, Fernández.
—Es un placer ayudarla. Despreocúpese.
Y eso fue lo que intenté hacer, aunque mi vida no tenía nada de apacible, sobre todo desde que Maxwell se había escabullido en ella.
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Eran las 2 de la tarde cuando Saloni llegó con Rocky escondido en una manta como si fuera un bebé. Yo la había llamado para pedirle que lo hiciera de esa forma por todo lo que me había comentado el conserje. Después de que ella se fue lo dejé en mi cama y cerré la puerta del dormitorio porque mi padre me había avisado que él y el piano también venían en camino. Mi padre había contratado un transporte especial y había decidido venir para ayudarme con toda la organización. Ese día estaba resultando agotador.
Un rato más tarde mi casa era un caos porque las personas contratadas luchaban para subir el piano sin dañarlo.
—Papá, voy a ver cómo está Rocky. Quédate en la sala por si necesitan algo —pedí, agradecida de que mi padre estuviera allí para ayudarme con toda la coordinación para la subida del piano.
—Claro, hija, ve tranquila.
Llegué al dormitorio y me encontré a Rocky durmiendo plácidamente en el medio de mi cama, así que cerré la puerta, tranquila de que por lo menos el gato estuviera en calma. Me dirigía nuevamente a la sala cuando las voces que provenían de allí me detuvieron, y no sólo mis pasos, también mi corazón. Esa voz era inconfundible. Pero ¿qué hacía en mi piso y por qué estaba tan alterado?
—Tranquilízate, Maxwell, no sé a qué te refieres —dijo, mi padre.
—No puedo tranquilizarme, Richard. ¡Esto es una locura! Davina no puede convivir con ese tipo —dijo, con voz nerviosa.
No entendía nada. ¿De qué estaba hablando?
—Maxwell, como verás hoy es un día complicado, pero vamos a sentarnos porque no te estoy entendiendo —dijo, mi padre, con su tranquilidad habitual.
—Ya estoy al tanto de lo que va a hacer, el conserje me dijo que se está mudando con Davina, pero… ella no puede vivir con otro —dijo, con voz apesadumbrada.
¿Qué estaba diciendo? ¿Le iba a confesar a mi padre lo que había sucedido entre nosotros? ¿Había enloquecido? No pude contenerme y asomé mi cabeza para ver la escena. Maxwell se había sentado, estaba de espaldas a mí, pero podía ver que se tomaba la cabeza con ambas manos. Mi padre, sentado frente a él, lo miraba con la sorpresa dibujada en su rostro, pero noté el preciso instante en que reparó en mí, sonrió levemente y se dirigió a Maxwell.
—¿Vivir con otro? Y ¿por qué te interesa con quien viva mi hija? No lo entiendo —preguntó, haciéndose el confundido, pero estaba segura de que las cosas estaban claras para él.
Mi padre era muy hábil para sacar información y comprendí que estábamos perdidos.
—Dime si Davina va a vivir con ese tal Rocky, por favor —suplicó, sin responder el interrogatorio realizado por mi padre.
—¿Rocky? —dijo, mi padre, y en ese momento la chispa que vi en sus ojos me aseguró de que él iba a disfrutar mucho de esa situación y no revelaría la identidad de Rocky—. Es verdad, Rocky llegó hoy y tengo entendido que se va a quedar por un tiempo —respondió, con mucha naturalidad.
¿Qué hacía? ¿Los interrumpía?
Suspiré. De nada serviría. Richard Denton iba a averiguar todo, si no era por Maxwell, sería por mí, pero después de la actuación que estaba dando Maxwell, mi padre no se iba a quedar sin conocer la verdad.
—¿Y tú lo apruebas?
—¿Por qué no lo haría? —preguntó, encogiéndose de hombros y volviéndome a dar una mirada rápida.
—Porque ella no lo ama. No puedes permitir que viva con ese tipo.
—Dime, Maxwell ¿cómo sabes tú de quien está enamorada mi hija? ¿Hay algo que yo deba saber? —preguntó, inocentemente, aunque estaba claro que ya había sacado sus propias conclusiones, aunque tampoco había que ser muy listo para eso.
—Es que… quizás sea mejor que lo hables con ella.
—¿Te parece? Pues yo creo que tú me debes una explicación —afirmó.
Vi que Maxwell bajó el rostro por unos segundos, todo bajo la atenta mirada de mi padre. Luego lo subió y lo miró.
—No puedo, Richard. Primero tengo que hablar con tu hija.
Mi padre se tomó unos segundos.
—Es razonable, aunque déjame decirte que puedo hacerme una idea de lo que está sucediendo acá, pero necesito que me lo expliquen ustedes.
—¿Dónde está?
—En su dormitorio —respondió, mi padre, sin mirarme.
Inmediatamente, Maxwell se puso de pie y mi padre lo imitó.
—¿Puedes llamarla?
—No me atrevería —respondió, el zorro de Richard Denton, y estaba segura de lo que se venía después de ese comentario, porque él estaba disfrutando muchísimo.
—¿Está ocupada? —preguntó, Maxwell, un tanto indeciso.
—Es probable.
—Richard, ¿puedes ser más claro?
—Justamente tú me dices eso —se burló.
—Lo siento, pero de verdad no puedo decir nada hasta no hablar con tu hija. ¿Podrías avisarle que estoy aquí?
—Ya te dije que no es buen momento.
—¿Le sucede algo a Davina?
—Supongo que no, porque Rocky la está acompañando en su dormitorio.
¡Lo sabía! Estaba segura de que ese viejo zorro iba a hacer ese comentario.
—¿Qué? ¿Están juntos en el dormitorio mientras tú estás aquí? —cuestionó, y por su voz se notó que estaba escandalizado.
—No le veo nada de malo. ¿Qué tiene de malo que esté con Rocky? Yo sólo estoy ayudando en la organización de la mudanza.
Maxwell bufó exasperado y en ese momento miró hacia donde yo estaba, pero pude moverme para evitar que me viera.
—Voy a ir por ella —afirmó, Maxwell, y escuché sus pasos.
—Hombre valiente —dijo, mi padre, y aunque lo adoraba, tuve ganas de asesinarlo.
En ese momento decidí entrar en el salón. No había otra opción. Cuando nuestras miradas se encontraron, Maxwell se detuvo en seco y me miró sorprendido. Pude notar que miró hacía la puerta como si esperara a que entrara alguien más, y era obvio que estaba buscando a Rocky.
—Davina.
—¿Qué haces aquí?
—Maxwell iba a buscarte porque tal parece que tienen algo que contarme. Pueden empezar cuando quieran, hoy tengo todo el tiempo del mundo.
—Papá, es mejor que…
—Comiencen a contarme que es lo que está sucediendo entre ustedes —me interrumpió—, porque algo sucede desde el momento que este hombre estaba dispuesto a ir a tu dormitorio a buscarte.
Miré a Maxwell con el ceño fruncido.
—Yo… yo… Davina, tenemos que hablar —dijo, al fin.
—¡Otra vez, Maxwell! Parece que siempre tienes algo para decir y luego resulta que es lo mismo de siempre, que nada ha cambiado. Está visto que ya nos dijimos todo lo necesario. No hay nada más que hablar.
—Pues a mí no me han dicho nada —dijo, mi padre, y si las miradas asesinaran, con la que le devolví, mi padre ya era hombre muerto.
Maxwell giró y lo miró, pero luego volvió su mirada hacia mí.
—No podemos hablar si ese tipo está metido en tu dormitorio —señaló, Maxwell.
—¿Tipo? No te entiendo —dije, aunque en realidad sabía que se estaba refiriendo al gato, y reconozco que yo también lo estaba disfrutando.
—Tu padre me dijo que el tal Rocky estaba allí, y también me dijo que se queda a vivir contigo. No puedes hacerlo, Davina —dijo, e intentó tomarme de las manos, pero yo retrocedí.
—Lo que no puedo es permitir que te sigas metiendo en mi vida. Adiós, Maxwell —dije, y caminé hacia la puerta de entrada, pero uno de los hombres contratados para traer el piano se acercó.
—El piano quedó en el lugar que nos indicaron. ¿Pueden ir a verificar que todo esté bien?
—Yo me encargo —dijo, mi padre, dirigiéndose hacia allí, pero cuando pasó por mi lado me lanzó una mirada de advertencia y agregó en voz baja—: Te pido por favor que lo dejes de torturar. Nosotros después hablaremos, ahora solucionen lo que sea que tengan para solucionar. —Giró y miró a Maxwell, que seguía en el mismo lugar—. Me voy a ir a mi casa, pero de más está decir que quedo a la espera de una explicación.
Esperé a que mi padre nos dejara solos y lo miré con seriedad.
—Maxwell, esto fue demasiado. Te metes en mi casa sin permiso mientras me baño, ahora vienes a recriminarme que Rocky esté en mi casa y, por hacerlo, le das a entender a mi padre que entre nosotros pasó algo. De verdad, ¡ya no tolero más tu actitud! ¡Suficiente! Vete de mi casa —ordené, señalándole la puerta.
—No.
—Maxwell, no me hagas perder la poca paciencia que me queda y vete por tu cuenta, porque te aseguro que sino…
—Davina, no puedes estar con otro, tú me amas —dijo, acercándose a mí.
—Ya no te amo —mentí.
—No digas eso, yo sé que me amas —dijo, acercándose aún más.
—¡¿Y de qué me sirve amarte como lo hago?! —grité, como una desquiciada, sacando toda esa rabia que sentía bullir en mi interior—. Dime, de qué me sirve amarte si sé que tú nunca me vas a amar. No soy yo la que estoy en tus sueños… y mucho menos en tu corazón. Jamás te podré tener, ¡jamás! Vete, Maxwell, te pedí que no me hicieras daño, pero ni en eso te compadeces de mí —supliqué, sin poder evitar que los ojos se me nublaran de tristeza.
Dio dos pasos y me abrazó. Me estrechó fuerte contra su pecho, haciéndome soltar un gritito por la sorpresa y por lo apretado de su abrazo. Me tenía tan pegada a su cuerpo que podía sentir el alocado ritmo de su corazón.
—No sigas, por favor. No sigas porque todo eso que has dicho no es lo que siento, seguramente es lo que demostré y hasta lo que dije, pero nunca fue lo que sentía. Yo… te amo —dijo, y pareció desinflarse, quise alejarme para mirarlo, pero él no me lo permitió y apretó un poco más el abrazo para impedírmelo, aunque yo no lo abrazaba, así que lo dejé hablar mientras mi corazón comenzaba a latir en forma frenética.
»Lamento no haber sido lo suficientemente valiente para admitirlo antes, porque estoy seguro de que te amo desde que te vi. El día que entraste en mi despacho para burlarte de mí, supe enseguida que ibas a poner mi mundo patas arriba y a mi corazón a latir como nunca lo había hecho, y no me equivoqué, porque no sólo lo hiciste, también lograste robarme el corazón. No sé cómo explicarlo, pero un día ya estabas dentro de mi corazón y mis latidos eran por ti —suspiró.
»Pensaba que nunca me iba a enamorar, que nunca iba a estar preparado para amar, pero tú no pediste permiso, tú rompiste todos mis esquemas, te metiste en mi corazón sin aviso ni permiso ninguno. Tú detuviste mi mundo con tu sonrisa. Tú te adueñaste de todo y ahora sólo siento cuando estoy contigo. Cuando estoy contigo algo se estremece aquí —dijo, señalándose el pecho—, y todo se transforma en algo maravilloso. Tú eres mi razón. Soy todo tuyo, Davina. Te amo y te necesito. Acéptame, te lo suplico.





Capítulo 15
«Si aquellos a quienes comenzamos a amar pudieran saber cómo éramos antes de conocerlos… podrían percibir lo que han hecho de nosotros.»
—Albert Camus




¿Me amaba? ¡Qué alguien me pellizcara porque seguro estaba soñando!
Me alejé para mirarlo, necesitaba mirarlo a los ojos. Esa vez no me lo impidió y me alejé un par de pasos. Observé que tomó aire de forma entrecortada. Era imposible no creer en su confesión. Esos bellos ojos azules que me habían hipnotizado desde que los vi por primera vez, eran sinceros. Por primera vez veía en ellos amor y una necesidad abrumadora, y no era una necesidad física, era una necesidad emocional. Ese hombre solitario y con el corazón roto, realmente me amaba. Mi corazón estaba a punto de estallar en mi pecho. Respiré hondo, intentando tragar el nudo que se me había formado en mi garganta y no me permitía hablar.
—Te amo desesperadamente —repitió, y yo lo seguí mirando sin decir nada.
Luego de varios segundos en que sólo nos miramos, me acerqué y le puse una mano en su mejilla. Cerró los ojos y puso su mano sobre la mía para que su mejilla quedara aún más en contacto con mi mano.
—¿Te he mencionado lo mucho que te amo? —dije, logrando que abriera los ojos y me mirara emocionado.
—Lo has hecho, pero no te imaginas lo que me gustaría volverlo a escuchar —pidió, con una hermosa y deslumbrante sonrisa.
—Te amo, Maxwell Box.
—No sé cómo logré este milagro, no entiendo cómo puedes amarme siendo que conociste las peores versiones de mí. No lo entiendo, pero estoy seguro de que, sólo por eso, soy el cabrón con más suerte del mundo.
—No lo voy a discutir —dije, y me acerqué un poco más.
Miró mis labios y lentamente fue descendiendo hacía ellos. Sus labios encontraron los míos y me besaron con una ternura infinita. Luego apoyó su frente en la mía.
—Creo que debemos ir al dormitorio a despertar al tal Rocky y pedirle que se vaya.
—No creo que sea necesario, Rocky no nos va a molestar —dije, sin poder evitar una sonrisa.
—¿Qué? —dijo, mirándome como si me hubiera salido otra cabeza.
—Rocky está en mi cama, pero es un buen chico y realmente no hace honor al nombre, no le gusta pelear.
—¿De qué estás hablando, Davina?
Lo tomé de la mano y tironeé de él para ir al dormitorio. Cuando abrí la puerta, Maxwell entró y miró hacia mi cama.
—Aquí no hay nadie —dijo, mirándome confundido.
—No creo que haya saltado por la ventana porque estamos muy alto, así que debe estar debajo de esa manta —dije, yendo hacia allí y levantando la manta en la que Saloni lo había traído y con la que estaba tapado.
Rocky abrió los ojos, se estiró todo lo que pudo y siguió durmiendo.
—¿Ese es Rocky? ¿Un gato? —preguntó, mirándolo como si fuera algo que nunca había visto.
—Más precisamente, el gato de Saloni.
—¿Y por qué no me lo dijiste? —preguntó, viniendo hacía mí con una gran sonrisa.
—¿La verdad? Porque quería hacerte sufrir un poco —confesé, sin remordimientos.
—Casi me matas —dijo, abrazándome por la cintura, pero luego pareció recordar algo y volvió a la seriedad—. ¿Y quién era el que estaba hoy en la mañana contigo y se despidió diciendo que te veía en la noche?
—Liam, un amigo.
—¿Pasó la noche aquí?
—Lo hizo —dije, asintiendo con la cabeza y mirándolo seriamente, y luego agregué—: al igual que tu amiga Alexa lo hace en tu casa, pero con la diferencia de que Liam durmió en uno de los dormitorios para huéspedes y entre nosotros sólo hay una amistad, en el caso de la señora Alexa tengo claro que es totalmente diferente, ustedes son amantes.
Maxwell me miró y volvió a sonreír.
—¿Sólo son amigos? —dijo, sonriente, y yo asentí con la cabeza, pero seguí seria esperando a que comentara algo sobre esa mujer.
—¿Y? —dije.
—¿Qué?
—¿Qué hay entre Alexa y tú?
—Nos hemos acostado un par de veces —respondió, sin dudar, luego me tomó del mentón y me hizo levantar la cabeza para mirarlo a los ojos—, pero desde que te conozco, no me he acostado con nadie.
—No te creo, Maxwell, la otra noche llegaste con ella y se fue de madrugada. No puedes negarlo porque los vi en las dos ocasiones.
—¿La noche que llegabas con otro de tus amigos? —ironizó.
—Esa misma noche —respondí, con seguridad.
—Esa noche sólo me encontré con ella porque quería plantearle algo, sólo negocios, pero no nos acostamos. Yo ya no podía estar con otra mujer porque sólo quería estar contigo, sólo tú me haces sentir.
—Pues te llevó horas el planteo. —Y esa vez fui yo quien ironicé.
—Estuvimos viendo propiedades porque me quería mudar, no podía seguir viéndote si no podía tenerte.
—¿Te vas a mudar? —pregunté, sorprendida, y el negó con la cabeza.
—Ya no, pero estuve a punto de hacerlo.
—¿Por qué cambiaste de opinión?
—Porque ya no quiero separarme de ti. Eres la razón de mi existencia —dijo, y la emoción se apoderó de mi cuerpo haciéndome sentir unas enormes ganas de llorar de felicidad.
Felicidad; sí, felicidad, que como una gran oleada desbordó mi pecho. Maxwell pareció entender mi estado y una sonrisa de alegría se dibujó en su rostro. Era la primera vez que lo notaba feliz y eso aceleró, aún más, mi corazón.
Sin dejar de mirarme comenzó a bajar la cabeza poco a poco hacia la mía. Esa mirada logró que la tensión sexual creciera vertiginosamente. Tuve la certeza de que ya no era momento de hablar. Cuando nuestros labios se rozaron, ambos dejamos escapar un gemido. Su lengua me instó a abrir la boca y, cuando le di paso, entró y la recorrió completamente, arrasando con todo, hasta con mi cordura. El beso se hacía cada vez más ardiente y hambriento mientras nuestras lenguas danzaban lenta y seductoramente. Subí mis manos para aferrarme a su pelo con suavidad y él volvió a gemir y me pegó a su cuerpo haciéndome sentir su excitación. Nos besábamos para satisfacer todos esos días en los que habíamos estado separados y sufriendo.
Con un rápido movimiento me hizo caer sobre la cama. Sus hermosos ojos, brillantes de deseo, buscaron los míos y luego comenzó a levantar mi camiseta hasta pasármela por la cabeza. En ese momento sus ojos se anclaron en mis pechos, cubiertos por un sujetador de encaje negro. Llevó sus manos hacía allí y los ahuecó y acarició hasta que desprendió el sujetador y su húmeda y cálida boca se encargó de ellos. Mis gemidos eran imposibles de controlar y los de Maxwell competían con los míos. De repente se alejó y, sin dejar de mirarme, comenzó a desnudarse. Por primera vez noté que no sólo estaba desnudando su cuerpo, Maxwell, frente a mí, estaba desnudando su alma y se dejaba ver tal y como era, seguramente sintiéndose aterrado. Después de deshacerse de toda su ropa, sonrió y vino por mis jeans. Me sacó las sandalias, respiró hondo, y comenzó a bajarme la cremallera del jean para luego tirar de ellos y sacármelos.
—Eres lo más hermoso que vi en mi vida —susurró, mirándome con adoración, y aunque ese comentario y la forma en que lo había dicho me emocionaron y excitaron a partes iguales, no pude dejar de cuestionarme si eso era cierto porque él había estado casado con una mujer a la que había amado con locura, o eso creía yo.
Traté de apartar esos pensamientos y seguí disfrutando del placer que me brindaba.
Me quitó las bragas de encaje con suavidad y fue dejando un reguero de besos en mis piernas hasta llegar a mi sexo y hacerme enloquecer de placer. Tiré la cabeza hacia atrás y arqueé la espalda porque mi cuerpo estaba por colapsar. Jadeaba y gemía mientras revolvía sus cabellos y me estremecía de pies a cabeza. Y la boca de Maxwell me hizo alcanzar la liberación.
—¡Oh, Dios! ¡Maxwell!
Grité, retorciéndome de placer y arqueando la espalda para luego desplomarme sobre la cama. Cuando abrí los ojos observé a Maxwell colocándose entre mis piernas mientras me miraba a los ojos con sus pupilas dilatadas por la excitación.
—Eres mía, Davina. Y yo soy todo tuyo —afirmó, con posesividad, mientras se iba deslizando en mi interior. 
En determinado momento se quedó quieto y me miró a los ojos. Esa mirada de adoración volvió a acelerarme el corazón, me miraba como si fuera el aire que necesitaba para vivir. Sin moverse bajó a mis labios y me besó, y luego, de un sólo movimiento se hundió hasta el fondo. Sin dejar de mirarme comenzó a embestirme lentamente hasta que nuestros cuerpos pidieron más y las embestidas se hicieron más rápidas tomando un ritmo enloquecedor. Le rodeé la cintura con mis piernas y acompañé sus embistes. Ambos jadeábamos y gemíamos descontroladamente. Y con una embestida profunda y fuerte el orgasmo nos alcanzó al mismo tiempo haciéndonos gritar y estremecernos de pies a cabeza.
Maxwell se desplomó sobre mí y enterró su rostro en mi cuello. Respiraba con dificultad y parecía que su corazón quería abandonarlo. Yo estaba en iguales condiciones, pero no podía borrar la sonrisa de mi boca.
—Te he echado mucho de menos. Estaba a punto de volverme loco —susurró, sobre mi cuello.
—Yo igual, pero, sobre todo, tenía mi corazón partido de dolor.
En ese momento levantó la cabeza y me miró.
—Lamento haber sido tan ciego y haberte hecho sufrir —se lamentó.
—No quiero más secretos entre nosotros, quiero saberlo todo de ti.
Maxwell salió de mi cuerpo con delicadeza y luego se acomodó a mi lado. Me tomó del mentón y me dio un suave beso en los labios.
—Sé que no tengo ningún derecho a pedírtelo, pero dame un poco más de tiempo para contártelo, mi amor. Lo voy a hacer, pero no creo que pueda con todo de una vez.
Lo primero que sentí al escucharlo llamarme así fue una emoción tan grande que, nuevamente, tuve que hacer un esfuerzo para no llorar de felicidad. Lo segundo, fue darme cuenta de que, por más que me había confesado su amor, seguía existiendo dolor en su corazón e iba a necesitar tiempo para sanar. ¿Yo podía con eso? Por supuesto que sí. Él me daba la posibilidad de ayudarlo y yo iba a hacer todo lo que estuviera a mi alcance. Como le había dicho una vez, no pretendía que olvidara, su pasado era parte de su vida, simplemente tenía que seguir adelante dándose la oportunidad de ser feliz, dejándose amar y abriendo su corazón para amar a otros.
—Puedo con eso —dije, y le acaricié la mejilla.
En ese momento Rocky apareció entre nosotros y se acurrucó en mis piernas.
—Hola, Rocky. Perdón si te molestamos —dije, rascándole entre las orejas como siempre hacía.
Maxwell rio.
—¿Ahora voy a tener que competir con Rocky?
—Puede que sí —dije, sonriente.
—Va a ser todo un desafío porque el tal Rocky resultó ser suave y mimoso —dijo, sonriendo.
—Tú también puedes serlo, campeón. Aunque muchas veces te pareces más a una fiera salvaje, aunque creo que… —Busqué las mejores palabras y añadí—: te puedo domar.
Maxwell largó una carcajada tan sonora que quedé extasiada. Ese sonido era maravilloso.
—No dejes nunca de reír, aunque te parezca imposible hacerlo. Es maravilloso verte y escucharte hacerlo —dije, sin poder evitarlo.
—Gracias —dijo, acariciando mi mejilla.
—¿Por qué me agradeces?
—Por hacerme sentir esta felicidad.
Me lancé a sus brazos tomándolo por sorpresa y haciéndolo caer de espaldas sobre el colchón. Rocky soltó un maullido y abandonó la cama, lo que hizo que Maxwell sonriera y afirmara:
—Maxwell 1; Rocky 0.
—Aún no te sientas ganador.
—Ya lo creo que me siento ganador, porque tengo el mejor trofeo, tengo tu corazón —dijo, con los ojos brillantes.
—Eso que has dicho te hace merecedor de un premio —afirmé, y él sonrió.
Me subí a su regazo, poniéndome a horcajadas sobre él y ya no lo dejé hablar. Tomé sus labios apoderándome de su boca por completo. Lo besé con intensidad, lo besé volcando todo lo que sentía por él, volcando todo ese profundo amor que él me hacía sentir. Maxwell gimió en mi boca y se aferró a mis pechos. Yo acaricié sus abdominales sintiendo como su miembro crecía. Me deslicé por su cuerpo besando su pecho y siguiendo con mi boca hacia abajo. El llegar a su vientre levanté la mirada hacia él y Maxwell, adivinando mis intenciones, dejó caer la cabeza hacia atrás y gimió. Seguí de largo hasta llegar a su miembro y apoderarme de él.
—Davina —siseó.
—Tu premio —susurré.
—¡Madre mía! —exclamó, roncamente.
Maxwell comenzó a mover las caderas mientras mi boca se deslizaba haciéndolo estremecer de pies a cabeza. Sus gemidos eran incontrolables y yo estaba a punto de correrme con sólo verlo disfrutar de esa forma. Noté cuando estaba a punto de alcanzar el clímax y, sin darme tiempo a nada, me levantó y me hizo sentar a horcajadas sobre él.
—Móntame, mi amor. Necesito estar dentro tuyo. Estar dentro de ti… es la gloria.
Y lo hice. Y Maxwell me besó como si no hubiera un mañana. Y nuestros cuerpos se buscaron y encajaron a la perfección. Podía sentir cada suave contacto y cada embestida desenfrenada. Podía escuchar los gemidos de Maxwell y mis propios gritos, podía sentir sus manos por todo mi cuerpo. Sólo éramos conscientes de nosotros y todo lo que sentíamos juntos. Y el orgasmo no se hizo esperar. Cuando Maxwell aceleró sus envites el orgasmo me hizo estallar en mil pedazos y grité, escuchando como él gritaba mi nombre y se sacudía por completo. Nunca habrá palabras para describir lo que es compartir el momento perfecto con la persona que amas, no las habrá porque es indescriptible.
Volvimos a entregarnos completamente a esa pasión arrolladora que nos incendiaba, y volvimos a sentir esa conexión que sólo podían tener las personas que se amaban profundamente. Porque lo que sentíamos juntos, no sólo estremecía nuestros cuerpos de placer, también estremecía nuestras almas.
Después de bañarnos, almorzamos juntos y regresamos a la cama. Volvimos a hacer el amor y, relajados, satisfechos y exhaustos, nos quedamos dormidos abrazados y con los cuerpos entrelazados.
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El ronroneo de Rocky me despertó. Entreabrí los ojos y enseguida noté su falta. Miré hacia el lado en el que debía estar Maxwell, pero estaba vacío. Estiré el brazo y palpé la sabana encontrándola fría. Eso me indicaba que ya llevaba un rato levantado. Un estremecimiento me recorrió el cuerpo al pensar que se hubiera ido sin avisarme, pero luego negué con la cabeza porque estaba segura de que eso no era posible. Me levanté, me puse la bata y salí del dormitorio. Ya había oscurecido un poco, pero no era tan tarde, faltaban unos minutos para las 8 de la noche. Caminé hacia la sala sintiendo una opresión en el pecho que desapareció en cuanto lo vi. Estaba allí, mirando hacia afuera por los amplios ventanales. Me acerqué despacio y le rodeé la cintura, apoyando mi cabeza en su fuerte y musculosa espalda. Maxwell se estremeció, pero no dijo nada, sólo colocó sus manos encima de las mías y las apretó. Por varios minutos sólo nos quedamos así, abrazados y en silencio, disfrutando de ese contacto tan deseado.
—¿Me harías un favor? —preguntó.
—Por supuesto, siempre que esté a mi alcance.
—¿Tocarías algo en el piano para mí?
Lo hice girar y le tomé una mano. Su mirada me trasmitió tanta necesidad que, por un momento, no supe como respirar.
—Acompáñame —dije, tironeando de él.
Él me detuvo, me acercó a su cuerpo y se apoderó de mi boca.  Ese beso estaba lleno de emociones contenidas que en ese momento dieron rienda suelta, desbordándonos el cuerpo y el corazón. Cuando nos separamos los dos respirábamos jadeantes. Me pareció notar que ese momento era trascendental y que Maxwell iba a comenzar a abrir su alma y compartir más de sus secretos, así que no dije nada, le acaricié la mejilla y volví a dirigirlo hacia el piano. Cuando llegamos me senté en la banqueta y él se apoyó en uno de los lados mirándome con intensidad.
—¿Tienes alguna pieza preferida? —consulté.
—Toca la que quieras —dijo, sin dejar de mirarme.
No sé por qué, pero en ese momento sentí la necesidad de tocar el «Concerto in D Minor, BWV 974:II Adagio» de Bach.
Las notas cadenciosas del piano comenzaron a escucharse y pude notar la emoción en sus ojos y el temblor de sus manos, pero traté de concentrarme en el piano y seguí tocando. Sentía su dolor, pero era él quien debía dejarlo salir, yo me había prometido no presionarlo.
Su voz se escuchó suave, pero decidida, y tuve que hacer un gran esfuerzo para seguir tocando y no dejar todo para abrazarlo fuerte.
—Nerea tuvo una complicación en el embarazo que se llama preeclampsia, ya sabes lo que es —dijo, porque estaba claro que con mi profesión sabía lo que implicaba ese problema de salud, así que levanté la vista y asentí con la cabeza—. Ella se cuidaba y estaba controlada, pero no se pudo predecir lo que le sucedió después. En la semana veinte hizo una eclampsia, comenzó a convulsionar y terminó en coma, del que nunca salió. Yo fui quien la encontró convulsionando en el piso, pero no tenía idea de cómo ayudarla, así que llamé a la emergencia y, mientras no llegaba traté de hacer algo, pero nada de lo que hacía parecía ayudarla. No sabía qué hacer. La veía allí y... No se pudo hacer nada. Ambos fallecieron.
»No sabía cómo seguir, no sólo sentía un inmenso dolor, también sentía una gran culpa por lo sucedido, culpa que me persigue hasta el día de hoy porque… —La voz se le quebró y yo sólo pude estirar la mano y apretar la de él, pero sentí que él necesitaba que siguiera tocando, así que no me detuve—. Estaba lleno de furia, dolor y culpa. Los primeros años fueron duros, no sabía qué hacer con mi vida y deseaba haber sido yo el que muriera. Me encerré en mi mundo, me volví una persona huraña, antisocial, antipática y todo lo que te puedas imaginar, aunque no necesitas imaginártelo porque lo pudiste comprobar por ti misma.
»A medida que los años pasaban, entre el trabajo duro autoimpuesto y las consecuencias propias del paso del tiempo, sentía que aún en contra de mi voluntad me iba olvidando de esa vida que había tenido, que se rompían los lazos con esa vida y me despojaban de la memoria. Pero yo me negaba a que eso sucediera, no podía permitirlo porque no podía hacerles eso a Nerea y al bebé; así que, me prometí que mi corazón iba a quedar cerrado y vacío para siempre.
»Me relacioné con mujeres simplemente para aplacar el deseo del cuerpo, pero sólo era eso. Nunca dejé que ninguna emoción se colara en mi corazón. Por eso, cuando te conocí me aterré, me aterré porque cada vez que te veía y estaba contigo sentía que algo dentro se desquebrajaba… y no podía permitirlo porque me sentía un traidor, un traidor a su memoria.
»Cuando bailamos juntos en la fiesta de la empresa tuve que irme porque tu mirada me hacía latir el corazón como nunca lo había hecho y yo no podía permitir que eso sucediera, mi corazón no podía despertarse. La primera vez que hicimos el amor, para mí fue algo tan maravilloso que volví a huir como un gran cobarde, es que nunca había sentido lo que tú me hiciste sentir en ese momento. Me asusté al verme dominado por esas emociones tan viscerales, fue como si todo mi mundo se tambaleara. Al conocerte sentí que en mi frío corazón se encendía una llama, y el día que estuvimos juntos esa llama se descontroló y amenazó con incinerar toda mi coraza. Por eso hui.
»Cada vez que estaba contigo sentía que arañaba la felicidad, esa felicidad que nunca había experimentado y que me negaba a sentir porque no la merecía. Incluso contigo sentí… fue… —Negó con la cabeza—. Contigo todo es tan intenso y maravilloso que siento que no lo merezco. Desde que te conozco paso día y noche pensando en ti, y ya no pienso en mi pasado… y creo que eso está mal, yo no debería ser tan feliz.
»Perdóname por hacerte sufrir, pero estaba desorientado y asustado, sigo estando asustado.
Después de su confesión se mantuvo en silencio. Yo terminé la pieza y lo miré. Maxwell tenía los ojos brillosos. Yo sentía un gran nudo en la garganta que no podía tragar, pero quería ser fuerte para él. Ahora comprendía sus miradas aterradas, ahora comprendía las murallas que levantaba entre nosotros. Ese hombre no quería amar ni dejarse amar porque sentía que estaba olvidando a su mujer y a su hijo fallecidos, sentía una culpa tan grande que no le permitía seguir adelante y ser feliz.
Me levanté y me acerqué a él lentamente, como pidiéndole permiso para abrazarlo. Cuando estuve a su lado le acaricié la mejilla y luego estiré los brazos, él se refugió en mí, y yo pude volver a respirar.
—No debes sentir culpa porque no la tienes —susurré—. Sintiéndola, no podrás ser feliz.
—Lo sé.





Capítulo 16
«No hay medicina que cure lo que la felicidad no puede.»
—Gabriel García Márquez


Maxwell me amaba, de eso ya no tenía dudas, pero si no superaba el dolor, le iba a ser imposible ser feliz. El dolor era parte de la felicidad de entonces y la felicidad de su presente dependía de que entendiera que, al ser feliz, al amar a otra persona, él no estaba siéndole infiel a Nerea, no estaba rompiendo esa lealtad que él mismo se había impuesto. A ella y a su hijo los llevaría siempre en el corazón, pero habían pasado 12 años y él debía darse permiso para vivir y no sólo sobrevivir, tenía la obligación de intentar ser feliz y de seguir adelante. Había renunciado a su propia vida como ofrenda a su mujer y sentía que, si vivía, si era feliz, la estaba traicionando. Parecía como que necesitaba seguir unido a ella y al estar con otra persona estaba perdiendo esa unión.
¿Cómo logras que una persona supere esas emociones? Habían pasado 12 años y no lo había logrado, dudaba mucho que yo pudiera ayudarlo. El duelo era algo personal e intransferible, por más que imaginara lo que sentía, era imposible llegar a tener una idea clara de su dolor. No pensaba decirle frases hechas y vacías como «la vida continua», etc. etc. Eso ya lo sabía, no necesitaba escucharlo. Yo tenía que ayudarlo, pero francamente, no sabía cómo empezar a hacerlo ni me creía capacitada para eso, sólo podía entregarle mi amor.
—Maxwell, ser feliz no es olvidar.
—¿Merezco ser feliz?
Me alejé para mirarlo a los ojos. Mis palabras iban a sonar duras, pero me veía en la obligación de decirlas.
—Mereces ser feliz y mereces ser amado, pero si no te crees merecedor del amor y la felicidad, entonces no puedo estar a tu lado.
Me miró con la sorpresa dibujada en su rostro, pero luego la expresión mudó a puro miedo.
—Pero me amas.
—Pero no será suficiente. Ni mi profundo y gran amor por ti ni yo podremos lograr que seas feliz si no estás abierto a dejarte amar y disfrutarlo. —Suspiré—. Y yo tampoco lo seré.
—Yo quiero hacerte feliz, quiero que seas feliz, pero tengo miedo de que yo no sea suficiente —dijo, agachando la mirada.
Le levanté el mentón y le di un suave beso en los labios.
—Tú eres todo lo que quiero y deseo, pero necesito que me permitas estar en ese lugar que te niegas a darme. Sé que me amas, pero necesito saber que ocupo ese lugar que hoy está ocupado por otra. Necesito ser tu mujer en todo sentido, no sólo en la cama.
—Ya lo eres, Davina —dijo, pero ni él se convenció de lo que decía.
—Sabes que no es así. Sigues sintiendo que tu mujer es Nerea y por eso sientes culpa al estar conmigo y no te entregas totalmente, sientes que la estás engañando.
—Pero no quiero sentir eso —dijo, negando con la cabeza.
—Ni yo tampoco quiero que lo sientas. Quizás sea mejor que antes de tirarnos de cabeza a algo que puede dañarnos más…
—¡No! No pienso alejarme de ti
—Te amo, Maxwell, pero también tengo que pensar en mí. No quiero llevarme la desilusión de mi vida, porque verte sentir esa pena y esa culpa me va a terminar destruyendo.
—No me alejes, te lo suplico.
—No dije eso. Pero vayamos de a poco.
Se acercó a mis labios y me beso dulcemente.
—Davina, no creo que puedas imaginar lo que siento por ti y la forma en que te necesito. Yo… te amo tanto, lo que siento por ti es… —Se detuvo y tomó aire, luego agregó—: te amo desesperadamente y te deseo con una pasión arrolladora.
—Y eso te hace sentir culpa, remordimientos —afirmé.
—Tienes razón… no me permito sentirme feliz, no me permito estar alegre, no me lo permito… pero quiero sentirme así —susurró, con la voz quebrada.
De pronto parecía perdido como un niño pequeño. Lo abracé lo más fuerte que pude. El corazón se me partía de angustia al verlo así, al ver al hombre que amaba sufriendo de esa forma. Hice un gran esfuerzo para ahogar un sollozo. Lo último que él necesitaba en ese momento era que yo perdiera el control y me tuviera que consolar. Le tomé el rostro entre ambas manos y lo miré a los ojos. Esos hermosos ojos brillaban de tristeza.
—Permíteme intentar hacerte feliz, permíteme ayudarte. Estoy dispuesta a aceptar el reto —afirmé, porque en ese momento me olvidé de todo lo que había dicho, no podía abandonarlo, no podía dejarlo solo—. Te amo con todo mi corazón.
—Y yo te amo con locura.
Se inclinó y cubrió mi boca con la suya, enmarcándome el rostro entre sus manos. Respondí a ese beso con todo mi cuerpo y mi corazón. Su lengua invadió mi boca y me entregué totalmente mientras nos explorábamos con manos y lengua dejándonos a merced de nuestros sentidos. Me invadió un imperioso deseo de tenerlo, era algo desesperado. Lo necesitaba de una forma casi dolorosa.
—Te necesito, mi dulce amor. Te necesito siempre.
Te necesito en mi vida para hacer algo tan simple como respirar —susurró, sobre mis labios y pareció que me imploraba.
—Yo también.
Me llevó hasta el sofá y me depositó suavemente. Se tomó unos segundos para despojarse de los pantalones. Cuando volvió al sofá me abrió mi bata y se tendió sobre mi cuerpo para besarme el cuello, los pechos y seguir un camino imaginario por mi vientre y más abajo.
—Eres tan dulce.
Cuando llegó a mi sexo me abrió las piernas con delicadeza, me puso las manos en los muslos y se agachó para besarme y acariciarme con su lengua. No pude evitar soltar un gemido y arquear la espalda.
—Deliciosa.
Mis manos volaron sin control hasta su cabello y me aferré a él.
—Maxwell, no aguanto más… me voy a…
Grité. Grité por el enorme placer que me recorrió el cuerpo entero. Me estremecí de pies a cabeza. Después de unos segundos o minutos, no sabría decir, abrí los ojos y me encontré con su mirada ardiente y una sonrisa ladina que me aceleró el corazón.
Lentamente se acercó para entrar en mí, empujó un poco y me miró. Su mirada maravillada volvió a encenderme. Maxwell gimió y apretó la mandíbula. Sin dejar de mirarme se hundió totalmente en mí. Ambos gemimos fuertemente y arqueamos la espalda. Sentirlo sin barrera era de otro mundo. Subí las piernas para abrazar sus caderas con ellas y él volvió a gemir roncamente.
—Eres fantástica, mi amor.
—¡Oh, Dios! —exclamé, porque sus movimientos y sus manos me estaban llevando nuevamente al clímax.
Maxwell comenzó a empujar más y más fuerte, y ya no aguanté y dejé que el orgasmo arrasara con todo, invadiera todo mi cuerpo de forma violenta. Me estremecí sin control mientras escuchaba a Maxwell gritar mi nombre y lo sentía derramarse en mi interior. Cuando dejó de temblar se derrumbó sobre mi cuerpo respirando con dificultad y enterrando su rostro en mi cuello.
—Quiero quedarme a dormir contigo —dijo, sobre mi cuello—. Quiero dormir abrazado a ti.
—¿Estás seguro? —pregunté, porque él me había dicho que no dormía con nadie y después de su confesión entendía los motivos de esa decisión.
—Lo estoy. Te quiero a mi lado.
—Yo esta noche estoy invitada a un cumpleaños —dije, y él levantó el rostro para mirarme.
—¿El del tipo que estaba en la mañana contigo? Porque escuché que te dijo que te veía en la noche —dijo, con seriedad.
—No es de él, pero es de otro amigo de ese grupo.
—¿Vas a ir?
—¿Me acompañarías? —pregunté, pero sabiendo que la respuesta iba a ser negativa, simplemente lo hice para saber qué era lo que pensaba.
Por unos segundos se mantuvo en silencio.
—No creo que me sienta muy cómodo en un lugar donde no conozco a nadie, pero si es lo que deseas, lo haría —respondió, dejándome totalmente sorprendida.
Lo abracé más fuerte y le di un beso en los labios.
—No creo que aún estés preparado para ese tipo de reuniones.
—¿Y tú que vas a hacer?
—Voy a ir porque es un gran amigo y no quiero fallarle. Podemos cenar juntos y luego me voy.
Me miró con el ceño fruncido, con delicadeza se retiró de mi cuerpo y se acomodó a mi lado, pegándome a su cuerpo. Se le veía pensativo y serio.
—¿De verdad tienes que ir?
—De verdad. Sólo voy a ir un rato para saludarlo. ¿Quieres esperarme aquí?
—No, si no estás prefiero ir a mi piso. —Me acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja y preguntó—: Y el tipo que dijo ser tu novio ¿va a estar en esa reunión?
—No, no es de ese grupo —respondí, recordando el encuentro que habíamos tenido cuando él estaba con Alexa y yo con Grant.
—¿Sales con él?
—Salía, pero con él nunca pasó nada más allá de un beso. No te niego que estaba dispuesta a que pasara porque quería arrancarte de mi mente y mi corazón —dije, y el volvió a mirarme con esa extraña mirada mezcla de seriedad y miedo—, pero tú arruinaste nuestros planes al aparecerte aquí con una borrachera demencial —mencioné, sin evitar sonreír al recordarlo en ese estado.
—¡Bendita borrachera! —exclamó, con una ligera sonrisa.
—Lo dices porque no te viste en ese estado.
—Supongo que ya no vas a salir con él —dijo, en tono de advertencia.
—Supones bien, y yo supongo que tú tampoco vas a salir con Alexa y con todas las amantes que tengas por allí —señalé, con el ceño fruncido, logrando que riera.
—No pienso hacerlo. Yo solo quiero estar contigo. Además, le debemos una conversación a tu padre y, si quiero conservar mi trabajo voy a tener que decirle que tengo intenciones serias con su hija —dijo, sonriendo pícaramente.
—¿Lo haces sólo para conservar tu trabajo?
—Y mi vida, porque supongo que, en lo que tiene que ver contigo, los Denton son de temer, además de que tú tienes un rodillazo mortal. —Siguió bromeando.
—Así que las cosas son así… bueno, mejor que tengas las cosas claras porque mi padre habló respecto a mis posibles candidatos y dijo algo de tener preparada la escopeta, y… ya sabes… en estos casos siempre se apunta hacia… —comenté, señalando su entrepierna.
Maxwell se llevó la mano hacia allí poniendo gesto de dolor.
—Ni lo menciones —dijo.
—Sólo para que lo sepas —afirmé, apretando los labios para no reír.
Él sonrió y su rostro se iluminó, me tomó del mentón y depositó un beso en mis labios. Se levantó del sofá, fue por su ropa que estaba en el piso y se dirigió al baño. Me senté y observé a esa maravilla de hombre caminar totalmente desnudo y tuve que pasarme la mano por la boca para secarme la baba. De pronto giró y me miró con el ceño fruncido.
—¿Qué esperas?
—¿Qué espero de qué?
—Vamos a ducharnos —afirmó, con ese tonito autoritario que ya no me molestaba… tanto.
—Después de ver ese hermoso trasero, no puedo decir que no —dije, mientras me ponía de pie como impulsada por un resorte y Maxwell largaba una carcajada.
Su risa era hermosa, era la melodía que quería escuchar siempre.
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Cuando llegué a lo de Josep ya estaban todos, es que la ducha con Maxwell había sido muy, pero muy larga y placentera. Después de ducharnos no habíamos podido cenar como yo había planeado porque no quería llegar tan tarde al festejo del cumpleaños de mi amigo, así que Maxwell se había ido a su piso sin cenar, pero podía garantizar que lo había hecho muy satisfecho. Si bien me había parecido que no le había gustado mucho que me fuera, no me había recriminado nada, sólo me había repetido varias veces que me portara bien y pensara en él.
Aún no me creía que ese hombre me amara, estaba exultante. Tenía claro que con él iba a tener que ir de a poco y que el camino no sería fácil, seguramente con momentos dolorosos, difíciles y retadores, pero él valía todos los retos que se pudieran presentar. Por ahí había leído que amar es para valientes y en su momento no había entendido a que podía referirse, pero ahora lo entendía perfectamente, al amar nos despojábamos de todas nuestras armaduras y quedábamos totalmente indefensos y vulnerables.
¡Joder que sí! Amar era para valientes. Pero si tenías suerte, era lo mejor que te podía pasar en la vida, aunque en ese momento y con todo lo que me había confesado, no estaba tan segura de que la suerte siguiera de mi lado.
Me sorprendí al ver a Saloni porque la hacía viajando con mi padre, pero me alegró tenerla allí y poder charlar y contarle las últimas novedades.
Después de saludar al cumpleañero y a todos mis amigos, Saloni me apartó un poco del grupo.
—¿Demoraste por temas de tu trabajo? —consultó, y yo sabía que esa pregunta venía con la intención de averiguar si estaba con alguien, porque yo no acostumbraba a ser una persona impuntual, a no ser que mi trabajo me impidiera llegar en hora.
—No, estaba en mi casa y antes de que lo preguntes… estaba acompañada —respondí, así que me preparé para la siguiente pregunta que no demoró en llegar.
—¡¿No me digas que volviste a salir con Grant?! —dijo, preocupada y ceñuda.
—No estaba con Grant, después de su desubicado comportamiento de la otra noche ni siquiera he sabido de él ni quiero saber.
—Me alegra que pienses así, pero entonces… —dijo, pensativa, pero enseguida exclamó—: ¡Box!
—Sí, estaba con él…desde el mediodía.
—¿Quééé? Empieza a contar de una vez —exigió, tomándome por los hombros y sacudiéndome un poco.
—Me dijo que me amaba —comenté, con una sonrisa que amenazaba con transformarse en risotada al ver la cara de asombro de mi amiga.
—¡¿Te dijo qué?! —gritó, logrando que varios de nuestros amigos giraran para mirarnos.
—¡Qué me ama! Borra esa cara de desconfiada y créeme porque es verdad, no estoy loca ni borracha. Ya sé que es difícil de creer, ni yo puedo creerlo, pero te aseguro que me lo confesó y confío en él —dije, al ver que mi amiga me miraba con extrañeza.
—Es que no dudo que se pueda enamorar de ti, lo que me cuesta imaginar es a ese hombre confesando su amor, perdóname, pero por más que me esfuerzo no logro imaginarlo en plan romántico —señaló.
—No te culpo, hasta hace poco a mí me pasaba lo mismo, pero te aseguro que tiene sus razones para tener esa personalidad… difícil.
—¡Te ama! —gritó, al fin, volviéndome a sacudir—. Es maravilloso, Davi. Entonces está todo bien —afirmó.
—Mmm… digamos que sí.
—¿Digamos que sí? ¡Por Dios, Dav! Sé más clara.
—Es un hombre complejo y tiene un pasado muy desgarrador, no es fácil olvidar todo lo que vivió, pero lo voy a ayudar en lo que pueda y él me permita. —Suspiré—. Tengo la esperanza de que podamos salir adelante, aunque también tengo miedo a que se nos complique demasiado. Con él, todo puede suceder —dije, mientras mi amiga me miraba con seriedad.
—Nunca me contaste mucho sobre su pasado, pero imagino que le deben haber roto el corazón —señaló, sin cambiar su seriedad.
No le había contado toda su historia porque Saloni trabajaba en la empresa con él y eso era algo muy personal e íntimo, pero tenía claro que en algún momento se lo contaría para que lo entendiera un poco más, a él y a nuestra relación.
—Otro día, cuando estemos tranquilas hablaremos de ello, pero te puedo decir que es un hombre que sufrió mucho porque su mujer falleció.
La cara de horror de Saloni fue inmediata.
—¿Falleció? ¿Es viudo?
—Sí, desde hace 12 años.
—¿12 años?
—¿Puedes dejar de hacer preguntas retóricas?
—Es que estoy asombrada. Es tan joven que me cuesta verlo como viudo, sobre todo desde hace tanto tiempo.
—Se casaron muy jóvenes —aclaré.
—¿Y desde que enviudó no ha tenido pareja?
—Muchas amantes, pero nada formal.
—¿Y tú que serías? —preguntó, siendo directa como siempre éramos.
—Su amante y su pareja, aunque vamos a ir de a poco, por todo esto que te comenté.
—¿Y eso que significa? ¿Noviazgo?
—Sí, supongo que lo llamaría así.
—¿Y dices que en estos 12 años nunca se enamoró? —preguntó, como si desconfiara.
—Eso fue lo que me dijo. ¿Dudas de él?
—No, para nada. Lo que pasa es que eso significa que, si tú lograste lo que nadie en todo ese tiempo, realmente eres muy importante para él.
—Es lo que más deseo porque lo amo profundamente.
—Si bien ahora puedo hacerme una idea de por qué es tan antipático, igual tomate tu tiempo y avanza con cuidado y a paso seguro —aconsejó.
—Es lo que pretendo, y aunque estoy feliz, intento ser precavida. Estoy convencida de que él puede llegar a ser el dolor más grande de mi vida.
—Ya lo creo, Davi, él también logró lo que nadie había podido, Box logró quedarse con tu corazón.
—Y debo confesar que se lo entregué sin reservas —afirmé, mientras mi amiga me miraba como si se estuviera compadeciendo de mí—. Bueno, dejemos este tema y vayamos a divertirnos con los chicos. Y dime una cosa ¿tú no tendrías que estar de viaje con mi padre? —dije, mientras nos encaminábamos hacia donde estaban la mayoría de nuestros amigos.
—Tú padre lo pospuso para mañana.
—¿Por qué?
—No lo sé, te imaginarás que no ando cuestionando sus decisiones —ironizó.
—¿Será por lo mío con Maxwell?
—¡¿Lo sabe?! —gritó, haciendo que, nuevamente, nuestros amigos nos quedaran mirando con extrañeza.
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En la reunión disfruté de un rato de diversión y risas, como siempre que estábamos juntos. Dejé la casa de Jacob pasada la 1 de la madrugada, el festejo seguía por varias horas más, pero era domingo y al otro día mi jornada comenzaba muy temprano. Mientras estaba conduciendo me entró una llamada del hospital en donde me pedían que asistiera en un parto porque uno de los obstetras de turno se había tenido que retirar del hospital por una urgencia familiar y el otro estaba en una cesárea. Sin dudarlo me encaminé hacia allí lo más rápido que pude, porque el parto es una urgencia y hay que estar a disposición. Le envié un mensaje a Maxwell dado que habíamos quedado en que iría a su casa a dormir junto a él y eso ya no sería posible. No sabía si estaría despierto, pero quería avisarle del cambio de planes.
Yo:
«Me llamaron del hospital para
asistir un parto. No creo que
vuelva al edificio porque a las
7 comienzo con mis consultas.
Seguramente descanse un poco
en el hospital y siga de largo.
Te amo»
Me quedé mirando el teléfono por unos segundos, pero como era de esperarse no estaba en línea, así que me concentré en el tránsito y seguí mi camino.
Cuando llegué al hospital me entrevisté con el equipo de salud encargado del parto para confirmar que estaba todo preparado y para que me entregaran la historia de la gestante. Antes de cambiarme la ropa por la vestimenta reglamentaria para sala de partos, me dispuse a ir a hablar con los padres. Como médica responsable de supervisar todo el proceso, si la situación me lo permitía, me gustaba presentarme y charlar con los futuros padres. Todo lo que rodeaba al parto en general generaba dudas y temores en los futuros padres, y a mí me gustaba presentarme, trasmitirles tranquilidad y explicarles las siguientes etapas del proceso fisiológico e instrumentos a utilizar, así como permitirles que me consultaran todas las dudas que les surgieran.
Después de conversar y de hacerle la exploración física a la gestante, decidí que ya era momento de llevarla a la sala de parto.
El parto transcurrió sin contratiempos y, después de felicitar a los padres, agradecer a mi equipo y realizar todo el protocolo, salí de allí feliz de, nuevamente, haber recibido la vida en mis manos. Ese momento era glorioso y emocionante.
Ya eran casi la 5 de la madrugada y estaba cansadísima. Sin darme cuenta me encontré pensando en Maxwell. Seguramente él habría imaginado un momento como el que yo acababa de vivir, el momento del nacimiento de su hijo, momento de vida que compartiría con su mujer. No pude evitar que se me estrujara el corazón al imaginarlo en el momento contrario, cuando le trasmitían que los había perdido para siempre. Bebí un poco de agua para bajar el nudo de mi garganta, aunque no pude evitar seguir pensando en él. Me lo imaginé durmiendo y deseé estar allí, acurrucada en sus brazos. Ojalá me permitiera dormir junto a él la mayoría de las noches, aunque no lo iba a presionar.
Después de sacarme la ropa con la que había estado en la sala de parto, higienizarme y ponerme la túnica con la que atendía en mis consultas, salí de mi oficina y fui interceptada por la enfermera Lucy.
—Doctora, disculpe que la moleste, pero hay una persona esperando para hablar con usted —me avisó, y se quedó allí esperando por mi respuesta.
—¿Es familiar de la señora Paredes? —pregunté, suponiendo que algún familiar de la reciente madre quería realizarme alguna consulta, algo que muchas veces solía pasar.
—No lo sé, pero estaba en la sala de espera, así que puede ser. Le pregunté, pero sólo me repitió que le avisara y nada más. ¿Quiere que le vuelva a consultar?
—No te preocupes, Lucy. Ahora me dirigía a tomar un café, pero lo puedo hacer después. Ve tranquila que yo me encargo —dije, encaminándome hacia la sala de espera de maternidad.
Estaba agotada, pero saqué fuerzas para enfrentar todo un cuestionario por parte del familiar.
Abrí la puerta y… mi corazón se sacudió.
Quien me esperaba no era otro que Maxwell, y apenas me vio se puso de pie, caminó hacia mí y me abrazó fuertemente. No sé cómo explicar la emoción que sentí al verlo, quedé sin aliento y casi caigo de rodillas.
—Doctora, la extrañaba tanto —dijo, con sus labios pegados a mi cuello.
Sonreí de felicidad y mis brazos se apretaron en su cintura y mi mejilla se apoyó en su duro pecho, no quería soltarlo más.
—Maxwell.
Alejó su rostro para mirarme.
—Hola.
—Hola —respondí, con una sonrisa bobalicona.
—Te traje café caliente y, como aún no tengo claro si prefieres acompañarlo con algo dulce o algo salado, te traje ambas cosas.
—Eres mi héroe —afirmé, y me acerqué a sus labios para darle un casto beso.
—¿Podemos desayunar juntos, cariño? —preguntó, acariciando mi mejilla.
—Nada me gustaría más.
—A mí hay cosas que me gustarían más, pero lamentablemente ahora no vamos a poder hacerlas —comentó, con esa sonrisa que adoraba.
—En realidad, a mí también, pero el desayuno contigo es perfecto.
—¿Puedes desayunar en el hospital o quieres que salgamos de aquí?
—Vamos a mi oficina, allí podremos desayunar tranquilos —dije, tomándolo de la mano para dirigirnos hacia allí.
—Espera que vaya por lo que traje —pidió, y se dirigió a buscar las bolsas que había dejado sobre una mesa y cuando llegó a mi lado con todas esas bolsas, preguntó—: ¿Tienes un rato libre?
—Sí, un par de horas. Cuando me avisaron que alguien quería verme me dirigía a tomar un café. Hoy tengo consulta hasta el mediodía. Pero, dime algo ¿qué haces aquí a las 5 de la mañana? ¿Tú duermes o te volviste loco?
—Sí, estoy loco por ti —dijo, como si esa frase fuera de lo más común, pero a mí se me debilitaron las rodillas—. Cuando leí tu mensaje y me di cuenta de que no iba a poder dormir contigo como habíamos planeado, decidí venir a verte.
—Te mandé el mensaje a la 1 de la madrugada —dije, deteniéndome en seco—. ¿Desde qué hora estás aquí?
—Desde las 2 y cuarto —respondió, sin dudar.
—¡Hace tres horas que estás acá! Maxwell, mañana tienes que trabajar.
—¿Y?
—¿Cómo «y»? Que no debiste venir —dije, abrazándolo y apretándolo contra mi pecho.
—Por supuesto que tenía que venir. Quería verte y estar un rato contigo, así de simple.
—De verdad, eres un loco.
—No lo puedo discutir.
Cuando entramos en mi consultorio saqué los papeles que estaban sobre el escritorio y Maxwell dispuso los vasos de café de una reconocida cafetería y dos cajitas, una que tenía unos cruasanes dulces y otra con salados.
—Eres un dulce —dije, acercándome a él y dándole un beso en la mejilla.
—¿Sólo merezco este beso?
—Te mereces mucho más, pero lo reservo para cuando estemos en alguno de nuestros dormitorios.
—Ah, entonces puedo esperar más —afirmó, sonriente.
—Mucho más —respondí, sobre sus labios.
—Eso me alegra, doctora, porque esta túnica le queda muy sexy y me está volviendo loco.
—¿Quieres que me compre una que sea súper sexy y sólo la use cuando estemos solos? —pregunté, sin separarme de sus labios.
—¿Más sexy que esta? Sí, quiero —dijo, gimiendo gravemente.
—Muy bien, prepárese, señor Box, porque esta doctora lo va a ir a visitar por la noche y le va a realizar una revisación exhaustiva de todo su magnífico cuerpo.
—¡Madre mía! No creo que me pueda concentrar en todo el día —dijo, y asaltó mi boca en un beso profundo y posesivo.
Cuando nos separamos ambos respirábamos con dificultad.
—Será mejor que tomemos el café porque se va a enfriar —dije, porque si seguíamos así iba a ser complicado detenernos.
—En este momento, más que café caliente necesito un vaso con hielo —dijo, mirándome con ardor.
No pude reprimir la risa. Le di un beso suave y me fui a sentar en mi silla.
—¿Eres consciente del estado en qué me dejaste? —preguntó, señalándose la entrepierna.
—Prometo esta noche hacerme cargo.
—¿Esta noche? No, no, no. ¿Dijiste que salías al mediodía?
—Sí —respondí, mientras comenzaba a beber el café y revoleaba los ojos al estar tan exquisito.
—Entonces nos vemos a esa hora, y espero que al verme pongas la misma cara que tienes al beber el café.
—Es que está delicioso —afirmé, pasándome la lengua por los labios y logrando que él quedara con su vista fija en ellos.
—Sigue provocándome así y no me responsabilizaré de mis acciones —afirmó, sin dejar de mirarme con ardor.
—Aquí, nada… de… sexo.
Maxwell resopló, vencido.
—Voy a pasarme la mañana, frustrado y de mal humor, y será culpa tuya —dijo, mientras tomaba su vaso con café y daba un largo trago, y yo largaba una carcajada.
—¿De verdad me vas a culpar por tu mal humor en la oficina? Te recuerdo que esa es una actitud tuya bastante común. Te garantizo que nadie se va a dar cuenta del cambio —me burlé.
Maxwell dejó el vaso en la mesa y me miró con seriedad.
—Y encima me tomas el pelo… bueno, hoy vas a tener que resarcirme de varias cosas.
—Voy a ir preparada —dije, y me mordí el labio.
—Sigues tentándome. De verdad que no me hago responsable.
—Esta noche será toda para ti.
—Más le vale, doctora, más le vale.
Después de ese duelo decidí dejar la provocación porque realmente se veía capaz de cumplir su amenaza. Comimos todo lo que había llevado y conversamos un rato sobre su hermana. Maxwell me contó que Julissa era su única hermana y estaba casada, pero su esposo era militar y estaba en una misión internacional por el mantenimiento de la paz. Había tenido que viajar en cuanto se enteraron de que estaba embarazada y sólo le habían permitido venir a verla en una oportunidad, pero no estaban seguros de que pudiera volver para el nacimiento de los mellizos. Esa era la razón por la que él, siempre que podía, trataba de acompañarla. Me dio la sensación de que tenían una muy buena relación y que la protegía bastante, y supuse que también lo hacía porque la experiencia vivida con su mujer lo había dejado temeroso de que a su hermana le pasara algo similar.
Cuando llegó la hora de irse me abrazó fuerte y me dio un beso arrebatador que me dejó las piernas temblando.
Después de esa visita tuve la energía completa para enfrentar todas las horas que me esperaban en el hospital.





Capítulo 17
«Todo lo que sabemos del amor es que el amor es todo lo que hay.»
—Emily Dickinson


Salí del hospital a la 1 de la tarde y dispuesta a ir a comprar todo lo necesario para cumplir la promesa realizada a Maxwell. Durante el día nos habíamos enviado muchos mensajes y algunos me habían dejado acalorada porque eran muy eróticos. Sus palabras se habían metido en mi cabeza y en cada poro de mi piel.
Maxwell había hecho todo lo posible por salir al mediodía para poder pasar un rato juntos, pero como mi padre ya se había ido al viaje de negocios con Saloni, él y mi hermano lo habían suplantado en reuniones y no había tenido tiempo libre.
Llegué a mi piso, me di una larga ducha y me acosté porque mi cuerpo ya no resistía más horas sin dormir. Apenas subí a la cama, Rocky se me acurrucó al lado. Así que decidí enviarle un mensaje a Maxwell.
Yo:
«Rocky 1: Box 0
Rocky me acompaña a
dormir acurrucado a
mi lado»  
Cuando me estaba quedando dormida el teléfono vibró con la entrada de un mensaje y no pude evitar mirarlo.
Maxwell:
«Odio a ese gato»
No pude evitar reír al imaginarlo escribiendo ese mensaje, pero no le respondí porque no quería seguir molestándolo dado que podía estar en una reunión. Apoyé la cabeza en la almohada y caí en un profundo sueño.
Me desperté a las 6 de la tarde. Había descansado muy bien y me sentía con la energía renovada, por más que podía seguir durmiendo un rato más, estaba segura de que ya no podría conciliar el sueño. Me desperecé cuan larga era sobre el colchón y bajo el cobertor, disfrutando de cada movimiento de mis extremidades estirándose y luego abandoné la cama seguida por Rocky.
—De verdad te has empeñado en destronar a Maxwell —dije, sonriendo, mientras me dirigía a la cocina.
Rocky maulló como si quisiera responderme y siguió caminando a mi lado. Le serví leche en su tazón y su comida en un plato y me preparé café. Miré mi teléfono y vi que había recibido varios mensajes. Uno era de Saloni queriendo saber cómo estaba Rocky, así que le saqué una foto mientras tomaba leche y se la envié contándole que estaba disfrutando de su estadía conmigo. Otro mensaje era de mi padre preguntándome como estaba todo con Maxwell y recordándome que cuando volviera le debía una charla, así que le respondí que con Maxwell habíamos conversado y le prometí contarle todo. Los siguientes mensajes eran de Maxwell.
Maxwell
«Estoy en una reunión y no puedo
dejar de imaginarte con una túnica
corta y sexy»
«Supongo que ya te dormiste
junto a ese gato endemoniado
y enemigo, pero hoy pienso
ganarle por goleada. Te estoy
imaginando en la cama y
estoy deseando estar contigo»
«Por si no lo había dicho
Te amo»
Releí el último mensaje varias veces. Cada vez que lo hacía la cabeza me daba vueltas y se me aceleraba el corazón. No creía que él pudiera imaginar lo que significaban esas palabras para mí.
Yo:
«Yo te amo más»
Anhelaba que llegara la noche para verlo, compartir tiempo con él y demostrarle cuanto lo amaba.
Pensando en eso fui por las cosas que había comprado y las puse sobre la cama. La túnica era tal cual él la imaginaba, corta y sexy. Además, me había comprado medias con liguero y una lencería también muy sexy. La túnica y las medias en color blanco y la lencería en color rojo.
Con suerte, Maxwell llegaría a eso de las 8 de la noche, así que terminé de tomar mi café y me fui a dar una ducha para luego esperarlo vestida como le había prometido. Era la primera vez que usaba ropa erótica, pero su amor me hacía sentir una confianza como nunca había sentido.
Luego del baño me pasé crema por todo el cuerpo, me sequé el cabello y me maquillé un poco. Quería darle una noche que no olvidara nunca. Cuando estuve vestida me miré en el espejo. La túnica dejaba ver el sujetador de encaje rojo y era tan corta que se veía el liguero de las medias. Me puse unos stilettos altos y me perfumé. Me veía osadamente sensual, pero sin caer en lo ridículo ni en la vulgaridad. Me estaba mirando en el espejo cuando el timbre sonó. Me sentía sexy, así que me encaminé hacia la puerta con seguridad. Antes de abrir encendí el equipo de audio y puse la música que tenía preparada en la playlist, y también encendí las velas. Había buscado música sensual y en ese momento se escuchaba «The Bad Angel» por Nikki Idol.
El timbre volvió a sonar.
—¿Quién es? —pregunté, por las dudas que mi ansiedad me jugara una mala pasada y no fuera Maxwell.
—¿Llevas la túnica puesta? —preguntó, con voz ronca.
Como respuesta abrí la puerta y dejé que me observara. Quedó sin habla, tragó saliva antes de poder hablar.
—¡Madre mía! Eres… —Volvió a tragar saliva como si le costara hablar—, lo más hermoso y… sensual que vi en mi vida. Estás… irresistible.
Entró, dejó caer el maletín al suelo, con el pie cerró la puerta y ambos nos lanzamos a los brazos del otro. Fue un acercamiento mutuo, porque nuestra química y nuestra conexión eran más fuertes que todo lo que había sentido alguna vez. Era como si nuestros cuerpos se buscaran, se atrajeran por naturaleza. Me abrazó, apoderándose de mi boca con posesión, con hambre. Cuando nuestros labios se separaron para tomar aire, me miró con tanta adoración y deseo, que tuve que disimular la emoción que me embargó.
—Todo el día esperándote y soñándote, pero mi sueño no te hizo justicia, eres… no tengo palabras, eres tan jodidamente hermosa —dijo, y volvió a besarme.
Me levantó con sus brazos y yo rodeé su cintura con mis piernas. Comenzó a caminar hacia el dormitorio, pero en ningún momento nos dejamos de besar. Cuando llegó al dormitorio se dirigió hacia la cama, se sentó y me acomodó a horcajadas sobre él. Desabrochó los primeros botones de la túnica y besó la unión de mis pechos y la piel alrededor del sujetador. Luego siguió por mi clavícula y mi cuello hasta llegar a mi boca y volvernos a besar con voracidad. Escuché su gruñido de placer y yo gemí en respuesta. En ese momento no había nadie más que nosotros, no había dolores pasados, no había secretos, no había otras personas, sólo éramos Maxwell y Davina.
—Te amo —dijo, y sonó a gloria.
—Te amo con todo mi corazón. Soy toda tuya.
Le quité la chaqueta, la camisa y comencé a acariciar sus pectorales. Luego mi boca hizo el mismo camino mientras él respiraba agitadamente y movía su cadera para que nuestros sexos entraran en contacto.
Me levantó y me acomodó en la cama. En unos segundos su ropa había desaparecido de su cuerpo, pero la mía seguía allí. Cuando volvió a mi lado me sacó los zapatos y, muy lentamente, se deshizo de mis braguitas de encaje. No sacó nada más, sólo abrió todos los botones de la túnica y comenzó a besar mis pechos para luego seguir un camino imaginario por mi vientre hasta llegar a mi sexo y quedarse allí. Cuando me tensé, se acomodó entre mis piernas y me penetró con fuerza, llenándome por completo. Comenzó a moverse entrando con fuerza y haciendo que mi cuerpo temblara de placer. Él gemía y, al mirarme y escucharme, aceleraba sus embistes. Quería mirarlo, no quería perderme ningún detalle, pero el placer me hizo cerrar los ojos sin poder evitarlo.
—Mírame, Davina. Quiero que nos miremos cuando nos corramos —pidió.
—Maxwell. ¡Oh, Dios! —grité, y me desbarranqué en un estrepitoso orgasmo.
Un segundo después él me seguía y gritaba mi nombre.
—¡Davina!
Cayó desmadejado sobre mi cuerpo. Respiraba entrecortadamente y el corazón parecía querer salírsele del pecho. Yo no estaba mejor.
Cuando levantó la cabeza me miró con ese brillo que siempre me miraba, era como si yo no le pareciera real, le pareciera un sueño, me agasajaba con su mirada de adoración.
—Fue…fantástico, absolutamente fantástico. Juntos hacemos temblar la tierra —afirmó, con la respiración entrecortada.
—La tierra, la luna y las estrellas. Como siempre que estamos juntos.
—Contigo todo es increíble —afirmó, dándome un delicado beso en los labios.
Maxwell salió de mi cuerpo y se acomodó detrás de mí y me abrazó, pegándome a su cuerpo.
—Hoy vamos a dormir juntos.
—¿Toda la noche? —pregunté, precavida.
Me hizo girar para mirarlo.
—¿No quieres?
—Claro que quiero, pero es que… pensé que… —No sabía cómo decirlo sin hacerlo sentir mal, pero no fue necesario porque él lo hizo por mí.
—Piensas que no quiero dormir contigo porque siento que traiciono a Nerea —afirmó, y yo asentí con la cabeza—. Si fuera así, a la única que estaría traicionando sería a ti. Tú eres mi mujer y lo eres en todo sentido. Yo quiero dormir contigo, quiero dormir abrazado a ti toda la noche, quiero sentir tu cuerpo junto al mío, tu corazón latiendo como el mío. Te quiero, Davina. No me apartes de tu lado. Ahora eres mi lugar, mi hogar, mi mundo. Yo te quiero demostrar que voy a ser merecedor de tu amor.
Acaricié su mejilla y lo acerqué para darle un beso en los labios.
—Yo también quiero dormir abrazada a ti. Te amo, Maxwell, te amo con todo mi corazón.
Se estiró y volvió a besarme, sus brazos me rodearon y me pegaron a su cuerpo. Nuevamente pude notar su excitación. Con rapidez, pero con delicadeza, esa vez me despojó de toda la ropa y besó todo mi cuerpo, haciéndome retorcer de placer.
—Date la vuelta —pidió, y sin pensarlo demasiado me volteé.
Después de acariciar y besar mi espalda y mis nalgas, me tomó de la cintura y me levantó para que apoyara las rodillas.
—Tu hermoso trasero va a ser mi perdición —susurró, con voz suave en mi oreja, haciendo que me recorriera una electricidad por todo el cuerpo.
Se acomodó entre mis piernas y, con un movimiento certero se hundió en mí desde atrás. Ambos comenzamos a mover las caderas en forma sincronizada y comencé a sentir nuevamente esa sensación placentera que se expandía por mi cuerpo.
—Maxwell, no voy a aguantar mucho más.
Apoyó sus labios en mi cuello y susurró:
—No te contengas. Córrete para mí, mi amor.
Y su voz ronca fue la detonante de un orgasmo demoledor y mis palpitaciones lo hicieron alcanzarlo a él, que se derramó en mi interior gritando. Cayó sobre mi espalda haciéndome caer sobre el colchón, y así nos quedamos con nuestros cuerpos en contacto, con nuestras respiraciones agitadas y con todo ese amor que sentíamos envolviéndonos como una manta caliente.
Maxwell salió de mi interior y me hizo girar para abrazarme fuerte.
—Te amo —expresó, con la voz quebrada, lo que hizo que mi corazón se estrujara ante su vulnerabilidad. 
Ese emotivo momento era nuestro y, pasara lo que pasara, lo guardaría por siempre en mi corazón.
Más tarde nos duchamos, cenamos lo que había comprado y luego nos metimos en la cama. Maxwell había ido hasta su piso a buscarse ropa para cambiarse e irse a trabajar desde el mío.
—Buenas noches, mi amor —dije, pegando mi espalda a su duro pecho mientras él me abrazaba fuerte y me deba un beso en el cuello.
—Tu cuerpo encaja perfectamente en el mío —dijo.
—Se siente bien —dije, tomándole las manos que me rodeaban y llevándolas a mis labios para besarlas.
—Eres como la pieza que le faltaba a este complejo rompecabezas que soy. Ahora estoy completo.
Al escucharlo cerré los ojos y no pude evitar que unas lágrimas rodaran por mis mejillas. Eso que había dicho era maravilloso y me daba fuerza y esperanza de que lo nuestro funcionara y lo tuviera a mi lado para siempre.
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Me despertó el ruido de un teléfono sonando insistentemente. Encendí la luz de la mesa de noche y ambos nos sentamos al mismo tiempo. Miré mi teléfono, pero estaba apagado, aunque pude ver que eran las 4 de la mañana. En ese momento giré y vi a Maxwell tomando el suyo.
—Es mi hermana —dijo, preocupado, y enseguida atendió—. Julissa ¿qué sucede? —preguntó, abandonando la cama y comenzando a caminar por el dormitorio.
—…
—Tranquilízate, no te va a pasar nada, ni a ti ni a los mellizos —dijo, con tono firme, pero pude notar que se había puesto muy nervioso.
—…
—No es necesario que la llames porque está conmigo. Te voy a pasar con ella —dijo, mirándome.
—…
—No es momento de hablar de eso, te voy a pasar con Davina. Explícale a ella, yo voy a salir para tu casa.
Estiró su mano para que tomara su teléfono, pero antes de que lo tomara me dijo:
—Julissa tuvo pérdidas. Quiere hablar contigo —dijo, mientras yo tomaba su teléfono y el comenzaba a vestirse con rapidez.
—Hola, Julissa, soy Davina. Cuéntame que sucede —pedí, mientras me ponía de pie.
—Doctora, discúlpame que te haya molestado, pero estoy desesperada —dijo, sollozando.
—No es molestia ninguna. Tranquilízate y explícame que es lo que sucedió.
—Estaba durmiendo y me levanté para orinar y descubrí mi ropa interior manchada de sangre. ¿Qué hago? Me muero si a mis bebés les pasa algo. Ayúdame, por favor —pidió, y se largó a llorar.
—Necesito hacerte algunas preguntas. Dime ¿hubo más sangrado o sólo ese? ¿El sangrado fue como una mancha o es continuo? ¿Tuviste dolor abdominal?
—Por ahora ha sido sólo ese y fue como una mancha, y no he tenido dolores de ningún tipo —respondió, y a mí me produjo un gran alivio escuchar eso.
—Julissa, escúchame porque quiero que hagas lo que te voy a pedir. ¿Estás sola?
—No, estoy con mi tía que en estos meses está viviendo conmigo.
En ese momento Maxwell se paró a mi lado prestando atención a todo lo que hablábamos. Ya estaba totalmente vestido.
—Acuéstate hasta que llegue Maxwell, él te va a llevar al hospital y yo te voy a estar esperando allí. Pídele a tu tía que te ayude en todo y tú muévete lo menos posible. Cuando llegues vamos a realizar los controles y veremos los pasos a seguir. No te preocupes que vamos a estar contigo y no va a suceder nada. —Me animé a decir, porque quería trasmitirle tranquilidad—. Ahora voy a cortar así le devuelvo el teléfono a Maxwell y puede ir para tu casa.
—Gracias, doctora.
—Tranquilízate, yo te espero en el hospital. Cualquier cambio o duda llámame a mi teléfono.
—Gracias —dijo, y cortó la llamada.
Cuando terminé la conversación lo miré. Estaba pálido y el miedo se reflejaba en su rostro. Me miró y me abrazó.
—No va a pasarle nada. Te prometo hacer todo lo que esté a mi alcance para que no suceda nada —prometí.
—Por favor, no permitas que le suceda algo a mi hermana y sus hijos —pidió, y noté que temblaba.
Lo entendía. Seguramente esta situación le recordaba lo que había vivido con su mujer. Aunque eran situaciones totalmente distintas, para él era lo mismo, era una complicación del embarazo y seguramente estaba temiendo un desenlace parecido o igual.
—Tienes que ir a su casa. Te está esperando para que la lleves al hospital. Trata de que se mueva lo menos posible. Yo los voy a estar esperando allí, apenas te vayas yo salgo para el hospital y preparo todo.
—Ya me voy —dijo, y me dio un beso en los labios.
—Maxwell, no va a sucederles nada.
Me miró, asintió con la cabeza y se fue.
Me tomé unos segundos y me senté en la cama. Había visto su miedo, había visto sus demonios. Maxwell era un hombre cuyo corazón se le había fracturado en miles de pedazos. Había vivido una situación dolorosa y trágica. Dudaba mucho que ese hombre volviera a querer tener hijos. Negué con la cabeza, no era momento de pensar en eso. Después de pasar al baño me dirigí al vestidor y me vestí rápidamente. Pasé por mi escritorio para tomar el maletín y salí de mi piso para dirigirme al hospital.
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Hacía poco más de media hora que había llegado al hospital cuando Maxwell me envió un mensaje para avisarme que estaban a unos minutos de allí y poco después una enfermera me avisaba que habían llegado. Para evitarle movimientos pedí que la esperaran en la puerta de emergencia con una silla de ruedas mientras yo preparaba todo para realizarle una ecografía.
Cuando Julissa se reunió conmigo en la sala de ecografías, se largó a llorar. Enseguida fui a su lado y la abracé.
—Tranquilízate, no va a suceder nada. ¿En este rato tuviste sangrado?
—Hasta salir de casa no había tenido más sangrado, creo que en el trayecto tampoco.
—Vamos a subirte a esa camilla y te voy a revisar y a realizarte una ecografía —dije, mientras la ayudaba a ponerse de pie.
Después de realizar el chequeo llegué a la conclusión de que todo estaba bien. Julissa no había tenido una hemorragia sino sólo un manchado y los bebés estaban perfectos. Por precaución, le pedí que hiciera reposo por una semana y, según su evolución, luego evaluaríamos que hacer. Ya hacía más de una hora que estábamos dentro de la sala de ecografías y la enfermera había entrado en varias oportunidades porque Maxwell quería saber cómo estaba todo. Le había pedido que le avisara que todo estaba bien, pero al parecer no estaba muy convencido y seguía preguntando.
—Disculpa el nerviosismo y la ansiedad de mi hermano. Es que todo esto lo puso muy nervioso y es entendible porque le trae recuerdos —dijo, Julissa, ya más tranquila, y yo la miré y asentí.
—No te preocupes, puedo entenderlo —respondí, mientras la ayudaba a bajar de la camilla.
—Maxwell me contó que se conocen desde hace un tiempo y que están de novios —dijo, sonriendo por primera vez desde que había llegado, pero a mí su comentario me dejó perpleja.
No pude evitar mirarla sorprendida porque nunca hubiera imaginado que le confiara nuestra relación a su hermana y mucho menos que la calificara de noviazgo.
—Veo que te sorprende que me lo haya dicho, pues a mí también me sorprendió, no por ti por supuesto, sino por él, pero no te imaginas la alegría que me produce saber que ha cambiado su actitud y está abierto a una relación. Y te aseguro que me habló mucho de ti, pero no lo hizo por cotilla, él no es así, yo creo que lo hizo porque estaba nervioso y quería distraerme, pero también tengo claro que si lo hizo es porque realmente siente algo por ti, porque si no, nunca me hubiera contado lo de ustedes, aunque fuese porque me quería distraer.
—Recién nos estamos conociendo —dije, un tanto incómoda.
—¿Puedo hacerte una pregunta? —consultó, y pude notar que estaba indecisa.
—Sí, claro.
—¿Mi hermano te contó sobre Nerea?
—Sí, lo hizo, por eso puedo entender su nerviosismo. Imagino que este momento vivido le debe haber traído muchos recuerdos dolorosos.
Los ojos de Julissa ya no podían abrirse más y su mandíbula estaba por llegar al suelo.
—¿Te contó lo de Nerea? Yo te preguntaba porque creí que sólo te había contado que estuvo casado con ella.
—Si te refieres a los motivos de su fallecimiento, también me lo contó —pregunté, porque al verla tan sorprendida pensé que se refería a otra cosa.
—Maxwell no habla de eso con nadie, ni siquiera conmigo. Que te lo haya contado me produce una inmensa felicidad porque ahora tengo la certeza de que mi hermano puede sanar y ser feliz —dijo, tomándome de las manos y apretándomelas.
—No sé qué decirte. Yo quiero ayudarlo a sanar, pero en realidad es él quien debe querer hacerlo y poner de su parte para lograrlo, por ahora sólo hemos dado unos pasitos para adelante y algunos para atrás. Con él no es sencillo porque tiene mucho dolor dentro de su corazón, pero creo que ambos queremos que lo nuestro funcione y eso es lo importante —dije, y Julissa me miró, sonrió y me abrazó fuerte.
En ese momento la enfermera entró por ¿décima vez?, no sé porque había perdido la cuenta, para informarnos que el señor Box quería saber cómo estaba todo. Julissa se apartó y se sentó en una de las sillas.
—Puedes decirle que pase —dije, y la enfermera sonrió, seguramente porque eso significaba liberarse de Maxwell.
—¿Puedo llamarte por tu nombre? —preguntó, Julissa.
—Por supuesto.
—Si no lo tomas a mal, me gustaría tener una charla contigo. Una charla de amigas, porque creo que necesitas saber algunas cosas sobre mi hermano que te ayudaran a entenderlo un poco más.
—No me gustaría hacer nada sin su consentimiento, supongo que él me irá contando las cosas de a poco —afirmé, porque la idea de obtener información sobre su vida sin que él se enterara no me hacía sentir bien.
—Eso habla muy bien de ti, pero te aseguro que no es nada que no puedas saber, es algo que yo siempre presentí o supuse, nada más —señaló, y de pronto se llevó una mano al pecho y exclamó—: ¡Voy a poder ser tía! ¡Qué felicidad! Porque hasta hace poco estaba segura de que mi hermano no quería volver a ser padre. Tú quieres tener hijos ¿verdad?
Supuse que la emoción no la dejaba pensar con claridad, porque nosotros recién estábamos comenzando la relación, ni se me cruzaba por la cabeza el tema de los hijos, además de que su hermano había dejado bien claro que no quería ser padre.
—Creo que te estás adelantando mucho, Julissa. No olvides que recién nos estamos conociendo.
—Pero ¿te gustaría ser madre?
—Por supuesto que quiero ser madre. Espero que la vida me brinde esa posibilidad. Tengo la suerte de traer bebés al mundo, de vivir con mis pacientes ese momento maravilloso, ese momento de vida, y espero algún día poder vivirlo yo.
Un movimiento llamó nuestra atención y ambas miramos hacia la puerta. Maxwell, allí de pie, me observaba con el rostro lívido y la tristeza reflejada en sus ojos. Parecía perdido, como si estuviera librando una batalla interior. Supuse que esa melancolía se debía a toda la situación que había vivido con Julissa y, cuando me disponía a preguntarle, él desvió la vista hacia su hermana y entró a la sala yendo directo hacia ella.
—¿Cómo estás?
—Estoy bien, hermanito, no te preocupes. Cambia esa cara que no va a pasar nada. Tus sobrinos también están bien —respondió, mientras yo lo observaba con detenimiento.
—¡Gracias al cielo! —exclamó, tomándole las manos, y en ese momento el alivio que se reflejó en su voz y en su rostro fueron tan inmensos que me resultó casi doloroso.
—Gracias por todo, Max —dijo, Julissa, luego me miró y añadió—: Y a ti también, Davina, gracias por todo lo que has hecho por nosotros —dijo, acariciándose el vientre.
—Nada que agradecer. Estoy a las órdenes para todo lo que necesites.
—Tu novia es maravillosa, Maxwell —dijo, sonriente—. No puedo creer que estés de novio con mi doctora. Así que la última vez que estuve en consulta, me engañaron porque ya estaban de novios y no me dijeron nada —recordó.
—Nos conocíamos, pero no estábamos de novios —aclaré.
Me extrañó que él siguiera tan serio, noté que su rostro había mudado por completo y en ese momento era un rostro tenso, casi inexpresivo, pero podía llegar a entender que después de lo que había vivido siguiera nervioso. Julissa también lo miró preocupada y yo intentaba aparentar la tranquilidad que mi corazón no sentía.
—Max, de verdad estoy bien.
—Te llevo a tu casa —dijo, en tono grave y ayudándola a ponerse de pie, pero evitando mi mirada.
—Por precaución es mejor que haga reposo por unos días —señalé, y en ese momento giró y me miró, parecía que se había olvidado totalmente de mí.
—Gracias por todo. Yo voy a llevar a mi hermana a su casa —dijo, y yo asentí con la cabeza mientras él se dirigía a la puerta de salida y su hermana se acercaba a mí.
Julissa me dio un beso y noté su incomodidad, seguramente avergonzada por la actitud fría de su hermano. Maxwell siguió sin mirarme y, cuando lo miré, vi en su rostro esa expresión que hacía tanto no veía, esa expresión que tanto lo alejaba de mí, su expresión se había transformado en esa máscara fría y dura con la que se apartaba del mundo, seguramente sumido en su mundo privado, mundo en el que nadie, absolutamente nadie, tenía acceso. Mundo en el que las emociones pueden ser identificadas y eso él no lo permitiría jamás.
Salió de la sala sin despedirse ni decirme nada más y el corazón se me hundió en el pecho. Estaba segura de que todo lo vivido le había hecho rememorar la muerte de su esposa y estaba sumido en una profunda tristeza y desesperación. Como le había dicho a su hermana con él adelantábamos unos pasos, pero siempre terminábamos dando muchos más para atrás, y en ese momento sentí que habíamos retrocedido más que nunca. Maxwell nuevamente estaba a miles de kilómetros de mí, estaba tan distante que me iba a ser complicado alcanzarlo. Jamás iríamos juntos a la par, yo siempre estaría corriendo tras él para tratar de alcanzarlo. ¿Podía aceptar esa carrera frenética tras él? Antes de responderme tendría que esperar a ver cómo iba a actuar después de lo sucedido y de esa actitud distante. Esperaba equivocarme, pero mi corazón me decía que se avecinaban días difíciles.





Capítulo 18
«Las huellas que dejamos los humanos son, muy a menudo, cicatrices.»
—John Green


Dejé el hospital con una gran angustia. No había tenido más noticias de Maxwell. Cuando llegué a mi piso vi su ropa en el dormitorio y su maletín en mi escritorio, y supuse que, antes de irse para la oficina tendría que ir por mi piso a buscarlos y eso me daría la oportunidad de hablar con él. Había traído sus cosas pensando que se iba a ir a trabajar desde mi piso, pero ahora hasta dudaba si pasaría a buscarlas. Estaba amaneciendo, pero ese día no tenía consultas, así que me duché y me fui a la cocina a esperarlo. Me hice un café y me senté en los sillones del living mientras miraba por la ventana como la luz de un nuevo día empezaba a asomar. Un nuevo día que no sabía lo que me deparaba con respecto a Maxwell. Muchas veces veía el amanecer porque, o bien estaba saliendo para el hospital o regresando de él, y siempre en ese hermoso momento experimentaba una sensación de confort, paz y tranquilidad que muchas veces me ayudaba a mitigar el estrés, pero ese día no era así, en ese momento lo único que sentía era una gran ansiedad y angustia.
Esperé y esperé, pero Maxwell nunca llegó. Ya eran las 9 de la mañana cuando me convencí de que no iba a pasar por sus cosas porque a esa hora ya debería estar en la oficina.
Sentía una profunda decepción, pero me dirigí hacia mi dormitorio con la cabeza bien alta a pesar de tener el ánimo por el piso. Nada había cambiado. Maxwell podría amarme, pero seguía cerrado y, cuando el pasado volvía a presentarse de la forma que fuera, me apartaba de su vida. Le había dicho que lo ayudaría y no pensaba dejarlo sólo, pero si él me apartaba no podría hacer nada. No iba a mendigar el amor de un hombre que, por lo visto, seguía enamorado de su primera mujer.
Decidí enviarle un mensaje.
Yo:
«Cómo está Julissa? Y como
estás tú? Te extraño. Te amo»
Dudé en expresarle mis sentimientos porque no sabía si en esos momentos serían bien recibidos, pero si los reprimía, estaba actuando como él, así que terminé escribiendo en ese mensaje lo que mi corazón sentía.
El mensaje fue leído casi enseguida y me quedé con el teléfono en la mano mirando la pantalla con ansiedad, aunque más que mirar, aguardaba. Y la respuesta tardó varios minutos en llegar, y no fue lo que yo esperaba.
Maxwell:
«Julissa está bien, en reposo
como sugeriste. Ahora estoy en
la oficina y luego vuelvo a su
casa. Me voy a quedar con ella
por varios días»
No hubo ni una explicación y mucho menos una palabra cariñosa. No sabía si pensaba venir por mi piso ni cuando nos volveríamos a ver, aunque tal parecía que no tenía intenciones de hacerlo. Me metí en la cama con el corazón hecho pedazos. Evidentemente mi amor no bastaba, nunca bastaría, y yo tampoco me iba a conformar con ratos de amor, me merecía mucho más.
¿Podía aceptar cualquier tipo de afecto como sustituto del amor verdadero? La respuesta era clara, no podía.
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Me desperté un rato después y la confusión y la angustia seguían allí, ancladas a mi pecho. En ese momento mi teléfono vibró con la entrada de un mensaje. Lo tomé enseguida pensando que podía ser de Maxwell, era tan ilusa que esperaba que me volviera a escribir para darme una explicación de su comportamiento o para decirme que me amaba. Por supuesto que no fue lo que pasó, ni siquiera era un mensaje de él, era de un número que no tenía agendado.
«Soy Julissa. Estoy bien, pero
si no es molestia, quería pedirte
si en algún momento podrías
pasar a verme. Es que estoy muy
preocupada»
Yo:
«Pasó algo? Hoy tengo el
día libre y podría pasar. Me
gustaría hacerlo cuando no
estuviera Maxwell. Dime x
favor a qué hora te queda
bien y siempre que él no
esté en tu casa»
Había sido directa, pero en ese tema no podía andar con rodeos. Si él no quería verme yo no le iba a imponer mi presencia. Mi orgullo ante todo porque, podría no pertenecerme mi corazón porque se lo había entregado a él, pero mi orgullo me seguía perteneciendo y no se lo pensaba entregar ni a él ni a nadie.
Julissa:
«Estoy bien, pero preocupada
Max está trabajando y no
vuelve hasta las 8 o 9 de la
noche. Pasa cuando quieras.
Gracias.
Besos»
Yo:
«En un rato estoy x
allí. Pásame tu dirección»
Después de tener claro cómo llegar a su casa, me cambié, tomé mi maletín y salí para allí. Aparqué en la puerta y antes de bajar del coche observé el lugar. La casa era bonita y moderna, con amplios ventanales que daban a un precioso parque. Bajé del coche y toqué el timbre. Escuché unos pasos y la puerta se abrió dejándome ver a una señora que tendría unos 60 años, elegante y coqueta, que me sonrió al instante.
—Tú debes ser Davina. Yo soy Nuria, la tía de Julissa y Maxwell —dijo, sonriente y apartándose para permitirme entrar en la casa.
—Sí, soy Davina Denton, la doctora de Julissa. Encantada de conocerte, Nuria.
—Y eres la novia de mi sobrino —dijo, abrazándome fuerte y dándome un beso en la mejilla.
No supe que responder. ¿Éramos novios? En ese momento ni siquiera sabía si lo volvería a ver, pero sólo sonreí y no dije nada.
—Ahora entiendo por qué mi sobrino cayó rendido a tus pies, eres una muchacha hermosa —dijo, soltándome y mirándome con esa sonrisa permanente—. Ven que te voy a llevar con Julissa, ella está en su dormitorio que es en la planta de arriba —afirmó, señalándome la escalera.
—¿Cómo ha pasado? Porque me dijo que estaba preocupada.
—Sí, lo está. Hoy habló con su marido y no le contó nada para no preocuparlo, pero eso la dejó más nerviosa porque no le gustó tener que ocultarle lo sucedido, ellos se cuentan todo —dijo, mientras subía la escalera.
En ese momento pensé lo duro que debería ser tener que vivir el embarazo tan alejada del ser amado y me prometí que pasara lo que pasara con Maxwell, trataría de acompañarla en todo lo que pudiera.
Llegamos a una de las puertas del corredor y Nuria golpeó.
—Adelante —dijo, Julissa desde adentro.
—Las dejo para que charlen tranquilas. ¿Les traigo té o café? —consultó.
—Para mí, no, gracias —respondí.
—Para mí tampoco, tía —dijo, Julissa.
—Bueno, si necesitan algo no tienes más que llamarme —expresó, Nuria, y se fue.
Entré a la habitación y me encontré con Julissa sentada en su cama y con un libro sobre la maternidad en su regazo.
—Bienvenida, Davina. Muchas gracias por venir hasta aquí. Sé que no vivo muy cerca de tu edificio porque Maxwell me comentó que vives en el mismo edificio que él.
—No tienes nada que agradecerme. Puedes llamarme las veces que quieras y te aseguro que, si puedo, vendré enseguida. Cuéntame cómo te encuentras.
—Muchas gracias. Ven siéntate aquí —dijo, palmeando la cama.
Me senté a su lado, en el borde de la cama, y enseguida me tomó de las manos. Sus manos eran cálidas. Había notado que ese gesto cariñoso era algo que siempre hacía cuando se quería acercar.
—Me vas a tener que perdonar porque no fui totalmente sincera contigo —dijo, con voz y gesto afligidos.
—No entiendo.
—Te dije que necesitaba verte porque estaba preocupada y en eso no mentí, pero no lo estoy por mí, lo estoy por mi hermano —señaló.
Primero me tensé y luego suspiré, vencida.
—Yo también, pero creo que es algo que tiene que solucionar él.
—En eso estoy de acuerdo, pero no le es fácil y, aunque no me gusta intervenir en los temas de las parejas, en este caso voy a hacer una excepción y no porque sea mi hermano, sino porque sé la tragedia que le tocó vivir y tengo claro que no lo ha superado. Además, ahora que estoy embarazada puedo entender mucho más el dolor que sintió al perder su hijo. ¿Me permites que te hable de su historia? Por lo menos de lo que yo sé —consultó.
—Como te dije el otro día, no me gusta hablar de su vida sin su consentimiento.
—Es necesario porque ese hombre se hace el duro, pero se está muriendo en vida y necesita ayuda. No te imaginas como está, desde que llegamos del hospital está destruido, hacía mucho tiempo que no lo veía así. Por favor, permíteme contarte.
La miré indecisa y, nuevamente, me di por vencida, sabiendo que mucho de lo que iba a oír me angustiaría aún más.
—Te escucho.
Julissa me miró seriamente a los ojos, sólo con verla supe que no se iba a guardar nada. 
—Antes quiero que sepas que tengo claro que ayer mi hermano se comportó como un patán, como también supongo que no se debe haber comunicado contigo.
—Lo hizo, pero porque yo le envié un mensaje para saber cómo estaban. En su respuesta me comentó que se iba a quedar aquí haciéndote compañía, pero también es verdad que no me dijo ni cuando volvería por su piso ni cuando nos volveríamos a ver. —Me sinceré.
—Lo imaginaba, por eso te pedí que vinieras —Inspiró profundamente, como si al llenar sus pulmones de aire buscara llenarse de valor, luego me miró y comenzó con su relato—: Maxwell se casó muy joven, sólo tenía 23 años cuando decidió casarse con Nerea. Mi madre no estaba de acuerdo con ese matrimonio, recuerdo que tuvieron muchas discusiones, pero cuando a mi hermano se le mete algo en la cabeza no hay quien se lo saque.
En ese momento noté que algo en su relato no me cuadraba y no tuve más remedio que interrumpirla.
—Pero, ellos se amaban. Maxwell la amaba muchísimo —afirmé, porque parecía que él se había casado por algún tipo de compromiso, pero sin amor.
—No estoy tan segura de eso —dijo, dejándome totalmente estupefacta porque yo estaba convencida de que Nerea era el amor de su vida—. Ellos se conocían desde niños, ella siempre fue su mejor amiga. Mi madre siempre dijo que Nerea lo absorbía mucho y no le permitía tener otras amistades, pero no sabría decirte si eso era así. Hasta que se casaron, Nerea vivía metida en mi casa, supongo que lo hacía porque su familia era… como decirlo… —Pareció pensar bien la palabra que emplearía para definirla, luego añadió—: era conflictiva y ella pasaba más tiempo en mi casa que en la suya. Su padre era alcohólico y su madre sólo se preocupaba por esconder esa situación. Maxwell siempre fue muy protector con sus seres queridos, siempre intenta por todos los medios que sus seres queridos no sean desdichados, aunque a veces sea a costa de su felicidad.
En ese momento sentí un gran respeto por él, pero también me quedó claro que conmigo estaba haciendo todo lo contrario, así que no había que ser muy lista para sacar conclusiones. O yo no estaba dentro de la lista de sus seres queridos u ocupaba el último lugar.
—Cuando nos dio la noticia de la boda, con mi madre comprendimos que Maxwell le había pedido matrimonio para alejarla de su familia, él quiso salvarla de su padre, quiso brindarle un verdadero hogar porque Nerea siempre decía que quería una familia como la nuestra.
—Sigo sin entender. ¿Me estás queriendo decir que Maxwell no estaba enamorado y que sólo se casó para salvarla de su familia? —pregunté, asombrada, pero no le permití responder y agregué—: Pues no es que dude de tu palabra, pero no pienso igual. Una persona que no está enamorada no le rinde culto por 12 años a su mujer fallecida. Hace ese tiempo que Nerea falleció y Maxwell no lo ha podido superar. No rehízo su vida porque siente que la traiciona, cerró su corazón porque siente lo mismo. ¿Cómo puedes decir que no la amaba? —señalé, porque estaba claro que Julissa no quería que me alejara de su hermano, pero, ante todo, teníamos que ser sinceras y me parecía que ella no lo estaba siendo.
—No me crees —dijo, afligida.
—Discúlpame, pero ante el comportamiento y las actitudes de tu hermano es difícil pensar que no la amaba.
—Max la quería muchísimo, pero no estaba enamorado de ella. La quería como se quiere a tu mejor amiga de toda la vida, hasta te diría que como a una hermana. Nerea todos los días estaba en casa lamentándose de su familia, llorando y gritando a los cuatro vientos que quería irse de su casa, y con mi madre siempre sospechamos que su padre le debe haber levantado la mano y esa fue la gota que rebasó el vaso e hizo que Maxwell tomara la decisión de casarse con ella. Nunca habían hablado de matrimonio, ni siquiera eran novios y de la noche a la mañana mi hermano nos dice que se va a casar con ella.
—¿No eran novios? —pregunté, cada vez más confusa.
—No que supiéramos, aunque él dice que lo eran, también suponemos que para convencernos de que se casaba por amor. Si lo fueran tendríamos que haberlos visto, aunque sea de la mano, y sólo pasó después de que nos dijeron que se iban a casar. A partir de allí comenzaron a mostrarse como una pareja.
»Se casaron unos meses después de anunciar la boda y se mudaron a un piso pequeño porque en ese momento no tenían grandes trabajos, además de que ambos estaban estudiando. Poco después de casarse, Nerea decidió dejar de estudiar y en ese momento mi madre temió que Max hiciera lo mismo, pero por suerte no abandonó la universidad. Mi hermano siempre fue muy inteligente y responsable, y eso le fue abriendo camino en el mundo empresarial hasta llegar a ser un profesional reconocido y destacado.
»Pero siempre notamos que, si bien su vida profesional iba creciendo a pasos agigantados, su vida matrimonial parecía estancada e infeliz. Eso nos convenció de que, por lo menos él no estaba enamorado, puede que Nerea sí lo estuviera o lo vio cómo su salvador, eso nunca lo sabremos.
»La cuestión es que ella comenzó a presionarlo para tener un hijo, pero Maxwell se negaba, según nos dijo, lo hacía porque primero quería avanzar en su carrera profesional, pero te aseguro que él ya había avanzado muchísimo.
»Eso los hizo comenzar a tener problemas y Nerea siempre le recriminaba que le había prometido una familia feliz pero no estaba cumpliendo con su palabra. No te voy a mentir, siempre la vi como una manipuladora, pero ahora ya está, no puedo hablar mal de una persona fallecida —afirmó, negando con la cabeza—. Así que, después de mucho insistir, logró convencerlo y quedó embarazada. Ella estaba feliz y, si bien mi hermano parecía estarlo, con mi madre lo conocíamos bien y nos dábamos cuenta de que no era tan feliz como quería demostrar o hacernos creer. A Maxwell le faltaba la chispa que vi en sus ojos cuando me habló de ti, y te aseguro que no estoy mintiendo ni exagerando en nada.
»Cuando pasó lo de Nerea, él no sólo sufrió la pérdida de su mujer y su hijo, también sintió una enorme culpa por no haberla hecho realmente feliz. Yo creo que ella siempre supo que mi hermano no la amaba y él se sintió culpable por no hacerlo, pero el amor no se elige, nos elige, nos encuentra y nos atrapa. El amor no es piedad y generosidad, pero quizás eso, Maxwell lo descubrió cuando te conoció a ti, o quizás siempre lo supo, no lo sabría decir.
»Sé que debes estar asombrada con lo que te he dicho, pero te aseguro que es la verdad, aunque mucho de lo que dije son suposiciones mías y hasta de mi madre, que no puede corroborarlo porque ya no está con nosotros.
La historia me había dejado confundida. Todo lo que había dicho era coherente, pero no me cerraba con el largo sufrimiento de él. Eso mismo fue lo siguiente que dijo Julissa.
—Imagino que te sigues cuestionado por que Maxwell se comporta de esa forma si es que no estaba enamorado de Nerea. Bueno, déjame decirte que, aunque no la amaba, la quería muchísimo, para mi hermano era una integrante más de la familia. Por otro lado, tiene un gran sentimiento de culpa por, como dice él, no haber logrado hacerla feliz y negarle el embarazo por tanto tiempo, porque también se culpa por no haber querido que ella quedara embarazada unos años antes. Creo que él se priva de la felicidad como castigo por eso. Una locura, pero estoy segura de que es así.
»Y podía haber seguido así toda su vida… si no te hubiera conocido. Sospecho que te ama profundamente y contigo llegó a tocar la felicidad que nunca tuvo, pero está a punto de tirar todo por la borda por la maldita culpa.
»Ayer noté que mi situación lo desbordó y lo hizo retroceder en el tiempo y, como bien me dijiste, con él es un paso para adelante y varios para atrás. Seguramente ayer retrocedió todos los casilleros —dijo, y en ese momento me miró y notó que yo tenía los ojos brillosos por las lágrimas que pugnaban por salir y me apretó aún más las manos entre las suyas—. Tú lo amas, no tengo dudas de que sientes un gran amor por mi hermano, eso se nota, y así como noté que él no amaba a Nerea, también noté que está locamente enamorado de ti. No dejen pasar la posibilidad de ser felices. Tenle un poco de paciencia. Maxwell es un hombre extraordinario, pero tiene demonios con los que luchar.
»Estoy segura que se está quedando aquí para huir de ti, es probable que ayer haya pensado que al estar contigo puede volver a pasar por lo que vivió con Nerea, me refiero a la complicación del embarazo y el fallecimiento de ella y el bebé. —Sacudió la cabeza negando—. La culpa lo está destrozando. Lo más seguro es que intente alejarte de él. Yo no te puedo pedir que lo ayudes, tengo claro que lo tiene que resolver él, simplemente te pido que le tengas paciencia.
—Si él me aleja yo no puedo hacer nada. Es su decisión y la voy a respetar. Ya me ha alejado muchas veces de su vida, no puedo vivir en esta montaña rusa porque me terminaría destruyendo y eso no es bueno ni para mí ni para él.
—Él lo sabe y por eso se alejó. En el fondo lo hace para protegerte de él.
—¿Para protegerme? Si quisiera protegerme no me haría sufrir de esta manera. No lo sé, ya no sé qué pensar —dije, apesadumbrada.
—Estoy segura de que él tiene claro que te está haciendo daño, pero seguramente piensa que si se queda contigo el daño será mayor, de eso no tengo dudas, sino no lo haría.
—Yo te agradezco todo lo que me has dicho porque quizás puedo entender un poco mejor sus sentimientos, pero sigo pensando que es él quien debe decidir si está dispuesto a intentar ser feliz o quiere seguir viviendo como lo ha hecho desde que fallecieron Nerea y su hijo.
—Te entiendo —dijo, y me abrazó.
—Si no tienes ninguna duda respecto al embarazo, es mejor que me vaya porque no quiero cruzarme con él, quizás sea mejor que nos tomemos unos días para reflexionar.
—¿Tú también? —preguntó, con timidez.
—Es probable.
—También entiendo eso —dijo, cabizbaja.
—Gracias, Julissa —dije, poniéndome de pie—. Llámame si tienes dudas o necesitas algo.
—Lo haré.
Nos volvimos a abrazar y salí de su dormitorio sintiendo una extraña opresión en el pecho. Tenía mucho para pensar. Lo que me había contado su hermana me hacía mirar su historia de forma distinta. Si bien la había querido, parecía que no había estado enamorado de su mujer, entonces todos estos años se había autoimpuesto la soledad por ese sentimiento de culpa que lo martirizaba. En ese momento recordé muchas cosas que me había dicho y comenzaban a tener sentido. Cosas como que nunca había sentido algo tan intenso como lo que sentía por mí, que yo le hacía sentir emociones que nunca había sentido.
Bajé las escaleras por inercia porque mi mente estaba en otro lado, la voz de Nuria me volvió a la realidad.
—Me avisó Julissa que ya te ibas —dijo, y yo la quedé mirando extrañada, con lo cual aclaró—: Cuando necesita decirme algo y yo estoy abajo, me envía mensajes —dijo, mostrándome su teléfono.
—Es una buena forma de comunicase así no tiene que estar subiendo la escalera a cada rato —dije, sonriendo.
—Exacto, es que esa escalera se me hace eterna.
—Ya me voy, Nuria, pero no duden en llamarme ante cualquier duda o consulta, o si nota algo diferente en Julissa.
—Muchas gracias, Davina, por todo. Te acompaño a la puerta. Y prometo llamarte ante cualquier duda, Maxwell me dio tu número.
—Un gusto conocerte, Nuria —dije, mientras salía.
—Igual para mí, Davina, y espero que volvamos a vernos, de verdad lo espero —dijo, mirándome con complicidad, lo que me hizo pensar que Nuria también estaba al tanto de nuestros altibajos en la relación.
En el camino a casa no pude dejar de pensar en todo lo que me había contado Julissa. Esa información me hizo replantear muchas cosas. Maxwell estaba destruyendo su vida por un sentimiento de culpa y se distanciaba sin permitir que lo ayudaran. Él me había convencido de que necesitaba mi ayuda y me quería a su lado, pero al parecer al primer problema o situación compleja que se le presentaba volvía a huir como había hecho desde que lo conocía. De verdad había creído firmemente que podríamos superar su tragedia, pero ahora no estaba tan segura, es más, en ese momento presentía que no superaríamos la prueba.
Ya en mi piso recibí un mensaje de Saloni preguntándome si podía pasar esa noche por mi piso porque llegaban a las 9 y quería venir por Rocky. Le respondí que pasara a la hora que quisiera porque yo no trabajaba, además me alegró saber que la iba a ver porque necesitaba hablar con ella con urgencia.
El resto del día me dediqué a pensar, trabajar en los casos de mis pacientes, ordenar alguna cosa y también a tratar de dormir un poco. Un rato antes de las 9 de la noche me puse a preparar algo de comida para esperar a Saloni. Rocky estaba en la cocina haciéndome compañía.
—Creo que al final no vas a tener competencia, Rocky. Tu contrincante abandonó sin explicación ninguna —dije, mirándolo, como si él me pudiera entender.
Rocky se acercó a mí y frotó su lomo contra mis piernas, parecía haber entendido y querer darme su apoyo. En ese momento sonó el timbre. Me agaché y lo tomé en brazos.
—Vamos que debe ser tu dueña —dije, encaminándome hacia la puerta.
Apenas abrí, Saloni largó su maleta y tomó a Rocky en brazos.
—¡Cuánto te extrañé, chiquitín! —exclamó, abrazándolo, mientras Rocky forcejeaba para no ser ahogado—. Hola Davi, ¿cómo estás? —saludó, acercándose para darme un beso.
—Bien. Tú ¿cómo has pasado?
—Cansada. Este tipo de viaje te agota porque sales de una reunión y entras en otra. Tu padre tiene una energía increíble, yo estaba agotada, pero él seguía fresco como una lechuga. —En ese momento perdió la sonrisa y añadió—: ¡Ay, perdona! Con la emoción de verlos no tuve en cuenta que puedes estar acompañada.
—Estoy sola, quédate tranquila. Y de mi padre que te puedo decir, a él su trabajo parece recargarle la energía, no agotársela. Vamos a la cocina que estoy terminando de preparar la cena.
—Cuéntame cómo está todo por aquí. ¿Cómo van las cosas con Box? —preguntó, mientras me seguía.
—No muy bien. Con él es como un viaje en un carrito de una montaña rusa, sus cambios emocionales te hacen vivir así, pero creo que llegó el momento de bajarme, eso siempre y cuando sobreviva al descenso vertiginoso.
—¿Me estás hablando en serio? ¿Otra vez están mal? —preguntó, asombrada.
—Te cuento mientras cenamos —propuse.
Nos sentamos en la barra de la cocina y comimos la tortilla de patatas que había preparado. Le relaté lo sucedido en los últimos días y, para que entendiera la situación, tuve que contarle gran parte de la historia de Maxwell.
—No sé qué decir, me dejas asombrada con lo que me estás contando. Honestamente, no sé ni que aconsejarte. Si lo miro fríamente, te tengo que decir que lo mandes a la mierda y no te compliques la vida, pero está todo el tema del amor que ambos sienten y eso es difícil de encontrar, pero en este caso… ¿vale la pena luchar por algo que no parece tener solución? No lo sé, Davi. ¡Qué complicado!
—Complicado se queda corto.
—¿Y decidiste que vas a hacer?
—Le voy a dar unos días porque es evidente que quiere estar solo, si luego no se comunica conmigo, entonces tendré mi respuesta; si lo hace, deberemos tener una larga charla.
—Sí, creo que es lo mejor.
—¿Te puedo pedir un favor? —consulté.
—Sabes que puedes pedirme lo que quieras, incluso esconder su cuerpo —dijo, logrando sacarme una sonrisa.
—No voy a llegar a ese extremo. Necesito que le lleves su maletín y algo de ropa que dejó acá. La noche que fue para lo de su hermana los había traído porque pensaba irse a la oficina desde aquí, pero ni siquiera vino a buscarlo.
—Tranquila, yo me lo llevo y lo dejo en su oficina.
—Gracias. ¿Quieres quedarte a dormir?
—En realidad podría quedarme porque como llegamos tan tarde, mañana tengo el día libre.
—Entonces no se habla más y te quedas conmigo —dije, feliz de poder pasar más tiempo con mi amiga.
—¿Recuerdas lo que siempre hacíamos de niñas cuando nos quedábamos a dormir en la casa de la otra? —consultó, mirándome con una gran sonrisa.
—Mirábamos películas de Disney y llorábamos como unas marranas porque siempre moría la madre o el padre —respondí—. Pero ¡qué época feliz! Y nos enamorábamos de los dibujitos, porque yo amaba a todos los héroes y príncipes de esas películas —recordé, con nostalgia.
—Yo también. Aunque en la vida real sigo besando sapos sin encontrar al príncipe —bufó, pero luego me miró sonriente y añadió—: ¿Podemos mirar una? Me dieron ganas de volver a esa época y mirar una de esas pelis contigo.
—¡Veámosla! Yo voy a buscar algo dulce y tú elige la película —dije, mientras me dirigía hacia la cocina.
—Me pongo en eso.
Antes de ver la película, Saloni se dio una ducha y se puso uno de mis pijamas. Luego nos sentamos en el sillón del living dispuestas a ver «Pocahontas». Estar sentadas una junto a la otra, ambas en pijama y concentradas en la película, fue como retroceder en el tiempo, a aquella etapa donde las preocupaciones no existían y todos los días nos enamorábamos de alguien distinto. Retazos de mi niñez y adolescencia que conservaba en mi memoria como tesoros.
La voz de mi amiga me sacó de mis cavilaciones.
—Esta es la parte de nuestra canción favorita —dijo, mientras comenzaba a escucharse «Colors of the Wind» por Judy Kuhn.
Veíamos como Pocahontas y John Smith caminaban y corrían juntos y, nos miramos y no fue necesario decir nada, ambas sabíamos lo que queríamos hacer. Subimos el volumen y comenzamos a girar por todo el comedor cantando y bailando esa hermosa canción. Saloni giraba con Rocky en sus brazos y yo lo hacía simulando tener un compañero de baile invisible.
Esos eran los momentos locos y mágicos que te brinda la amistad, esos momentos en los que te encuentras hundido en la tristeza y no tienes idea de cómo seguir, pero esa amiga del alma viene en tu rescate y logra que rías, que hagas locuras con ella y que por un momento te olvides de todo y vuelvas a ser feliz.
Sin darme cuenta, mientras cantaba y giraba, lágrimas silenciosas comenzaron a rodar por mis mejillas. Saloni debe haberlo notado porque se me acercó y me abrazó.
—Te das cuenta de que siempre terminamos llorando —sollocé.
—Siempre vas a contar conmigo. Eres mi hermana —afirmó, y me apretó fuerte, haciendo que Rocky se quejara y saliera disparado.
—Agradezco a la vida por tenerte y a ti por regalarme tu invalorable amistad —dije, mirándola emocionada.
—Y yo también. Nosotros somos inseparables y por eso nunca vamos a estar solas.
—Cuenta con eso, amiga del alma.
Mientras nos abrazábamos pensé en lo que me había dicho Julissa sobre la amistad de Maxwell y Nerea, y supe con una certeza absoluta que yo también haría cualquier cosa por Saloni. Si ella hubiera sufrido maltratos por parte de su familia, yo hubiera hecho cualquier cosa por alejarla de ellos para salvarla e intentar que fuera feliz. Si Maxwell había querido a Nerea de la misma forma que yo quería a Saloni, no era tan descabellado lo que hizo.
Nos fuimos a dormir cercano a la 1 de la madrugada. Habíamos charlado mucho y decidimos ir a la cama porque ya se nos cerraban los ojos.
Al día siguiente desayunamos y luego salimos juntas. Yo tenía que estar en el hospital a las 8 de la mañana, pero antes dejé a Saloni y Rocky en su edificio.
Y fue otro día que pasó sin novedades de Maxwell. Ya había comenzado a perder la esperanza de volverlo a ver. Con el paso de las horas y los días el corazón dolía más, pero tenía claro que ese era el comienzo de un largo camino de dolor y desilusión. No sé si la palabra amor podía describir todo lo que sentía por Maxwell, lo amaba más de lo que pensaba que se podía amar, pero tal parecía que se nos había acabado el tiempo.





Capítulo 19
«Hay personas que te duelen a ratos; otras, por las noches; otras, por canciones; y otras, toda la vida.»
—Benjamín Griss
En la mañana del día siguiente estaba en consulta y recibí mensaje de Saloni. Lo leí rápidamente mientras esperaba a que la próxima paciente ingresara al consultorio.
Saloni:
«Vine temprano a la empresa
para llegar antes que Box y
dejarle sus cosas en su despacho.
Acaba de llegar con la cara de
culo de siempre. Después te
cuento si dice algo»
Yo:
«Si llega a preguntar dile
que yo te pedí que se las
entregaras. Sólo eso»
Guardé el teléfono en mi escritorio y continué con la consulta. Escuché que me llegaban varios mensajes, pero seguí atendiendo y me olvidé del teléfono y de Maxwell. En mi trabajo era en el único lugar donde encontraba un poco de paz porque amaba mi profesión y mis pacientes merecían toda mi atención, así que me concentraba y lograba olvidar la tristeza que me embargaba.
Recién al mediodía pude descansar un poco y salir a comer algo. En ese momento recordé que mi teléfono había sonado varias veces y lo saqué del cajón. Tenía varios mensajes y uno era de Maxwell. El corazón me comenzó a latir desbocado, pero traté de tranquilizarme y leer los mensajes en orden, porque antes de que me llegara el de él, tenía mensajes de Saloni.
Saloni:
«Enloqueció! Salió de su
despacho hecho un
desquiciado y le preguntó
a su secretaria quien le
había dejado el maletín en
su escritorio. La pobre no
sabía ni de que le hablaba
y yo trataba de no mirar»
«Me acaba de preguntar por ti
Quiere saber si estás acá pero
me hice la boluda y le dije que
no te había visto por la empresa»
«Me preguntó si sabía quien
había dejado su maletín a lo
que le respondí que había sido
yo porque me lo habías pedido.
Me declaro culpable x alguna
que otra cosita que también
le dije »
Ese era su último mensaje y cuando mi amiga decía algo así, era porque había soltado la bomba, o sea, todo lo que tenía guardado, y eso no era bueno.
Inspiré hondo y me preparé para leer el mensaje de Maxwell. Las manos me temblaban de la ansiedad y los nervios porque, después de tantos días sin saber de él, no tenía idea que era lo que me podía decir.
Maxwell:
«Gracias por enviarme mis cosas.
Supongo que eso significa que ya
no me quieres ver. Es lo mejor
para ti, te lo aseguro. Sólo espero
que algún día me perdones, yo
no me voy a perdonar nunca.
Te mereces alguien mejor que yo»
Releí el mensaje.
El nudo en la garganta crecía y crecía.
Esa era una despedida. No había nada más que decir ni hacer.
Una sensación de nauseas se me instaló en el estómago y sentí un profundo dolor en el pecho, era como si me fracturara en mil pedazos. Maxwell, la persona que todos decían que cuidaba de sus afectos, me estaba rompiendo, rompiendo el corazón, y lo hacía por mensaje. Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano y me puse de pie.
¡No había nada más que decir y un cuerno! Yo tenía muchas cosas para decir y no pensaba guardármelas.
Salí del hospital decidida a enfrentarme a ese hombre, pero tenía claro que no lo podía hacer en la empresa, no quería que mi familia se enterara de mis problemas con él. Así que le envié un mensaje.
Yo:
«Te espero en mi piso en una
hora. Si no vienes no me dejas
otra opción que ir por la
empresa»
Unos segundos después lo había leído, pero no respondió. Si no se presentaba pensaba cumplir mi palabra, porque él no tendría nada para decir, pero yo tenía demasiadas cosas guardadas y no pensaba quedarme con eso atorado adentro. Si no lo hacía, sentiría que me había fallado a mí misma.
Llegué al edificio y vi que el coche de él estaba aparcado en su lugar, así que ya había llegado. Antes de bajar del mío traté de tranquilizarme.
—Bien —dije, en voz alta—. Ahora vas a escuchar todo lo que tengo para decir, todo lo que me he guardado para no presionarte ni causarte más dolor, pero tú no has tenido ningún tipo de contemplaciones conmigo, así que yo no la voy a tener.
Bajé del coche y me dirigí a los ascensores. Mientras subía, mi inquietud también lo hacía, pero en realidad estaba convencida de que era lo mejor, por lo menos para mí.
En cuanto bajé del ascensor quedé paralizada porque la imagen que se me presentó no me la esperaba y era, como mucho, muy distinta a lo que estaba acostumbrada de él. Maxwell, vestido con traje y corbata, estaba sentado en el piso al lado de mi puerta. Tenía las rodillas dobladas y apoyaba su cabeza en ellas. Apenas escuchó el ruido de las puertas del ascensor levantó la cabeza, pero siguió sentado. Su triste mirada me estrujó el corazón, ese corazón que en ese momento estaba roto debido a él. Maxwell también parecía roto, se le notaba más delgado y ojeroso, además de desconsolado.
—Hola —dijo, poniéndose de pie, lentamente.
—Pensé que si llegabas antes ibas a esperar en tu piso hasta que te avisara que había llegado.
—Preferí quedarme aquí —dijo, y en su voz también pude notar la amargura que lo embargaba.
Caminé hacia la puerta y la abrí, luego estiré el brazo para indicarle que entrara.
—Siéntate, lo que tengo para decir no me va a llevar mucho, no te preocupes que no te voy a quitar mucho tiempo —dije, mirándolo con seriedad y desilusión.
No dijo nada y se dirigió hacia los sillones del living y se sentó. Su imagen distaba mucho de la del hombre intimidante y poderoso que yo había conocido, a este hombre parecía que el mundo lo había aplastado y seguramente era la imagen de cómo se estaba sintiendo.
—Antes de decirte lo que pienso, quiero saber si tú tienes algo para decirme —consulté, mientras me sentaba frente a él.
Maxwell me miró y se pasó la mano por el cabello.
—Quizás sí, pero es mejor dejar las cosas así.
—¿Eso es lo que crees? ¿Enviar ese mensaje que recibí hoy es lo que consideras lo mejor? ¿Tan poco me respetas? ¿Tan poco valor tuvo para ti lo que sucedió entre nosotros?
—Lo que sucedió entre nosotros fue… —Negó con la cabeza—. Contigo viví los días más felices de mi vida —afirmó, y bajó la mirada como si al decirlo no pudiera mirarme a los ojos y sintiera un gran arrepentimiento, el maldito arrepentimiento y la culpa de siempre.
Sus palabras me recordaron lo dicho por su hermana, pero traté de calmarme y no sentir pena por él.
—Pues déjame decirte que no te creo —dije, y levantó el rostro y me miró con atención—. Si hubiera sido así, supongo que no habrías huido como un cobarde o, por lo menos, hubieras tenido la delicadeza de decirme las razones por las que no me querías volver a ver. ¿Qué sucedió, Maxwell? Y no quiero que pienses que te hice venir para convencerte de intentarlo otra vez, tengo claro que eso es imposible y tampoco es lo que quiero, este encuentro es simplemente porque me debes una explicación, creo que me la merezco. Merezco cerrar esta historia y ponerle punto final.
Se puso de pie, dio unos pasos y luego volvió al sillón. Parecía que había perdido el rumbo, el rumbo de su vida.
—Davina, es lo mejor. Yo no soy bueno para ti… ni para nadie —afirmó apartando la mirada y dirigiéndola hacia la ventana.
—Para el primero que no eres bueno es para ti mismo. No sé qué es lo que sucedió en tu vida para que te castigues de la forma en que lo haces, es evidente que la muerte de Nerea no es lo que te tortura, sigues teniendo secretos en tu corazón que no quieres compartir. Lo único que puedo decirte es que yo creo que eres bueno, eres bueno para tu hermana, fuiste bueno para mí porque me enseñaste a amar y no tengo dudas de que fuiste bueno para Nerea —afirmé, mientras él me miraba sin pestañear.
—No sabes lo que dices, yo sólo tengo oscuridad y no te voy a arrastrar a la oscuridad de mi mundo.
—Cuando estuve en tu mundo, el mío se iluminó.
Maxwell abrió los ojos y me miró incrédulo, luego negó con la cabeza y volvió a ponerse de pie.
—Yo… no merezco que me ames, no merezco ser feliz, no merezco una mujer como tú. Yo sólo te destrozaría la vida. Debes alejarte de mí —dijo, y la voz pareció quebrársele.
—Si eso es lo que te preocupa, puedes estar tranquilo porque es lo que pienso hacer, pero no por las razones que tú crees, sino porque no me dejaste otra opción. No me permitiste ayudarte, me pediste ayuda, pero no me permitiste ni que lo intentara. Es evidente que en este momento necesitas espacio y yo no quiero invadirlo —afirmé, mientras él me miraba con una expresión mezcla de confusión y tristeza—. Eres una persona con mucho amor para dar, pero también tienes demonios internos con los que tienes que luchar. Tienes todas las herramientas para ganar esa batalla, o guerra, qué sé yo, pero al parecer, decidiste darte por vencido.
Intenté mantenerme tranquila, aunque el esfuerzo era gigantesco porque sentía el corazón en carne viva.
—Pensé que podía hacerte feliz, Davina, pero cuando sucedió lo de Julissa… me di cuenta de que jamás podría permitir que a ti te pasara algo y jamás permitiré que quedes embarazada. Y yo te escuché… sé que tu sueño es ser madre, pero yo no quiero otro hijo. No puedo dártelo… la mera posibilidad de que te suceda algo me paraliza. Aunque estos temores sólo existan en mi mente, para mí son reales y no puedo luchar contra ellos. Tampoco puedo luchar contra la culpa y el remordimiento, si bien lo intenté y contigo llegué a pensar que los lograría vencer, el otro día comprendí que hace mucho tiempo que ellos me vencieron y me dejaron invalido e imposibilitado para seguir luchando. —Suspiró cansinamente—. Acabaré haciéndote daño y eso no puedo permitirlo. Jamás quise hacértelo y por eso mismo debo alejarme. Perdóname.
Ya me lo hiciste, pensé, aunque no lo dije.
Tampoco dije nada más, ¿qué podía decir a eso?
Maxwell se acercó lentamente, me miró y deslizó sus dedos por mi frente con suma delicadeza, despejándola de mechones de pelo para luego apoyar sus labios. Noté que hizo un esfuerzo para desviar su rostro y no besar mis labios, aunque no pudo disimular el temblor de sus manos.
—Te amo, Davina. Eres el amor que siempre soñé —dijo, apenas separando sus labios de mi piel, y sus lágrimas bajaron de su rostro al mío para mezclarse con las que yo estaba derramando.
Y ni una palabra más. Con un movimiento rápido se alejó y se fue... como había hecho desde que lo conocía.
—Pero me abandonas —susurré, lo más bajo que pude para evitar que me escuchara.
Y me quedé allí, de pie, sin mirarlo, no podía ni quería verlo alejarse. Lo que me quedaba de corazón se hizo polvo con el sonido de la puerta al cerrarse. Estaba entumecida y el cuerpo se me había congelado, como si el frío se me hubiera metido en los huesos. Lo amaba como no había amado nunca en mi vida, pero él había decidido que debíamos tomar caminos diferentes. No existía un mandato estableciendo que los amores como el que sentía por Maxwell debían durar para siempre. No, no era así, eso sólo les sucedía a algunos elegidos, los demás, simples mortales, sólo lo veíamos en las películas románticas. Nuestra historia, aunque breve, había sido intensa, única e inolvidable, pero Maxwell acababa de ponerle el punto final.





Capítulo 20
«Yo nunca seré de piedra, lloraré cuando haga falta, gritaré cuando haga falta, reiré cuando haga falta, cantaré cuando haga falta.»
—Rafael Alberti


En los días siguientes tuve que enfrentar a mi padre para explicarle que con Maxwell habíamos decidido no continuar con la relación y que nos habíamos despedido con cariño y respeto. Mi padre, hombre astuto, sagaz y muy observador, no había realizado muchas preguntas, pero fue evidente que había advertido todo lo que calladamente pendía en el aire, además de que Maxwell le podía haber hecho algún comentario al respecto y eso yo no lo sabía.
Fue por mi padre que supe que había solicitado unos días de licencia para acompañar a su hermana, pero yo tenía claro que Julissa estaba bien, así que sospechaba que esos días eran para alejarse de todo y todos, o por lo menos era lo que yo entendía que debía hacer, porque ese hombre estaba necesitando reflexionar, darse cuenta de que no podía seguir así y que era evidente que ya no podía más. Seguramente había llegado a un punto en el que tenía que parar para poder seguir. Aunque el mundo siguiera girando, su mundo debía detenerse y desconectarse de todo para retomarlo de a poco. No podía seguir viviendo así, siendo prisionero de ese remordimiento y miedo.
Yo… seguí andando, con dolor porque no había forma de anestesiarlo, pero acepté y seguí. Acepté que Maxwell no me quería en su vida, que debía respetar su dolor, sus miedos y sus culpas. Si él quería seguir cargando esa mochila pesada y soportando ese peso doloroso, era su vida y la tenía que vivir como él quisiera, aunque yo no lo entendiera. Lo que sí entendí es que muchas veces no bastaba con el amor, por más profundo que fuera. Que a veces las cosas no se daban y tocaba sufrir. Dicen por ahí que el dolor forma parte de la vida, y es muy cierto. Sólo nosotros sabíamos el dolor que había detrás de nuestra historia. En esos días volví a experimentar ese dolor lacerante y la inmensa soledad que sentí cuando falleció mi mamá, pero con el agregado de la desilusión.
Si bien ante los demás trataba de mostrarme bien anímicamente, Saloni, que era la única que sabía la verdad sobre mi estado de ánimo, estaba pendiente de mí, se quedaba en mi piso, me invitaba al suyo y, aunque insistía en que saliéramos a divertirnos, aún no me sentía preparada para eso.
Pero esa noche era el cumpleaños de una de nuestras amigas, más precisamente de Paloma, y nos íbamos a encontrar en un bar a cenar juntos y luego ir a bailar. Al ser un cumpleaños no podía negarme, así que Saloni vino para mi piso y nos alistamos juntas. Probablemente lo hizo porque tenía miedo de que cancelara a último momento, pero no estaba en mis planes hacerlo, Paloma no se merecía ese desprecio.
—Te ves guapísima. Ese vestido rojo te queda sensacional —dijo, Saloni, mientras yo me observaba en el espejo.
Me había decidido por un vestido de un solo tirante, dejando mi hombro derecho al descubierto, me llegaba a la rodilla y la abertura pronunciada revelaba mi pierna izquierda. Era un vestido sensual porque se aferraba a mi figura y destacaba cada una de mis curvas. Sabía que era un vestido llamativo, pero necesitaba verme atractiva para levantar un poco el ánimo y mi autoestima.
—Gracias. Necesitaba cambiar un poco el look y verme bien.
—Tú siempre te ves bien, aunque estos días quizás te veías un poco apaleada.
—No lo discuto, pero ya está, ahora me voy a concentrar en el aquí y en el ahora, nada de darle vueltas al pasado.
—Es lo que debes hacer. Basta de miseria. Eres inteligente, cariñosa, sensible, doctora, hermosa y sexy como el infierno. Eres la rompecorazones del grupo. ¡Sácale provecho, Dav! De nuestro grupo de amigas siempre fuiste la que resaltaba y de la que todos se enamoraban —dijo, encogiéndose de hombros.
—Eso no es cierto —señalé, mirándola ceñuda.
—Puede que no te dieras cuenta, pero te aseguro que es así. Y ahora vamos a salir de aquí porque enfundada en ese sexy vestido rojo, vas a conquistar el mundo.
—No pretendo conquistar nada ni a nadie, por lo menos no hoy.
—Bueno, por hoy te lo puedo permitir, pero no puedes dejar pasar más tiempo. La vida sigue y tienes que salir del automático en el que la has puesto. Debes seguir adelante y disfrutar de los momentos gratificantes que se te presentan. Como por ejemplo hoy que nos vamos a divertir.
—Estoy de acuerdo, vayamos a divertirnos.
[image: ]
Primero fuimos a un restaurante y, después de cantar la tradicional canción de cumpleaños y comer una porción de pastel, decidieron ir a una disco. No sé si algo de lo que había comido o bebido me había caído mal al estómago, pero lo sentía revuelto, aunque aguanté estoicamente y los acompañé a bailar.
—Cambia esa cara —ordenó, Saloni, que venía en mi coche.
—¿Por qué lo dices?
—¿Necesito aclararlo? —Bufó, ante mi encogimiento de hombros—. Porque prometiste divertirte, pero pareces un cordero que va directo al matadero —reprochó, y tenía razón, había prometido poner de mi parte para divertirme, pero me estaba esforzando poco.
—Sólo estoy cansada, pero te prometo que en la disco nos vamos a divertir.
—Más te vale, Davina Denton, más te vale.
En la puerta de la disco nos reunimos con la pandilla e ingresamos todos juntos. Como siempre, el lugar estaba muy concurrido, pero se podía caminar sin tener que estar rozándose con todos. Las luces con patrones geométricos y la música eran la perfecta fusión entre sonido y color. En ese momento sonaba «Say Say Say» por Kygo ft. Paul McCartney, Michael Jackson. Después de conseguir un lugar y de pedir unos tragos, todos fuimos a la pista a bailar. No sé si fue el movimiento, pero mi estómago comenzó a molestarme cada vez más, así que, aunque Saloni me miró con mala cara, decidí ir a sentarme un rato a los sillones que habíamos reservado. Cuando llegué a nuestro lugar estaba sola porque todos estaban en la pista. Estuve un rato sentada, pero era tanta la sed que sentía que decidí ir hasta la barra del bar a pedir una botella de agua bien fría, además de que la molestia estomacal se estaba agudizando y quizás el agua fría la calmara. Estaba por llegar a la barra y… lo vi. El alma se me cayó a los pies y no pude evitar que los ojos se me empañaran por las lágrimas. Sentado en una butaca de la barra del bar estaba Maxwell y bebía hasta hacer fondo blanco. Junto a él había una mujer, pero en ese momento él sólo miraba su vaso. La seriedad de Box era mortal, pero la mujer le acariciaba el brazo coquetamente y él se lo permitía. El estómago se me revolvió más de lo que lo tenía y sentí la bilis subir desde éste a la boca. Apuré el paso, pero en vez de dirigirme a la barra me desvié hacia la zona de los baños porque si no iba a dar un espectáculo lamentable vomitando como la niña del exorcista. Las piernas me temblaban y dudaba poder llegar, pero hice mi mayor esfuerzo hasta que algo grande, o mejor dicho alguien grande, se paró delante de mí impidiéndome seguir. Levanté la cabeza horrorizada porque mi estómago no me permitía perder un segundó más, y me encontré con el rostro de Maxwell mirándome con preocupación.
—Davina ¿te sientes bien? —consultó, tomándome del brazo.
Sólo pude negar con la cabeza y me solté de su agarre para seguir caminando, pero él volvió a impedirme el paso.
—Estás muy pálida —dijo, mientras su mano se apoyaba en mi mejilla—. ¿Qué te sucede?
Lo miré y, por más que lo intenté, no pude aguantar. Una gran arcada me sobrevino y me incliné hacia adelante ante el vómito inminente. Vomité. Traté de mover la cabeza para hacerlo lo más lejos de él, pero seguro que lo terminé salpicando.
—¡Mierda! —exclamó, no sé si por verse salpicado o por verme a mí en ese estado.
Con las pocas fuerzas que me quedaban salí corriendo al baño y volví a vomitar en uno de los excusados.
Sentí que alguien me sujetaba el pelo y me tomaba de los hombros para sostenerme. Y lo agradecí porque en ese momento mi cuerpo se sacudía por completo, además de no tener fuerzas para apartarlo.
—¡Uff, que asco! —exclamó, la voz desconocida de una mujer, pero ni la miré, todo era demasiado humillante.
—Si no te gusta puedes irte por donde entraste —respondió, Maxwell, con severidad.
—Este es el baño de damas, el que debe irse eres tú —replicó, la mujer, que no tenía idea de con quien se estaba metiendo.
—¡Lárgate! —dijo, con la misma seriedad y dureza que le había hablado antes.
La mujer gritó un improperio y luego sentí la puerta cerrarse, pero ni miré porque seguía mirando hacia abajo.
—Te voy a llevar al hospital —afirmó, mientras me seguía tomando por los brazos.
—No es necesario, ya me siento mejor —dije, levantando la cabeza y mirándolo con seriedad, aunque comenzaba a sentirme débil.
Tomé un poco de papel y me limpié la boca.
—¿Por qué bebiste tanto, Davina?
—No estoy borracha, sólo me siento mal del estómago —respondí, avergonzada, me incorporé, me arreglé la ropa y fui a los lavamanos seguida por él.
Abrí el grifo y me refresqué, y cuando subí el rostro y me miré en el espejo, me encontré con su seria y preocupada mirada.
—Debes ir al hospital. Yo te llevo —afirmó, sujetándome del brazo para sacarme de allí.
—Vete, Maxwell. No necesito tu ayuda ni pienso ir al hospital. Soy doctora y tengo claro que esto es sólo una indigestión —afirmé, con seriedad y zafando su agarre.
Por varios minutos me observó o, mejor dicho, me evaluó.
—Te llevo a tu casa —sentenció.
—Te dije que te fueras —dije, tratando de sonar firme.
—No pienso irme, no pienso dejarte así.
—No estoy sola ni necesito que me ayudes. Vete de una vez porque tu amiga te debe estar esperando —dije, porque la imagen de él con la mujer vino a mi mente y mi lengua no fue capaz de contenerse.
—¿Qué amiga? No sé de qué hablas.
Ni le respondí, sólo seguí refrescándome el rostro mientras él me observaba.
Se había hecho un profundo silencio y ni él ni yo nos movíamos y ni siquiera pestañábamos.
—¿Con quién estás? —preguntó, al fin.
—No es asunto tuyo —respondí, y comencé a caminar hacia la puerta.
Nuevamente fui detenida por él, pero ya había recuperado un poco de fuerza y me zafé, mirándolo con indignación.
—¡Suficiente, Maxwell! —exclamé, ante su sorprendida mirada—. ¡Déjame en paz! No quiero saber más de ti. No somos amigos, no somos nada. No quieras parecer preocupado por mí porque es evidente que nunca te importé, ¡nunca! Vete y continúa con tu vida sin tenerme en cuenta. No te me acerques, no te quiero cerca de mí —dije, sin poder evitar que la voz se me quebrara.
Me sentía fatal tanto física como anímicamente, y su presencia no hacía más que agudizar el dolor. Me miró con sorpresa, pero pude notar que la tristeza se reflejó en sus ojos.
Continúa caminando, me aconsejó, mi conciencia.
—Eso no es verdad —susurró.
En ese momento la puerta del baño se abrió y Saloni entró como una tromba.
—Dav, estaba preocup… —dijo, pero se interrumpió al ver a Maxwell—. Señor Box, ¿qué hace aquí?
—Nada, no hace absolutamente nada. Ya se iba, como hace siempre —ironicé—, y espero no tener que verlo más —dije, impidiendo que él respondiera y mirándolo con seriedad.
Maxwell me miró y se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo al lado de Saloni y pude escuchar lo que le dijo.
—Davina no se siente bien. Sería bueno que la llevaras a su casa.
Giré para volver a enfrentarlo, pero lo único que vi fue la puerta cerrarse y a mi amiga mirándome con la sorpresa dibujada en su rostro.
—Dime, por favor, que no volviste a caer en sus redes —dijo, acercándose a mí.
—No lo hice. Lo que sucedió fue que no me sentía bien y vomité antes de llegar al baño, él estaba en la barra y me vio y me siguió hasta aquí.
—¿Vomitaste? ¿Te sientes mal?
—Ya se me pasó. Algo me causó indigestión, creo que el pastel de cumpleaños.
—Mmmm…raro. A ti nunca nada te provoca indigestión —señaló, mirándome con el ceño fruncido—. ¿Seguro que no bebiste de más? Porque tengo claro que cada vez que lo ves te angustias demasiado.
—No bebí —respondí, mientras Saloni se acercaba y me pasaba su brazo por mis hombros.
—Lástima que no le vomitaste encima —dijo.
—Creo que sí lo hice.
—¿Quééé? ¿De verdad?  —preguntó, con una gran sonrisa de felicidad—. Pero yo no le vi la ropa sucia.
—Supongo que sólo lo salpiqué —dije, encogiéndome de hombros.
—Lástima, se merecía que lo bañaras.
—Ay, por favor, dejemos de hablar de esto porque vuelvo a vomitar y ahora la que está a mi lado eres tú —dije, poniendo cara de asco y tapándome la boca, a lo que mi amiga me miró horrorizada.
—Davi ¿no estarás embarazada?
—¿Te volviste loca?
—No sé, que tengas nauseas es raro y convengamos que con la persona que acaba de salir por esa puerta —dijo, señalándola—, has tenido una vida sexual muy activa, por no decir sexo desenfrenado.
—Por si no lo recuerdas, tomo la píldora y soy muy responsable, no olvidé ninguna.
—¿Estás segura?
—Segurísima.
—Bueno, entonces ese tema lo podemos descartar. Mejor así.
Cuando volvimos con nuestros amigos me despedí de ellos, ya no me sentía con ganas de seguir allí, no era tan masoquista. Les expliqué que no me sentía bien, cosa que saltaba a la vista de cualquiera con sólo mirarme un poco, y no pusieron reparos en mi huida, porque eso era lo que estaba haciendo, estaba huyendo de Maxwell Box.
Después de mucho insistirle a Saloni para que se quedara, logré mi objetivo, porque no quería arruinarle la diversión, además me sentía mejor y no tenía necesidad de ir acompañada.
Estaba abriendo la puerta de mi coche y su voz me sobresaltó.
—¿Por qué no está Saloni contigo?
—¡¿Quieres matarme del susto?! ¿Qué haces aquí? —exclamé, girando para enfrentarme a ese hombre imposible.
—No deberías irte sola, ni manejar, puedes marearte. Quedamos en que Saloni te acompañaba —dijo, con su típico autoritarismo y seriedad.
—¿Quedamos? ¿Te estás oyendo? —pregunté, esbozando una sonrisa irónica —. O tienes muy mala memoria o eres muy cínico. Nosotros en lo único que quedamos, y porque tú así lo quisiste, fue en alejarnos el uno del otro, cosa que no veo que estés cumpliendo, pero te aseguro que yo estoy dispuesta a cumplirlo a rajatabla. Así que te pido un último favor ¡no vuelvas! ¡no vuelvas! —exclamé, mirándolo con furia y haciendo un gran esfuerzo para no largarme a llorar.
Él me miraba y parecía perdido, y en vista de que no decía nada, giré para entrar en el coche y largarme de allí lo antes posible. ¿No se daba cuenta de que me estaba lastimando? ¿No se daba cuenta del dolor que me causaba tenerlo delante y saber que ya nunca sería mío? ¿No se daba cuenta de que lo amaba con todo mi corazón?
—¿Cómo te sientes? —preguntó, o susurró porque su voz era apenas audible.
—Hasta hace unos minutos me sentía bien, ahora no puedo decir lo mismo —ironicé, porque era la única forma que tenía para no demostrar mi vulnerabilidad ante él.
Intenté cerrar la puerta, pero él me lo impidió con su brazo.
—No voy a permitir que conduzcas siendo que hasta hace un rato estabas mareada. ¿No te das cuenta de que es peligroso? —afirmó, volviendo a su forma imperativa de hablar.
—Maxwell, no me hagas perder la paciencia —dije, mirándolo como una desquiciada y cerrando la puerta de un tirón.
Se quedó de pie junto a mi coche. Sin mirarlo, puse el coche en marcha y abandoné el estacionamiento, sintiéndome cada vez más angustiada. No había conducido ni tres cuadras cuando vi su coche detrás del mío.
—¡La madre que me parió! ¡Maldito acosador! —exclamé, pero seguí mi camino haciendo de cuenta que no lo veía, cosa difícil cuando su coche no se alejaba más que unos metros.
Y en ningún momento se alejó, siempre se mantuvo detrás de mí y el hecho de que lo hiciera para cuidarme volvió a agitar mi alma, aunque sabía que no debía sentir esa emoción y me enfurecí conmigo por sentirla.
Cuando llegué al edificio, abrí las puertas del estacionamiento desde el coche e ingresé. Él no lo hizo, sólo esperó a que entrara y siguió su camino. No sé si seguía viviendo con su hermana o se había mudado a otro lugar, de su vida ya no sabía nada. Lo echaba tanto de menos que era un dolor casi físico… pero no había sido yo quien había decidido irme.





Capítulo 21
«No me hagas caso, soy de otro planeta. Todavía veo horizontes donde tú dibujas fronteras.»
—Frida Kahlo


Al llegar a mi gran piso me sentí más sola que nunca. Encendí las luces y me fui a dar una ducha porque aún podía oler en mi ropa el vómito y me volvía a provocar nauseas. Después de una ducha reparadora me acosté mirando el techo. Hasta echaba de menos a Rocky. En ese silencio en el que estaba sumida podía escuchar el latido de mi corazón y cada respiro y, no sé por qué, pero eso me hizo sentir más soledad. No me podía quedar en la cama. Me levanté y fui hasta el piano. Me senté en la banqueta y comencé a interpretar «Nocturne No. 2, Op. 9 in E-Flat major» de Chopin. Las notas melódicas y en perfecta armonía escapadas del piano comenzaron a flotar en el ambiente. Mi soledad comenzó a sentirse menos abrumadora, pero la tristeza seguía allí y parecía que con cada nota crecía un poco más.
Sin poder evitarlo su recuerdo volvió a mi mente, sus manos sosteniéndome para evitar que cayera, sus manos retirándome el pelo con suavidad para evitar que se ensuciara de vómito, su compañía en el trayecto hasta el edificio. Sacudí la cabeza.
¿Por qué no había luchado por mí? ¿Por qué se había ido sin más?
Recordé la noche en la que toqué el piano para él y abrió su corazón contándome más detalles de su historia con Nerea. Esa noche me había pedido que lo ayudara, que no lo abandonara, pero había sido él quien me abandonara poco después. Se había rendido con demasiada facilidad. ¿El amor se rendía? No sabía que responder a eso.
Esa noche dormí en el sillón, la cama me resultaba demasiado solitaria.
Al día siguiente me dolía todo el cuerpo, pero tenía consulta y debía levantarme y hacer frente a un largo día.
Al hospital llegué a las 7 y media de la mañana, me estaba poniendo la túnica cuando me entró llamada de Saloni.
—¿Te caíste de la cama? —pregunté, apenas atendí.
—¡Hey! que yo siempre me levanto a las 7 —aclaró.
—Pero nunca me llamas tan temprano.
—Quería saber cómo estabas. ¿Se te pasó el malestar?
—No estoy del todo bien, pero mejor que anoche —respondí, porque en la mañana había tenido que suspender el desayuno porque había notado que el estómago seguía revuelto.
—¿Estás segura de que no estás embarazada? —insistió—. ¿Cuándo fue tu último período?
—Ya te dije que… —El mundo se detuvo, las piernas se me aflojaron y tuve que sentarme para no terminar con el culo en el piso.
—¿Dav? ¡¿Dav?! ¡Davina! ¿Me escuchas?
—No recuerdo cuando fue mi último período. Es que con todo lo que he vivido…
—¡Davina! Haz memoria por favor. ¿Más de un mes?
—No puede ser; no puede ser. Yo no me salteé ninguna de las píldoras. Dime que no puede ser —supliqué.
—¿Yooo? Si no sabes tú que eres la ginecóloga a mí no me preguntes. Yo soy una simple secretaria.
—¡Ay, mi Dios! Esto no puede estar pasando.
—Hazte una prueba ahora mismo.
—Ahora no puedo en 5 minutos comienzo una consulta. No puede ser, no me puede estar pasando esto.
—Pues sí que te puede estar pasando cuando tienes sexo desenfrenado como lo tuviste.
—¡Así no me ayudas, Saloni!
—¿A qué hora sales del hospital?
—A las… no me acuerdo —dije, desesperada, mi mente se había quedado en blanco.
—¡Concéntrate, Davina!
—Salgo a las 2 de la tarde. Tengo un corte de media hora a las 12.
—¿Media hora? —Bufó—. A esa hora estoy por allí, te llevo el test de embarazo y lo hacemos juntas.
—No, mejor me extraigo sangre y…
—Davina, no podemos perder tiempo.
—Ok.
—Todo va a salir bien.
—Nada está bien, Saloni. ¡Nada! Si estoy embara… no puedo estarlo, de ninguna manera.
—Nos vemos al mediodía —dijo, y me cortó.
La píldora era un anticonceptivo efectivo, con una efectividad de alrededor de un 98%. ¡Yo no podía estar en el 2%! Tenía que haber otra explicación. En ese momento vino a mi mente algo que me hizo palidecer. Estando de licencia había padecido vómitos abundantes y otra de las cosas que tenía clara era que padecerlos bajaba la protección. Traté de hacer memoria porque si habían pasado menos de cuatro horas entre la toma de la píldora y los vómitos debí haber tomado otra, pero estaba segura de que no lo había hecho, como también estaba segura de que ese día había vomitado hasta el agua que bebía y era muy probable que no hubiera pasado ese tiempo entre la toma y los vómitos.
—¡Mierda! ¡Eres ginecóloga, como no pensaste en eso, imbécil!
Maxwell Box te tenía tan obnubilada que no pensabas en nada, sólo en él, dijo mi conciencia, haciéndome avergonzar por ser tan estúpida.
—No puede ser, no puede ser —repetí tomándome la cabeza con ambas manos.
El ruido de la puerta al abrirse me sacó de mis lamentaciones.
—Doctora ¿hago pasar a la primera paciente? —preguntó, la enfermera, mirándome con preocupación.
—Sí, por favor. Gracias.
—¿Se siente bien?
—Sólo un poco de dolor de cabeza, pero gracias por preguntar.
La enfermera asintió con la cabeza he hizo pasar a la primera paciente. La jornada fue una tortura. Era ginecóloga, no abogada ni contadora ni ingeniera, todas y cada una de mis pacientes me recordaban que yo podía llegar a estar en esa situación.
Unos minutos después de las 12 había terminado la consulta de la mañana. Saloni me había enviado un mensaje diciéndome que había llegado y se encontraba en la sala de espera. Me asomé desde la puerta y la llamé. Apenas entró al consultorio me abrazó y luego comenzó a revolver dentro de su bolso hasta que lo encontró y con su mano derecha agitó el test de embarazo delante de mis ojos.
—Recordé algo —dije, mirándola desconsolada.
—¡Te olvidaste de una píldora! —exclamó, mirándome con horror.
—No. Pero ¿recuerdas que unos días después de mudarme sufrí de intensos vómitos? Precisamente después de que te quedaras en casa y nos tomáramos hasta el agua de los floreros —le recordé.
—Aaah, aquella noche en que Box fue a tu casa y yo puse la canción de Adele —dijo, entrecerrando los ojos, y yo asentí con la cabeza—. ¿Y eso que tiene que ver? ¡¿Ya estabas embarazada en ese momento?! —preguntó, abriendo los ojos como platos.
—No, Saloni —dije, sacudiendo la cabeza—. Es que cuando tienes vómitos la eficacia de la pastilla disminuye porque el organismo no la absorbe, hasta puede que la haya vomitado enseguida. Debí haber tomado otra o haber usado otro método anticonceptivo. ¡Soy un desastre!
—Eeeh… entonces estás en un problema. ¡A moverse! Primero lo primero. Ve al baño y haz lo que supongo sabes que tienes que hacer.
—Dime que estoy soñando, o mejor dicho en medio de una pesadilla.
Saloni me pellizcó el brazo haciéndome emitir un gritito.
—No lo estás. ¡Al baño!
Hice todos los movimientos como si estuviera en piloto automático. Dejé el test sobre el lavabo y abrí la puerta.
—¿Y?
—Hay que esperar por lo menos 5 minutos —respondí.
—¿Y cuantos van?
—¿Puedes tranquilizarte? —pedí, porque parecía que ella era la posible futura madre.
—¿Qué vas a hacer en el caso de que estés esperando un hijo de Box?
Clavé mis ojos en ella sin saber que responder.
—Él me dejó claro que no quería hijos, incluso fue uno de sus argumentos para alejarse de mí. Yo no puedo obligarlo a vivir nuevamente un embarazo, creo que se volvería loco.
—¿Más de lo que está? —ironizó—. Porque déjame decirte que en estos últimos días está de atar.
—No es fácil para él. No te imaginas lo que padeció cuando su hermana tuvo pérdidas, creo que sufrió varios ataques de pánico, te juro que pensé que se desmayaría. Bueno… a partir de ese momento fue que se alejó de mí. Me escuchó decirle a su hermana que uno de mis sueños era ser madre y, según él, si seguíamos juntos no podría cumplirlo. Además, fue claro cuando dijo que no podría vivir otro embarazo y que por eso no quería hijos. Si le digo que estoy embarazada de él me va a odiar y quizás también al bebé.
Saloni me miró con tristeza, me tomó de una mano.
—Tengo clara tu respuesta a mi siguiente pregunta, pero igual te la voy a realizar. ¿Vas a continuar con el embarazo?
—Sí, por supuesto.
—Bueno, creo que ya pasaron los 5 minutos —dijo, aunque ambas sabíamos cuál iba a ser el resultado; retraso menstrual, náuseas y vómitos, eran el combo imbatible.
Entré nuevamente al baño y miré el palito que estaba sobre el mármol del lavabo. Saloni estaba a mi lado. Claramente había dos líneas, lo que indicaba un resultado positivo. Ya no había dudas, estaba esperando un hijo de Maxwell Box.
—Mierda —susurré.
—Vas a ser mamá —dijo, Saloni, abrazándome fuerte.
—Voy a ser mamá —repetí, en un sollozo.
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Saloni volvió a su trabajo y yo tuve que seguir con la siguiente consulta. Habíamos llorado juntas porque yo no podía hacer otra cosa que llorar, no podía pensar y mucho menos decidir qué haría con Maxwell. Mi amiga terminó organizando lo que quedaba de ese día y decidió que iría para mi piso para hacerme compañía y poder charlar.
En el resto de la jornada laboral me sumergí en la vida de mis pacientes, pero tuve que hacer un gran esfuerzo para concentrarme y olvidarme, momentáneamente, del gran cambio en la mía. Sí, mi vida ya no sería la misma, había dado un giro radical y tenía que tomar decisiones que podían afectar la vida de otros. Yo podía enfrentarlo, si bien me asustaba, sabía que podía hacerlo, pero estaba convencida que para Maxwell sería un duro golpe, quizás hasta podía llegar a verlo como una traición. Él siempre había dejado claro que no quería hijos, incluso había sugerido que los tuviera con otro… sonreí burlonamente al pensar en eso. La vida sí que era irónica. Lo que no quieres que suceda a veces ocurre y lo que más deseas puede que nunca se cumpla. Como sucede también con las personas que pasan por tu vida, seguramente son muchísimas, pero puede que ninguna la afecte profundamente, en cambio puede que una cambie tu vida para siempre.  
Conforme pasaban las horas más que asustada estaba aterrorizada. No por mí, sino por él. Aún no había decidido cuando decírselo, pero era seguro que se lo iba a decir. Maxwell era el padre, tenía derecho a saberlo, de eso no tenía dudas.
Mi familia era otro tema. Intentaba no pensar demasiado en cómo reaccionaría mi padre al enterarse, incluso Blaze. No podía evitar pensar que Maxwell trabajaba en su empresa, eso ya de por sí era un problema. Si él decidía no saber nada de su hijo, mi padre le iba a hacer la vida imposible, de eso no tenía dudas.
Mi cabeza iba a mil por hora procesando toda esa información, pero fue el corazón el que se desbocó en el instante en que miré la pantalla del ordenador y vi el nombre de la siguiente paciente: Julissa Falcone, la hermana de Maxwell.
—Doctora —llamó, la enfermera que me asistía ese día—, ¿hago pasar a la siguiente paciente?
—Sí, por favor. Ya puede pasar —dije, poniéndome de pie para saludarla y rezando para que su hermano no estuviera con ella.
Julissa entró al consultorio con una gran sonrisa y, para mi tranquilidad, lo hizo sola.
—Hola, Julissa. ¿Cómo estás? —saludé, dándole un abrazo.
—¿Cómo estás, Davina?
—Bien, gracias. ¿Cómo has pasado en estos días?
—Por suerte, todo está bien. No más pérdidas y me siento estupendamente —dijo, mientras se sentaba y me miraba atentamente.
—Eso es muy bueno. Estuve mirando los últimos exámenes y la ecografía de control que te pedí y todo está muy bien. Ahora cuéntame cómo te has sentido.
—Con el embarazo muy bien, ya perdí ese miedo a moverme que tuve los días siguientes a sufrir el sangrado, si bien hago todos los movimientos con cuidado, trato de tener una vida lo más normal posible.
—Me parece bien. Y respecto a…
—¿Maxwell? —preguntó, mirándome con intensidad.
—No —dije, rotundamente—, no te iba a preguntar por él y preferiría que no habláramos de tu hermano —pedí, porque en ese momento no quería pensar ni saber de él.
—Hoy no vino conmigo, le pidió a mi tía que me acompañara —dijo, e hizo un silencio de unos segundos en los que yo supuse que estaba esperando mi comentario o pregunta, pero me equivoqué porque en realidad era terca como su hermano y siguió hablando sin tener en cuenta lo que le había pedido—. No lo hizo porque está complicado con su mudanza. En estos días se va de mi casa porque compró en otro lugar o está por comprar, decidió mudarse del lugar en el que vivía.
Una sensación de frío me recorrió todo el cuerpo y traté de disimular la angustia que me causó esa noticia, pero no pude hacer desaparecer el cúmulo de sentimientos que se apoderó de mí.  Julissa me miraba con tristeza o se estaba compadeciendo de mí, no lo sabría decir, aunque probablemente era lo segundo.
—Creo que es lo mejor, yo también estuve evaluando esa posibilidad, pero veo que no voy a tener que hacerlo —dije, aunque no era del todo cierto.
—Yo no estoy de acuerdo, Davina. Creo que ustedes pueden…
—Te pedí que no habláramos de él, por favor —insistí—. Yo sé que lo haces con buenas intenciones porque quieres volver a vernos juntos, pero eso no va a ser posible y yo necesito olvidarlo. Para tu hermano ya no existo, entonces yo debo hacer lo que corresponde, desaparecer de su mundo —me sinceré.
—Lo lamento tanto, Davina —dijo, estirando su mano por encima del escritorio para que yo la tomara, y así lo hice—. Ya no sé qué hacer con mi hermano, se está destruyendo.
—Es su vida, si el decidió vivirla así, creo que ya nada podemos hacer.
—Yo creí que… no importa —dijo, haciendo un gesto con la mano para restarle importancia, aunque yo sabía que se había detenido por mí, por lo que yo le había pedido.
—Bueno, Julissa, vamos a revisarte —dije, y me puse de pie para terminar con esa conversación que no quería tener.
Luego de la revisación en que confirmamos que todo estaba bien, traté de despedirme para que no siguiera hablando de Maxwell, ese día no quería ni que me lo nombraran.
—Todo viene muy bien, puedes ir tranquila. Ya sabes que, si tienes alguna duda o lo que sea, me puedes llamar.
—Gracias, Davina. —Se acercó y volvió a abrazarme—. A mi tía le gustaría saludarte, ¿le puedo decir que pase un segundo?
—Sí, claro. O mejor yo salgo y la saludo, no te preocupes.
Ambas salimos a la sala de espera y la tía Nuria nos recibió con una gran sonrisa. Nos saludamos, pero sólo intercambiamos unas breves palabras porque yo tenía que seguir con las consultas.
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Cuando salí del hospital decidí caminar un poco, hacerlo era mi terapia. Siempre que me sentía angustiada, baja de ánimo o sola, caminar me hacía bien. Era como una suerte de meditación en movimiento. Mientras caminaba pensé en el bebé, había una vida dentro de mí, mi hijo, fruto de mi amor por Maxwell, una vida que crecía ajena a todo y todos. No sé qué me llevó a hacerlo, pero comencé a hablarle.
—Hola, bebé, mi nombre es Davina y soy tu mamá. Estamos juntos en esto y te aseguro que te voy a cuidar y proteger. Crece fuerte, crece tranquilo, mi amor por ti es incondicional.
Cuando llegué a mi edificio me encontraba más serena, tenía muchas cosas en las que pensar y decidir, pero lo iba a hacer con calma. Calma… eso fue lo que se me fue al garete cuando me crucé con Alexa Montes. Estaba esperando el ascensor, las puertas se abrieron en el estacionamiento y unos segundos después ella estaba frente a mí.
—Qué suerte que te encuentro, chiquita. Estaba pensando en ti porque necesitaba decirte algo.
Levanté una ceja y la quedé mirando con seriedad.
—¿Chiquita? Puede que al lado tuyo lo sea, pero yo no te di la confianza para que me llames así, por lo que te pido que te dirijas a mí con respeto.
El rostro de Alexa se tornó rojo de ira, pero contraatacó enseguida.
—Dejémonos de vueltas y vayamos al grano. No te quiero cerca de Max. No sé si te habrás enterado de que estamos viviendo juntos, Max puso en venta el piso en este edificio y me propuso vivir con él. Ahora estamos viviendo en mi casa, pero pronto nos mudaremos a un lugar más grande. Sé que estás loquita por él y también sé que se acostaron porque él me lo contó, pero ahora es mi hombre, mi pareja, te diría que mi marido, y si te acercas a él, aunque sea a un metro de distancia, te aseguro que te vas a arrepentir. Como verás tengo las llaves de su piso. —Y levantó la mano para mostrarme un llavero con varias llaves—, dado que vine a buscar algunas cosas para llevarlas a nuestra casa porque este edificio ya le resulta sofocante —afirmó, dejándome totalmente paralizada.
Una descomunal angustia me atravesó el pecho como si fuera un rayo, quería llorar, me ardían los ojos del esfuerzo por retener las lágrimas porque no pensaba derramar ni una delante de esa perra. Ella ya se estaba yendo, pero saqué fuerzas no sé de dónde y le pude responder. Alexa se detuvo, giró y me miró con soberbia y una gran sonrisa de satisfacción, que se le borró en cuanto escuchó lo que le decía.
—Qué pena que se van del edificio, los voy a echar de menos porque me divertí mucho, sobre todo con Max —ironicé, con un gesto burlón—, pero les deseo lo mejor. Supongo que serán felices porque son tal para cual.
Subí al ascensor y pulsé el botón con el número 25 deseando que las puertas se cerraran y me llevaran lejos de allí. El dolor era inmenso. Ahí estaba yo nuevamente, sufriendo por un hombre que al final había decidido rearmar su vida yéndose a vivir con otra mujer, aunque conmigo había dado mil vueltas hasta para decidir si dormir juntos o no. El corazón dolía, aunque era una mezcla de dolor e ira. Instintivamente me llevé una mano al vientre. No permitiría que nadie le hiciera daño a mi bebé, ni siquiera el hombre que lo había engendrado.
Cuando entré en mi piso pude dar rienda suelta a toda la angustia que había sentido durante el día y me largué a llorar desconsoladamente. Maxwell me seguía rompiendo el corazón sin ninguna piedad. Sentía en el pecho una sensación de vacío infinito que se extendía por todo mi cuerpo. Pero ya era suficiente. Tenía un gran motivo para salir adelante y lo pensaba hacer, por mi bebé y por mí.
Me dirigí al baño y tomé una larga y placentera ducha, luego me dejé caer sobre la cama para tratar de descansar un poco porque me sentía agotada. La cabeza me iba a mil, pero el cansancio era tan grande que me quedé dormida a los pocos minutos.





Capítulo 22
«Valiente es quién dice la verdad, sabiendo que lo perderá todo.»
—Anónimo


Me desperté y lo primero que llamó mi atención es que ya había oscurecido. Miré la hora y comprobé con gran sorpresa que eran las 8 de la noche. Saloni debería estar por llegar, así que me puse el albornoz y me fui a la cocina a preparar algo para cenar.
Unos minutos más tarde mi amiga llegaba y entraba a mi piso con toda su energía.
—¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? —preguntó, mientras nos sentábamos en las butacas de la barra de la cocina.
—Estoy bien, por lo menos físicamente —respondí.
—Ya va a pasar, Davi, todo esto que ahora duele tanto, después, cuando el tiempo pase, te lo prometo, dolerá menos o ya no dolerá —afirmó, con una dulce sonrisa.
—Ojalá así sea. Dicen que el tiempo cura las heridas —dije, encogiéndome de hombros—. Además, después de todo, algo bueno quedó, por lo menos para mí —dije, llevándome la mano al vientre.
—Y para mí también. ¡Voy a ser tía! —exclamó, tomándome de las manos—. ¿Ya decidiste cuando se lo vas a decir a Box?
—Por ahora no lo voy a hacer. Hoy recibí una noticia que vino en el momento justo porque me iluminó respecto a muchas cosas.
—¿Qué noticia?
—Cuando estaba llegando me crucé con Alexa Montes, te he hablado de ella, la agente inmobiliaria de este edificio que es amiga de él —dije, haciendo un gesto de comillas con las manos al decir amiga.
—Sí, lo recuerdo, y también recuerdo que me dijiste que fueron amantes.
—Así es, pues hoy me dejó claro que ahora son más que eso, me dijo que Maxwell puso en venta su piso y se fue a vivir con ella, además de aclararme de que era su hombre y que no me quería ver cerca de él porque si no me iba a arrepentir.
—¿Qué? ¿Esa perra te amenazó?
—No le di importancia, seguramente lo hizo por celos. Lo que me preocupa es el hecho de que vivan juntos. Yo no tengo derecho a invadir su vida con esta noticia, si él decidió irse a vivir con ella es porque está avanzando en su trauma y no puedo hacerlo retroceder. Mi embarazo va a ser un duro golpe, lo hará revivir todo lo que vivió con su mujer, no quiero hacerle eso. Quizás sea mejor que se lo diga después de que haya nacido.
—¿Tú te escuchas? El tipo te rompió el corazón en mil pedazos y todavía lo sigues protegiendo. ¡No lo puedo creer! ¡Qué se vayan a la mierda, él y la perra esa con la que se va a vivir!
—No lo sé, aún no me decido.
—Pero no sé si pensaste en un pequeño problemita. Tú eres doctora de su hermana, ella te va a ver inflarte como un globo, entonces ¿qué le vas a decir? ¿Qué la tristeza te dio por comer y engordaste 15 kilos? —dijo, con sarcasmo, aunque lo hacía para ayudarme porque con ella siempre habíamos sido directas.
—Eso ya lo pensé. Seguramente trabaje hasta que se me note y luego pida licencia.
—¿Y eso en cuantos meses será?
—No lo sé —dije, encogiéndome de hombros—, en cada mujer es distinto, pero como uso túnica quizás pueda trabajar hasta el mes cinco o seis, no creo que mucho más.
—Bueno, eso te da tiempo para pensar en cómo y cuándo decírselo al padre de la criatura.
—Lo que no tengo claro es cómo decírselos a mi padre y a mi hermano. Lo van a querer matar con sus propias manos.
—Dos que se suman a mi equipo —dijo, con sarcasmo, y luego se quedó pensativa.
—¿Qué? Tienes ganas de decirme algo y estás dudando —afirmé, porque la conocía muy bien y sabía que estaba deliberando si decirme algo o callarlo para siempre.
Saloni suspiró.
—Hoy me preguntó por ti. Quería saber cómo estabas, y… ¿te puedo decir algo? —preguntó, aunque no esperó por mi respuesta—. La preocupación era genuina, ese hombre realmente estaba preocupado por ti, además… no es el mismo. A Box parece que lo hubieran apaleado. Desde que ustedes se alejaron parece que el mundo le pesara.
—Es que el mundo le pesa, pero no precisamente por mí. Y te corrijo, nosotros no nos
alejamos, él se alejó solito.
—No lo sé, antes de conocerte no era así y ya tenía esos problemas o traumas o como le quieras llamar. Ya era viudo, ya había perdido a su mujer y a su hijo, y sin embargo…
—Saloni, se va a vivir con otra.
—Eso es lo que no me cierra porque yo juraría que está enamorado de ti hasta los huesos.
—Tal parece que no. Tal parece que ese amor me lo inventé yo.
—Pero él te lo dijo, te confesó que te amaba.
—Él me dijo muchas cosas y, sin embargo, ha hecho todo lo contrario a lo dicho.
—Eso no te lo puedo rebatir —dijo, resignada.
Después de cenar seguimos conversando un poco, pero mi amiga se fue porque, como en la mañana no había planeado llegar tarde a su casa, tenía que ir a darle comida a Rocky.
Me estaba metiendo en la cama cuando me llegó un mensaje de mi padre.
Papá:
Como está mi pequeña?
No piensas venir a visitar a
este viejo?
El corazón se me estrujó. El cariño de mi familia sería suficiente para mi hijo, porque sabía que lo iban a amar con locura. No pude evitar que los ojos se me llenaran de lágrimas.
Yo:
Hola papá. Estoy bien y te
extraño. He estado con mucho
trabajo, pero mañana voy a
cenar contigo y me quedo a
dormir. Puedo?
Papá:
No necesitas preguntarme, esta
es tu casa. Mañana nos vemos.
Te amo, pequeña.
Yo:
Yo también te amo. Eres el mejor
papá del mundo. Hasta mañana.
Papá:
Que descanses, pequeña.
Ese mensaje había sido muy oportuno. Aprovecharía la visita para hablar con ellos porque no quería ocultarles algo tan importante. Con eso decidido, me dormí un poco más tranquila.
[image: ]
Pasada las 8 de la noche del día siguiente estaba llegando a la casa de mi familia. Estaba nerviosa y mi intranquilidad se debía a que no era una visita cualquiera, les iba a informar de mi embarazo. No tenía la menor idea de cómo iban a reaccionar, era posible que les llevara tiempo asimilar la noticia, pero fuese como fuese, sabía que al final iban a estar a mi lado.
Entré en la casa y me temblaba todo el cuerpo porque estaba angustiada y la ansiedad era abrumadora, quería tranquilizarme, pero me era imposible, era una situación delicada y complicada porque ni siquiera sabía si el padre del bebé iba a ser parte de la vida de él, es más, el padre aún no estaba enterado de su futura paternidad.
Apenas entré, escuché las voces de mi padre y mi hermano.
—Buenas noches a ambos —saludé, al entrar en el living comedor.
—Hola, pequeña. Te estábamos esperando —dijo, mi padre, con una gran sonrisa y acercándose para darme un abrazo.
—Lamento llegar tarde, deben estar hambrientos —dije.
—No te preocupes, hermanita. Estábamos tomando un aperitivo y conversando de… de… Box —dijo, dubitativo, mi hermano.
—¿Le sucede algo? —pregunté, preocupada.
—Nada, nada —dijo, Blaze, incómodo.
—No andemos con rodeos. Todos sabemos que tu hermana y él salieron, pero bueno, no funcionó, como les sucede a muchas parejas. Box trabaja en nuestra empresa y tendremos que nombrarlo y quizás se vean en esta casa o en la empresa, así que hablemos con naturalidad porque si no es demasiado incómodo —afirmó, mi padre, con su sensatez de siempre, pero no sabía si después de la noticia que les iba a dar seguiría pensando igual o Box pasaría a ser «El Innombrable».
—Por mí no se detengan al hablar de él, de verdad —afirmé—. Entonces, ¿qué le sucede? —insistí.
—No lo sabemos —dijo, mi hermano—. Hoy se pasó todo el día tratando de hablar con nosotros, pero no pudimos recibirlo porque estábamos en reuniones importantes hasta el mediodía y luego nos fuimos a una reunión fuera de la empresa. No sabemos que necesitaba, pero por la insistencia suponemos que era importante. Además, no nos ha llamado por teléfono, así que es probable que lo quiera hablar personalmente.
—La hermana es paciente tuya ¿verdad? —consultó, mi padre.
—Sí, lo es. Es una mujer encantadora.
—¿Sabes si le puede haber pasado algo?
—Ella está perfecta, así que no creo que sea por algo de su hermana.
—Entonces, no sé qué será —dijo, mi padre.
Era el momento. No podía esperar más.
—Yo también necesito hablar con ustedes y es algo… importante.
—¿Qué sucede, pequeña?
—Ya conozco ese gesto, mi hermanita quiere volver a irse a vivir en el exterior —dijo, Blaze, tratando de adivinar, como siempre hacía.
—¿Es eso, Davina? —preguntó, mi padre, con seriedad, sin saber que lo que le iba a decir era mucho más impactante.
—No, no es eso —dije, sacudiendo la cabeza.
—Entonces es… —comenzó a decir mi hermano.
—Déjala hablar, Blaze —lo interrumpió, mi padre, y se notaba que estaba un tanto ansioso.
—Lo que tengo para contarles es muy importante y está relacionado con Box. Quiero que sepan que si no están de acuerdo lo puedo entender, pero yo voy a seguir adelante, no me importa estar sola en esto.
—Pequeña, sea lo que sea, jamás te dejaríamos sola, pero dilo de una vez porque me estás preocupando.
—Estoy embarazada.
—¡¿Quééé?! —exclamaron, tres voces masculinas a la vez.
¿Tres voces? ¿TRES?
Rápidamente volteé y… el corazón se me detuvo. Maxwell estaba de pie en la puerta del living y había quedado pálido como un fantasma y parecía que su desmayo era inminente. Que Dios me ayudara.
—¿Estás embarazada? —preguntó, el padre de la criatura, mirándome con el pánico dibujado en su rostro.
—Ahora entiendo lo que quería hablar Maxwell con nosotros. Creo que es mejor que todos nos sentemos —dijo, mi padre, que estaba perplejo.
Blaze había quedado paralizado y miraba a Maxwell sin pestañear.
—Él no venía a hablar de mi embarazo porque no lo sabía, papá. ¿Por qué crees que está por desmayarse y me mira así? —dije, y mi padre miró a Maxwell y luego me miró confundido.
Esa no era la situación que había imaginado. Todo era un completo caos.
—¿Es una broma? —preguntó, casi en un susurro, como si le costara encontrar su voz.
—¿Qué? Por supuesto que no —respondí, mirándolo preocupada porque estaba segura de que iba a colapsar en cualquier momento.
El silencio se alargó por unos segundos en los que nosotros nos mirábamos fijamente, mi padre miraba a Maxwell con seriedad y Blaze parecía que había abandonado el planeta tierra.
—¿Es mi hijo? —preguntó, al fin, y esa pregunta pareció despertar a Blaze de su letargo y no fue de la mejor manera.
—¡Te voy a cagar a trompadas, hijo de puta! —gritó, y en dos zancadas había llegado hasta Maxwell y se había abalanzado sobre él.
Con el primer golpe de puño, Maxwell cayó al piso.
—¡Nooo! —grité, corriendo hasta ellos.
—¡Davina! Déjame que yo me encargo —gritaba, mi padre, pero no le hice el menor caso y fui hasta ellos.
En cuanto llegué comencé a forcejear con mi hermano que era el que estaba arriba y golpeaba, porque Maxwell no se defendía.
—Blaze, ¡déjalo! Por favor, déjalo.
Mi padre rodeó el torso de Blaze y, con gran esfuerzo, lo apartó.
—Te voy a matar. ¿De qué tratas a mi hermana? ¡La dejaste embarazada y la abandonaste, hijo de mil puta!
—Blaze, no es así. ¡Él se acaba de enterar! —exclamé.
Maxwell seguía en el piso y parecía incapaz de levantarse. Le tendí una mano y me miró confuso, luego de unos segundos la tomó y se levantó.
—Me dejan hablar con él, por favor. Les prometo que luego conversaremos tranquilos —pedí.
Mi padre pareció deliberarlo un poco.
—Está bien —dijo, no muy convencido—, pero que conste que de aquí nadie sale sin antes darme una gran explicación.
—Lo prometo, papá —dije, pero Maxwell parecía que había perdido la capacidad de hablar y su rostro no movía ni un musculo, salvo la vena que latía en su frente.
—Papá, ¿puedes decirle a Alma que me traiga algo de hielo? —pedí, porque el pómulo de Maxwell ya estaba hinchado y rojizo.
Mi padre asintió y tiró de Blaze para salir del living comedor. Mi hermano estaba furioso y miraba a Maxwell como si quisiera arrancarle la cabeza. Además, pude ver y escuchar cuando mi padre le palmeó la espalda a mi hermano y le dijo: «Bien hecho, muchacho», y eso era una clara señal de que, si bien mi padre no lo había agredido, ganas le sobraban.
Cuando la puerta de la sala se cerró, volví a ser muy consciente de su presencia. Lo miré sin saber a lo que me iba a enfrentar.
—Puedes sentarte —dije, y él me miró y se sentó en uno de los sillones, pero parecía que su cuerpo se movía por sí solo, que no reaccionaba, y su mirada seguía fija en mí.
Me senté en el sillón frente a él y suspiré. De todas las formas en las que había pensado decírselo, esa nunca había pasado por mi cabeza.
—Antes de que vuelvas a preguntarlo y tenga que ser yo la que recurra a mi rodillazo mortal, te voy a responder tu pregunta —dije, y lo miré con seriedad—. Sí, eres el padre del bebé que estoy esperando, pero si tienes alguna duda siempre hay exámenes que te lo pueden confirmar.
Por largos segundos sólo me miró y, cuando abrió la boca para decir algo, Alma entró, dejó una bolsita con hielo sobre la mesa y, sin decir nada, se fue. Me puse de pie y fui por ella.
—Toma, póntela en el pómulo.
Alargó el brazo y la tomó, pero no se la llevó al rostro, me siguió mirando entre confundido y aterrado. ¡Ese maldito miedo ya me tenía harta!
—¿Cómo sucedió? ¿Lo planeaste?
—¿Perdona? —pregunté, con frialdad y totalmente azorada por su pregunta.
—Me dijiste que estabas tomando la píldora —dijo, con mucha seriedad.
—¿De qué me tratas? —dije, con desilusión—. Yo nunca mentí, tomaba la píldora, es más, jamás olvidé tomarla, pero hubo un día en que me pasé todo el día vomitando por un tema estomacal y en ese caso debí haber tomado otra o usar otro método porque la pastilla pierde eficacia. No me di cuenta de esa situación, lo lamento.
—Lo lamentas —repitió, y me siguió mirando con esa intensidad que me estaba poniendo a cada minuto más nerviosa y también furiosa.
—Sí, lo lamento, Maxwell —dije, poniéndome de pie y comenzando a caminar por la sala—, no estaba en mis planes quedar embarazada y mucho menos de ti. ¿Cómo voy a querer tener un hijo de un hombre que no me ama, que no quiere ser padre y, encima, está viviendo con otra mujer? Pero te…
—¿Qué? ¿Qué dijiste? —preguntó, y en ese momento fue él quien se puso de pie y vino hasta mí.
—¿Qué parte?
—¿Qué estoy viviendo con quién? Supongo que te refieres a mi hermana.
—Por supuesto que no me refiero a Julissa, tienes claro que me refiero a Alexa. Ya me enteré de que se van a vivir juntos y…
—¿De dónde sacas ese disparate?
—Eso no importa. Lo que te dije es…
—Por supuesto que me importa. Yo no estoy viviendo con ella ni con nadie. Me mudé a otro piso, pero solo —dijo, haciendo hincapié en solo.
—Eso ya no importa. Lo que importa es que quiero que sepas que no te voy a obligar a…
—¡¿Qué?! ¡Ahora me vienes con eso! Te dije claramente que no quería ser padre, te expliqué los motivos y te dejé bien claro que por nada del mundo iba a volver a vivir un embarazo. Eres obstetra ¡¿cómo no te diste cuenta lo del efecto de la píldora?! —exclamó, levantando la voz y mirándome con una seriedad mortal.
Sus palabras habían dolido, pero era comprensible. Imaginaba que su reacción iba a ser así, pero vivirlo era otra cosa, vivir su reproche era algo que dolía demasiado. El nudo en mi garganta ardía y la opresión en mi pecho era dolorosa. Quería entenderlo porque el miedo es algo que todos conocemos en mayor o menor medida y muchas veces resulta difícil liberarnos de él, pero no podía evitar sentirme triste y dolida.
—¿Está todo bien, pequeña? —Y ese fue mi padre que se asomó por la puerta y miró a Maxwell con una seriedad que podría haber intimidado al mismísimo Lucifer, aunque Maxwell ni siquiera giró para mirarlo, siguió con su vista fija en mí.
—Todo bien, papá. Sólo poniéndonos de acuerdo, o tratando —dije, a lo que mi padre asintió y se fue, no sin antes dedicarle una fiera mirada a Maxwell.
Volteé y volví a mirarlo.
—Como traté de decirte antes de que me interrumpieras, el embarazo tampoco estaba en mis planes, pero no te voy a obligar a vivirlo y tienes todo el derecho a elegir si quieres o no ser parte de la vida del bebé.
Me miró entre aterrado y furioso, parecía tener una lucha interna y, por su mirada, la estaba perdiendo por goleada.
—Ahora no puedo con esto, Davina… te juro que no puedo —dijo, mirando hacia abajo, negando con la cabeza y haciendo un esfuerzo para respirar—. Es…es… demasiado. Siento que… me falta el aire… no puedo respirar —dijo, giró y salió de la sala casi corriendo.
Lo quedé mirando hasta que desapareció de mi vista. Escuché que mi padre y mi hermano lo llamaban, pero evidentemente no lo detuvieron porque a los segundos los tenía a mi lado.
—¿Qué pasó, hija?
—Lo voy a buscar y te juro que lo traigo a patadas en el culo, si es necesario —afirmó, Blaze, con una seriedad como pocas veces le había visto.
—Déjenlo, necesita asimilar la noticia. Él me había dejado claro que no quería tener hijos, fui yo la que me equivoqué. Hay que entenderlo, su mujer y su hijo fallecieron por una complicación del embarazo. Yo debí darme cuenta de…
—No te culpes, pequeña, los hijos se hacen de a dos, no fuiste tú sola. Maxwell tiene que recapacitar —dijo, mi padre, acariciándome la mejilla.
—Y si no lo hace yo lo voy a ayudar a que lo haga —dijo, Blaze, con las manos en la cintura y una furia gigantesca.
—No, esto es algo entre él y yo, les pido que no intervengan. En el caso en que no quiera participar, lo entenderé. Yo puedo sola y…
—No estás sola —dijeron a la vez, papá y Blaze.
—Gracias. Sé que cuento con ustedes, pero me refiero a que puedo ser madre y padre para mi hijo porque…
—No lo serás, porque ese bebé también me tiene a mí. Yo soy el padre.
Maxwell nuevamente estaba de pie junto a la puerta de la sala y me miraba sólo a mí. Parecía que había corrido una maratón y probablemente había corrido un poco porque estaba sudoroso y parecía agitado, además de tener un pómulo hinchado y enrojecido por el golpe de Blaze.
Mi padre y mi hermano lo miraron con seriedad.
—¡¿Pero qué te pasa?! —gritó, Blaze—. ¿Vas a pasarte toda la noche apareciendo de golpe? No me rompas las pelotas porque…
—Tranquilo, hijo —pidió, mi padre, poniéndole una mano en el hombro, luego miró a Maxwell—. Maxwell, no sé lo que pretendes saliendo y entrando, pero es inadmisible. Decídete de una vez, muchacho, porque mi paciencia tiene un límite. Mi hija cuenta con nuestro total apoyo, si no quieres hacerte cargo no lo hagas y manéjate tú con tu conciencia, pero entrar y salir de la vida de Davina es totalmente inaceptable y no lo voy a permitir. Y te aclaro, si le llegas a hacer daño te aseguro que…
—Papá —lo interrumpí.
—Lo entiendo, Richard. Les pido disculpas por haberme ido de la forma en que lo hice, sólo necesitaba respirar aire fresco —dijo, y bajó la mirada, luego la subió y me miró—. Lo siento, Davina, entré en pánico y necesitaba tomar aire, lo siento. Necesitamos hablar.
—Si le llegas a hacer…
—Blaze, por favor —pedí, interrumpiendo a mi hermano y poniéndole una mano en el pecho porque parecía que quería volver a abalanzarse sobre Maxwell.
—Puedes quedarte tranquilo porque la voy a cuidar, daría mi vida por ella —dijo, sin dejar de mirarme.
—Les pido que me permitan hablar con él, a solas —pedí, mirándolos a ambos.
—Pero esta vez es la última. Si sales por esa puerta, te aseguro que no vuelves a entrar —aclaró, mi padre, mirando a Maxwell con una seriedad mortal.
Maxwell asintió y mi padre le hizo una seña a Blaze. Comenzaron a caminar y antes de salir le dijeron algo a Maxwell que no logré escuchar, y quizás era mejor que ni me enterara.
Cuando la puerta se cerró, Maxwell se acercó rápidamente.
—Perdóname —dijo, arrodillándose frente a mí y abrazándome fuerte por la cintura mientras apoyaba su cabeza en mi vientre.
Ni me moví, me quedé parada con los brazos colgando a cada lado de mi cuerpo.
—¿Por qué, exactamente, me pides disculpas?
Me miró y se puso de pie, pero me mantuvo abrazada por la cintura.
—Por ser un completo imbécil.
—Sí, desde que te conozco te has comportado como un imbécil, pero, aunque te parezca extraño, lo de hoy puedo entenderlo. Creo que te dio un ataque de pánico y no lo pudiste dominar, prefiero pensar eso —señalé, mirándolo con firmeza y soltándome de su abrazo.
—Te suplico que me perdones.
—Que te perdone por ser un imbécil… puedo hacer el intento, pero no te aseguro que pueda lograrlo. Respecto a mi bebé…
—Nuestro bebé —me interrumpió.
Entrecerré los ojos y lo miré con desconfianza, en sus ojos había una emoción que nunca le había visto, pero traté de manejar ese entusiasmo con calma porque con Maxwell nunca se sabía que podía venir.
—¿Estás seguro? Porque quizás quieras esperar a que nazca y hacerle un análisis de AND —ironicé.
—Estoy seguro de que es mi hijo, eso nunca lo dudé porque confío en ti.
Puse los ojos en blanco.
—¿En serio? Porque no fue lo que dijiste cuando hiciste tu primera entrada triunfal, te recuerdo que...
—Olvídate de lo que dije antes. Dije cualquier cosa porque estaba en shock.
—Y estás seguro de poder …
—Totalmente seguro —afirmó.
—¡Deja de interrumpirme! —exclamé.
—¿Está todo bien, pequeña? —Y ese fue nuevamente mi padre que debió haber escuchado mis gritos o, simplemente, estaba con la oreja pegada a la puerta como si de su almohada se tratara.
—Papá, deja de interrumpirnos, por favor. Yo te aviso cuando hayamos terminado —pedí, y mi padre asintió y volvió a irse.
—Cómo te decía, sé que no quieres hijos porque lo dejaste bien claro, yo fui la que se equivocó y puedo hacerme cargo de mi bebé sin que formes parte.
—Nuestro bebé —repitió—, y voy a hacer de cuenta que no escuché eso que acabas de decir. ¿Cómo puedes pensar que no voy a reconocer a mi hijo? ¿Tienes tan mala opinión de mí?
—¡¿Es en serio?! ¡Tú, sí que eres un descarado! —exploté, ante su atenta mirada—. ¡Acabas de salir corriendo! Me preguntaste si lo había planeado y si era tu hijo. Además, déjame decirte que no te has comportado como una persona confiable. Un día me dices algo y al siguiente me sorprendes haciendo lo contrario, y si tengo en cuenta que me dejaste y huiste sin darme una explicación, y no me refiero a la fuga de hoy, me refiero a… ¡todas! ¡Porque te has pasado huyendo de mí, maldito y jodido cobarde!
—Soy un maldito y jodido cobarde, no lo discuto, pero esta vez es diferente.
—¡No es diferente, Maxwell! La realidad es que no me amas y tampoco quieres un hijo, así que la conclusión es sencilla, sólo…
No me dejó terminar, me tomó el rostro entre sus manos y sus labios se apoyaron en los míos impidiéndome seguir con lo que estaba diciendo. No me quería apartar, pero sabía que debía hacerlo. No podía permitir que nuevamente me cegara y jugara con mis sentimientos.
Apoyé mis manos en su pecho y lo empujé. Él me miró confundido.
—No vuelvas a hacerlo. No tienes ningún derecho. Me dejaste, te olvidaste de mí, te acostaste con otra u otras mujeres. Te fuiste a vivir o hiciste planes para irte a vivir con otra. No te quiero cerca de mí. Ya tuve suficiente de tus altibajos emocionales. Puedo comprenderte… hasta cierto punto, e incluso estuve dispuesta a ayudarte, pero ya no quiero hacerlo. De ahora en más voy a pensar en mí y en mi bebé.
—Nuestro bebé.
Lo miré con desilusión.
—Sí, es tu bebé, pero entre nosotros todo terminó, él será lo único que tendremos en común.
Me miró y pude ver la desesperación que se reflejó en sus ojos.
—Te amo, Davina. Me aparté porque te quería proteger de mi propia capacidad de hacerte daño, y si te lo hice, te aseguro que fue sin querer, pero no sin quererte. Nunca dejé de amarte, estos días han sido un infierno. No sabes lo que he sufrido lejos de ti... Yo te amo tanto… y jamás quise hacerte daño, siempre quise protegerte, por favor, perdóname.
»Yo… ya no sé qué hacer para sacarte de mis pensamientos. Vine a hablar con tu padre para plantearle mi renuncia porque quería dejarte libre, pero no podía llegar a verte con otro —dijo, sacudiendo la cabeza, y dejándome sorprendida—. Te aparté de mi lado porque te escuché diciendo que soñabas con ser madre y yo no podía cumplir tu sueño. De sólo imaginarte pasando por lo que ha pasado mi hermana… o Nerea y el bebé, me enloquezco y no razono.
»No quería perderte, pero no podía cumplir tu sueño y no podía permitir que te arruinaras la vida al lado de un hombre como yo, un hombre que no puede luchar contra sus miedos o no sabe cómo hacerlo. Me aparté para no destruirte como lo estoy yo, aunque a mí eso me rompiera el corazón para siempre —dijo, con los ojos brillosos.
—¡Pero me hiciste daño! Me rompiste el corazón. Si no fuera porque te pedí que habláramos para poder entender que era lo que estaba sucediendo te hubieras ido de mi vida sin darme ninguna explicación. ¿Te parece que eso no es hacerme daño? ¡Te había dicho que te amaba, imbécil! Pero no tuviste compasión. 
—Si me quedaba te hubiera hecho un daño mayor. Preferí que me odiaras, teniendo la certeza de que te olvidarías de mí y podrías rehacer tu vida.
—¿Sabes qué? ¡Lo lograste! Lograste tu objetivo. ¡Te odio!
—No, por favor —suplicó, e intentó tomarme una mano, pero la aparté.
—Maxwell, si quieres ser parte de la vida de tu hijo no te lo voy a impedir, pero entre nosotros ya no hay nada ni habrá. No te quiero en mi vida.
—¿Me amas? —preguntó, mirándome con anhelo.
—Es totalmente irrelevante lo que sienta, lo importante es lo que quiero y te quiero lejos de mí. Y te voy a pedir un favor, quiero que me permitas vivir el embarazo con tranquilidad, y eso implica que no quiero verte. Cuando el bebé nazca vas a ser el primero en enterarte —señalé.
—No —dijo, negando con la cabeza—, voy a estar a tu lado. No pienso dejarte sola.
—¡Por favor! No estoy sola porque tengo a mi familia y como habrás observado están a mi lado y me brindan su apoyo incondicional. Tengo claro que el embarazo va a ser un martirio para ti, así que puedes quedarte tranquilo porque te libero de él. Soy ginecóloga obstetra y sé cómo hacer esto, no necesito acompañante.
—No, en esto no pienso discutir. No voy a dejarte sola
Traté de tranquilizarme, lo miré y decidí ser directa. Necesitaba tener las cosas claras.
—¿Qué sientes, Maxwell? Y quiero que seas sincero, por favor. ¿Qué es lo que sientes al saber que estoy esperando un hijo tuyo? Porque, aunque suene irónico, acabas de confesarme que te apartaste porque no me podías dar un hijo, aunque yo ya llevaba tu hijo en mi vientre.
Suspiró y me tomó una mano, luego tironeó de mí para ir a sentarnos. Cuando llegamos a los sillones nos sentamos en el sillón largo, uno junto al otro y giramos para mirarnos a los ojos.
—Dejemos claro que yo ni imaginaba que estabas embarazada. Ahora, voy a ser totalmente sincero, prometo no ocultarte nada de lo que siento. —Suspiró, y supe que realmente no se iba a guardar nada—. Estoy aterrado. Siento el miedo más atroz y brutal que he sentido en mi vida…, tengo miedo de que te suceda algo malo. Tengo miedo de que te suceda lo mismo que a Nerea y esta vez no… —No terminó la frase, sólo bajó la cabeza y negó, cuando volvió a mirarme, la desesperación se reflejaba en sus ojos—. De verdad que no lo soportaría… porque… te amo con todo mi corazón. Nunca, nunca sentí esto que siento por ti —dijo, llevándose una mano al pecho—, nunca sentí este inmenso amor que siento por ti. —Volvió a suspirar, se veía tan vulnerable que tuve que hacer un gran esfuerzo para no abrazarlo fuerte.
»Cuando te conocí sentí, por primera vez en mi vida, el amor y la pasión más intensos que una persona puede sentir. Te preguntarás como puedo decir algo así siendo que estuve casado, pero yo… nunca había estado enamorado, yo… no estaba enamorado de Nerea, la quería muchísimo y hubiera hecho cualquier cosa por ella, pero no la amaba. Me casé con ella para salvarla de su familia, una familia que la hubiera terminado destruyendo, aunque suene irónico porque fui yo quien terminé destruyéndola.
»Me engañé a mí mismo teniendo la esperanza de que con la convivencia y el pasar del tiempo ese cariño se transformara en otra cosa, pero no ocurrió. Siempre la respeté y estaba dispuesto a estar a su lado porque, aunque no la amaba, la quería, la respetaba y nos llevábamos bien, Nerea era mi gran amiga. Por ese motivo era que me negaba a tener hijos, quería que los hijos llegaran a un hogar donde sus padres se amaran. Ojalá nunca hubiera quedado embarazada porque eso fue lo que la mató. Me casé con ella para salvarla de su familia y yo la terminé matando —dijo, y bajó la cabeza para no demostrar la tristeza que reflejaban sus ojos.
—Tú no la mat…
—Déjame continuar, Davina, por favor —pidió, interrumpiéndome.
—Me preguntaste que siento al saber que estás embarazada… ya lo sabes, pero te aseguro que también siento una gran emoción porque no hay nada más hermoso que saber que la mujer que amo con todo mi corazón lleva en su vientre a mi hijo. Ahora, no puedo negar que estoy preocupado, ya perdí un hijo y el dolor es inimaginable, así que no puedo evitar querer protegerlos. Por eso te pido, te suplico que no me apartes de tu lado porque me moriría. Te amo y haré lo que sea para que estén a salvo. Sé que dije que no quería volver a ser padre y no te mentí, es lo que sentía, si hubiera podido elegir hubiera elegido no serlo, pero no porque no lo quisiera, sino para evitar el embarazo. No voy a mentirte, el embarazo va a ser una tortura para mí.
Lo miraba sin saber que decir. Lo que Julissa sospechaba era verdad, él no se había casado enamorado de Nerea y escucharlo confesármelo me había impactado muchísimo. Toda la historia de amor que me había imaginado se derrumbó por completo. Su sufrimiento se debía a otra cosa, y el miedo, a la gran pérdida.
Si bien podía comprender sus temores y no podía hacer nada para que no los padeciera, yo no lo vivía de esa forma y quería disfrutar del embarazo. También me sentía feliz porque él no había rechazado al bebé, pero igual necesitaba tiempo para pensar en nuestra relación.
—¿Sabes? Se ha determinado que el 90% de las cosas que nos preocupan, jamás suceden.
—Así exista un 1%, yo siempre voy a estar preocupado por ti.
—Debes aprender a vivir el presente y superar el dolor del pasado, Maxwell.
—Lo sé, y te juro que voy a poner todo de mi parte. —Inhaló fuerte y preguntó—: ¿Me amas, Davina?
—Sabes que te amo, nunca dejé de amarte. Te amo más de lo que quisiera. A pesar de que no pude seguir a tu lado porque me dejaste, el amor que siento por ti nunca disminuyó, pero me hiciste sufrir, me abandonaste y eso dolió muchísimo. Desde que llegaste a mi vida has sido intermitente, cosa que acepté porque te amaba y confiaba en que podías superar tus conflictos internos. —Exhalé—. Pero no quiero ser un intento, ¡por Dios, que no quiero serlo! —Suspiré.
»Estoy tan cansada, Maxwell. Cuando dices que no quieres hacerme daño pienso en todo lo que he pasado en estos días y no lo entiendo, pero supongo que te refieres a un daño físico, un daño causado por un embarazo o vaya a saber qué, pero en lo que no pensaste fue en el daño emocional que me causabas, así como también supongo que lo que sientes es algo que no puedes dominar. —Volví a suspirar, cansada.
»Sí, te amo, pero aún no confío en ti, no confío en que seas capaz de superar tus traumas y quedarte a mi lado como lo estás prometiendo. La confianza que se ha quebrantado es muy difícil de restaurar y no quiero tomar decisiones precipitadas.
Cuando te han lastimado tanto, tratas de protegerte.
»Respecto a nuestro hijo, si realmente quieres ser parte de su vida, por supuesto que no voy a poner impedimentos, pero permíteme vivir este embarazo con tranquilidad. Sé que tus miedos son reales y que mi embarazo los despertó y debes estar por enloquecer, pero nos esperan varios meses por delante, así que debes hacer un esfuerzo por relajarte y por evitar que tu mente te lleve al infierno. Trata de disfrutar de esta etapa que también es maravillosa. Vive el presente y no lo compares con tu pasado. Yo sé lo que tengo que hacer ante cualquier eventualidad, no debes preocuparte —afirmé, mirándolo con seriedad.
—¿No me quieres a tu lado? —preguntó, con tristeza.
—Necesito tiempo, Maxwell. Necesito saber si puedo volver a confiar en ti. Yo volqué en ti toda mi confianza y tú la rompiste de un día para el otro.
—Te entiendo, aunque lo hice para darte la posibilidad de ser feliz con una persona mejor que yo. Supuse que si te daba motivos para odiarme te olvidarías de mí con facilidad, aunque yo me estuviera muriendo y mi corazón se partiera para siempre. No puedo vivir sin ti, te amo y ahora sé que puedo ser un mejor hombre, uno merecedor de tu amor y de la bendición que llevas en el vientre.
—¿Y qué te hizo cambiar? Porque hasta saber de tu paternidad seguías con la intención de mantenerte alejado de mí, tú mismo dijiste que venías a plantear tu renuncia para alejarte. Te informo que un hijo no soluciona los problemas, estos seguirán allí si no les haces frente y creo que en tu caso puede que hasta los aumente.
—No, no soluciona mis problemas, pero voy a buscar ayuda profesional porque ustedes se merecen la mejor versión de mí. Este hijo —dijo, apoyando su mano en mi vientre y con su vista fija en mí—, es fruto del amor que sentimos, un amor profundo, auténtico y maravilloso. Es por el amor que siento por ustedes que comprendí que puedo aspirar a un futuro feliz y que si fui capaz de que me amaras y de que ahora lleves este ángel en tu vientre, entonces quizás merezco ser feliz. Voy a luchar por eso y por ustedes.
—Me alegro por ti, Maxwell, porque realmente debes empezar por reconocerte merecedor de la felicidad. Mientras no sientas que eres merecedor de ella, la felicidad se alojará en tus miedos. Y me alegra que busques ayuda porque eso significa que quieres trabajar para remediar lo que no está funcionando bien en tu vida, además de que es evidente que no puedes solo y
eso no va en menoscabo de tu valía como persona.
Ante su atenta mirada me puse de pie. Sus palabras eran esperanzadoras, pero sabía que debía ir con calma. Él también abandonó el sillón y se quedó a mi lado.
—Voy a decirle a mi padre que pueden pasar. No te preocupes que puedo enfrentarlo sola. Como te habrás dado cuenta, ellos también se acaban de enterar.
—¿Lo sabes desde hace mucho?
—No, lo sé desde ayer. Los vómitos que tú presenciaste en la discoteca fueron el disparador de la sospecha, aunque en ese momento no lo creía posible porque, como te dije, no me había olvidado de tomar ninguna píldora, pero como seguía sintiéndome indispuesta, Saloni comenzó a insistir y recordé lo que te comenté sobre ese día en el que sufrí vómitos, por eso me hice el test.
—¿Sigues sintiéndote mal? 
—Ahora me siento bien, sólo tengo momentos en los que tengo náuseas, pero es totalmente normal —aclaré, para evitarle la preocupación que ya se veía reflejada en su rostro.
—Voy a volver a mi piso porque quiero estar cerca de ti.
—No es necesario, puedes seguir con tus planes —afirmé, porque, si era lo que quería, no pensaba evitar que se fuera a vivir con Alexa.
—Davina —dijo, y me tomó de las manos—, ¿quién te dijo que me iba a vivir con Alexa?
No pensaba mentirle.
—Me crucé con ella en el edificio y me lo dijo, y también me informó de que ya no vivías allí sino en su casa, pero que estaban buscando un lugar distinto para mudarse. Tenía tu llave, Maxwell, y había ido a buscar tus cosas —dije, para que se diera cuenta de que tenía bastante información.
—¡Eso es toda una mentira! Jamás estuve con ella después de nosotros. Tenía mi llave para poder mostrar el piso, nada más. Nunca fui por su casa ni pienso hacerlo, con Alexa no hay nada, te lo juro, mi amor. Y también te prometo que a partir de ahora no voy a tener más contacto con esa mujer. Mi piso ya no está a la venta —dijo, con determinación.
En sus ojos se reflejaba la sinceridad y decidí que, por lo menos en eso, le iba a otorgar mi confianza, porque además no dudaba de que Alexa hubiera mentido para alejarme de él.
—Te creo, pero no cambia lo que dije anteriormente.
—Lo entiendo —dijo, y agregó—: pero te prometo que vas a confiar en mí, voy a luchar para que así sea. Ahora llamemos a tu familia para enfrentarlos juntos.
—Puedo hacerlo… —Comencé a decir, pero me interrumpió.
—Me voy a quedar a tu lado —afirmó, apoyando un dedo en mis labios.
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Mi padre y mi hermano entraron en la sala con una seriedad pocas veces vista en ellos. Nos sentamos y, cuando iba a comenzar a hablar, Maxwell se me adelantó.
—Antes que nada, quiero que sepan que jamás dudé de que el hijo que espera Davina fuera mío, sólo hice ese infortunado comentario por la sorpresa que me causó la noticia, pero tengo total seguridad de que ese bebé es mío y voy a estar siempre a su lado.
—¿Cuándo es la boda? —preguntó, Blaze, mirándolo con esa seriedad impropia de él.
—¿Qué? No habrá bo… —Comencé a decir, pero nuevamente fui interrumpida por Maxwell.
—Cuando Davina disponga —respondió, con seguridad y firmeza, dejándome atónita por unos segundos.
—Me parece muy bien, entonces…
—No habrá boda —afirmé, y esa vez fui yo quien interrumpió a mi padre.
—¿Y eso por qué? —preguntó, mi padre, mirándome con mucha seriedad, mientras Blaze y Maxwell nos miraban atentos.
—Con Maxwell no estábamos juntos y no vamos a casarnos por el embarazo. Nos habíamos separado por un motivo y eso no se soluciona por el hecho de que venga un bebé en camino.
—¿Puedo hablar? —consultó, Maxwell.
—Adelante —respondió, mi padre.
—Maxwell, no es necesario —dije.
—Para mí lo es porque debo muchas explicaciones —dijo, miró a mi padre y a mi hermano y añadió—: Quiero que sepan que amo a Davina, la amo profundamente y jamás dudé del amor que siento por ella. Nuestra separación fue por errores que yo cometí, pero que nada tienen que ver con la falta de amor o respeto, no hubo traiciones, simplemente me alejé porque pensé que ella se merecía un hombre mejor que yo. —Suspiró—. Yo… lucho todos los días con traumas y heridas emocionales, y no quería someterla a ese calvario. Antes de alejarme había pensado que podía superarlo, pero sucedió algo con mi hermana que me hizo comprender que no sólo no había superado nada, sino que la guerra que se libra en mis adentros estaba muy lejos de solucionarse. Me alejé porque quería darle la oportunidad de estar con alguien que se mereciera su amor, alguien mejor que yo, pero ni siquiera sospechaba que podía estar embarazada, sino jamás me hubiera alejado.
—Ahí tienen la respuesta. Por eso no quiero casarme, eso no cambió y Maxwell puede ser un buen padre sin tener que casarse conmigo —afirmé, cortando su explicación.
—Te equivocas, Davina. Como te dije una vez, tú cambiaste todo. Tú sacudiste mi mundo devolviéndome a la vida. Cambiaste mi oscuridad con tu luz, cambiaste mi eterno invierno por primavera, cambiaste todo. Anhelo una vida, una vida contigo y el bebé. Casarme contigo es lo que más deseo. Y te prometo que voy a luchar por ser mejor porque tú te mereces lo mejor de mí —insistió, mirándome con esos hermosos ojos rebosantes de esperanza y emoción, pero que, a pesar de sus palabras, yo seguía mirando con precaución.
Noté que mi padre y mi hermano ya lo miraban distinto, su argumento los estaba convenciendo y sabía que era cuestión de minutos para que yo pasara a ser la caprichosa que no entendía de razones.
—En este momento no es lo que quiero. Si bien amo a Maxwell, creo que debemos hacer las cosas con calma —dije, para que entendieran que mi negativa no era definitiva, sino que no quería apresurarme.
—Hermanita, deberías reconsiderarlo, se aman y viene un hijo en camino.
Miré a mi padre que me miraba con seriedad, pero asintió con la cabeza y tomó la palabra.
—Bueno, supongo que Davina tiene derecho a pensarlo, después de todo, Maxwell también se ha tomado su tiempo ¿no?
¡Gracias, papá!
—Puedo entenderlo —dijo, Maxwell, pero enseguida agregó—: pero aprovechando que están todos, voy a dejar en claro que pienso estar al lado de Davina en todo momento y lucharé día a día para ganarme su confianza. Quiero casarme con ella y nada me va a hacer cambiar de opinión.
Cuando iba a decir algo mi padre se me adelantó.
—Yo también quiero agregar algo. Si bien entiendo la postura de mi hija y la voy a apoyar en su decisión, no puedo dejar de decir que creo que deben darse una oportunidad. Se aman y eso es lo más importante. —Suspiro, cansinamente—. Esto que voy a decir va para ambos, incluso para ti, Blaze; cuando encuentren el amor verdadero, no lo suelten, amárrenlo bien fuerte. Amar y ser amado es una bendición, no lo olviden.
—No voy a soltarlo —afirmó, Maxwell, y me volvió a mirar con ese brillo en los ojos que me lo ponía muy difícil.
—Yo no estoy siendo tajante —dije, viendo su anhelo reflejado en el brillo de sus ojos.
Maxwell me miró y me tomó una mano para llevársela a los labios. Él también se veía emocionado.
—Te prometo amarte siempre, pase lo que pase, porque hasta la eternidad me resulta poco tiempo para todo lo que siento por ti.
¡Dios! Sí que me lo ponía difícil.
—Espero que el amor triunfe—dijo, mi padre, tomando nuevamente la palabra—. Ahora hablemos de algo no menos importante y aunque me tomó por sorpresa, no deja de ser algo maravilloso, ¡me van a hacer abuelo! Felicidades —dijo, y yo no pude evitar emocionarme.
—Gracias —dijo, Maxwell, y nos pusimos de pie porque mi padre estiraba sus brazos para que me abalanzara sobre él.
Me alegró ver que Blaze me abrazaba y luego también lo hacía con Maxwell, al igual que mi padre.
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Un rato más tarde abandonábamos la casa. Yo había ido con la intención de quedarme, pero me pareció que era mejor volver a la mía y darle tiempo a mi familia a que procesara la noticia. Como de costumbre, Maxwell fue todo el trayecto con su coche detrás de mí, pero al llegar al edificio en vez de seguir, entró y estacionó en su lugar.
—Pensé que ya no vivías aquí —comenté, mientras esperábamos el ascensor.
—Y yo te dije que volvería porque quiero estar cerca de ti.
No dije nada y entramos en el ascensor, pero noté que no presionó el botón de su piso.
—Olvidaste presionar el 20.
—Te acompaño a tu piso.
—Maxwell, no es necesario —dije, poniendo los ojos en blanco.
—Lo sé, pero es lo que quiero.
Al llegar a mi puerta giré para despedirme de él, pero no me dio tiempo a nada y sus manos rodearon mi cintura para pegarme a su cuerpo y atrapar mis labios con los suyos. Dejé escapar un suspiro involuntario. Ese beso era un beso desesperado, un beso con hambre y repleto de sentimientos, pero también con altísimos niveles de pasión. No me quería apartar. Lo sentía como mi hogar, ese lugar que añoras cuando no estás y al que siempre quieres volver porque te brinda paz, seguridad y amor.
Cuando nos separamos, ambos jadeábamos. Apoyó su frente en la mía y luego se separó para mirarme a los ojos. En esa mirada había algo de ¿picardía?
—No tengo la llave de mi piso porque no pensaba venir por aquí. ¿Me permites dormir en el tuyo?
—No. Eso es una muy mala id…
Su boca volvió a apoyarse sobre la mía, pero esta vez sólo fue un beso delicado.
—Puedo dormir en uno de los dormitorios para huéspedes o en algún sillón. Sólo quiero quedarme contigo esta noche, por favor.
Lo pensé, de verdad que lo pensé, pero amaba a ese hombre complicado con todo mi ser y esa noche también lo necesitaba, aunque no fuera en mi cama. No dije nada sobre el beso, sabía que él intentaría reconquistarme y que pondría en práctica todas sus herramientas de seducción y yo no pensaba ponerle «peros», no se puede ponerle «peros» al alma, simplemente quería tener claro si podía volver a confiar en él.
—Está bien, puedes dormir en uno de los dormitorios para huéspedes.
—Gracias, mi amor —dijo, con una sonrisa que parecía de inmensa felicidad.





Capítulo 23
«Yo había puesto
encima de mi pecho,
un pequeño letrero que decía:
“Cerrado por demolición”.
Y aquí me tiene usted pintando las paredes,
abriendo las ventanas…,»
—Carlos Pellicer


Después de acompañarlo hasta el dormitorio, que no era otro que en el que había dormido el día de su borrachera, hui de allí sin darle oportunidad a que me volviera a besar, porque estaba segura de que esa era su intención y sabía que yo no iba a poder resistírmele. Saludé con un simple «buenas noches», cerré la puerta y me encerré en el mío.
Volví a mi tranquilidad. Aunque saberlo a unos metros tampoco era que me dejara muy tranquila. Lo que sí me daba un poco de calma era saber que ya no había secretos, tanto él como mi familia estaban al tanto del embarazo y lo que más me esperanzaba era tener la certeza de que Maxwell quería a su hijo y, pasara lo que pasara con nosotros, él iba a formar parte de su vida.
Pasé al baño y, después de ponerme el camisón me metí en la cama. Primero estuve atenta a los ruidos, aunque con ambas puertas de los dormitorios cerradas era poco probable que escuchara algo. Me llevó un buen rato conciliar el sueño porque estuve rememorando todo lo que había sucedido en la casa de mi padre. Estaba feliz de que Maxwell quisiera al bebé y tampoco me iba a mentir a mí misma, también lo estaba por saber que no estaba viviendo con Alexa y de que quería intentar superar sus traumas y cambiar para volver a apostar a nuestra relación.
Estaba tan alterada con todo lo vivido y con saberlo allí, que al principio no lograba dormir, pero después de dar muchas vueltas en la cama finalmente lo conseguí, hasta que…
—Te dije que no te acercaras a Max, él es mi hombre, mi pareja, mi marido —dijo, Alexa, mirándome con odio.
—Eres una gran mentirosa, Maxwell no está viviendo contigo y tampoco lo hará. Él me ama a mí.
—¿Eso crees? Pues déjame decirte que sólo fuiste y eres una diversión para él y es conmigo con quien quiere estar. Pero la diversión se terminó, chiquita —dijo, acercándose a mí.
—Ya no creo en nada de lo que dices, además tú nunca podrás deshacer la unión que tenemos —señalé, pero sin mencionar que esa unión era nuestro hijo.
—¿Lo dices por el bastardo que llevas en tu vientre? ¡Pues de ese engendro es que me vengo a ocupar! —gritó, y se abalanzó sobre mí.
—¡Nooo! —grité, lo más fuerte que pude y desesperada, pero unos brazos protectores me envolvieron logrando sacarme de esa oscuridad.
—Tranquila, mi amor, estoy aquí, nada te va a suceder, era sólo una pesadilla.
Traté de sentarme, pero Maxwell me tenía abrazada por la cintura y desde atrás, y no lo permitió.
—Era una pesadilla, mi amor. Estoy aquí y te prometo que no me voy a ir.
—Maxwell… —susurré, aún sentía a mi corazón latir en forma desenfrenada, pero sus brazos a mi alrededor me reconfortaban, sentía que con él estábamos a salvo.
—¿Quieres contarme que te perturbaba? —preguntó, con sus labios apoyados en mi cabeza.
No quería hacerlo. No quería decirle que había soñado con Alexa y mucho menos que ella quería hacerle daño al bebé.
—No lo recuerdo, sólo sé que estaba asustada —respondí, sin tener en cuenta que se había metido en mi cama y estaba pegado a mi cuerpo.
—No voy a permitir que les suceda nada, te prometo que los voy a proteger siempre, con mi vida si es necesario —dijo, apretando su abrazo y haciendo que mi cuerpo se pegara más al suyo.
—Maxwell, no deberías estar aquí.
—Este es mi lugar, mi amor. Puedes tener la certeza de que, aunque no me elijas, tú eres y serás siempre mi lugar, el lugar donde elegiré refugiarme, mi lugar seguro —dijo, y me hizo girar para que quedáramos de frente.
Por unos segundos nos quedemos mirando a los ojos. La habitación estaba en penumbras, pero con la luz de la luna que entraba por la ventana podía ver su rostro perfectamente y veía la adoración con la que me observaba.
—Perderte sería inaceptable porque te amo más que a mi propia vida, no creo que puedas imaginar lo mucho que te amo y deseo —dijo, y sus labios fueron hacia los míos, pero sólo los rozaron y, sin perder ese contacto, agregó—: Quiero hacerte el amor, quiero amarte, adorarte, darte placer, pero voy a respetar tus tiempos.
—¿Metiéndote en mi cama? —pregunté, con sorna y levantando las cejas con exageración.
Me miró y sonrió.
—Vine porque te escuché gritar. Cuando entré y te vi agitada y revolviéndote en la cama con desesperación, no sabía si despertarte o sólo calmar tu inquietud. Me pareció que lo mejor era abrazarte.
—Gracias, pero ya me desperté y estoy tranquila, puedes volver a tu dormitorio.
—¿Puedo quedarme contigo? Te prometo que no voy a insistir en que hagamos el amor, aunque te deseo con una necesidad abrumadora, prometo que sólo te voy a abrazar.
—No creo que sea lo…
—Te lo prometo —dijo, poniendo un dedo en mis labios.
¿Por qué me lo ponía tan difícil? Bueno, no había nada de malo en dormir juntos ¿verdad?
¡No puedo creerlo!, exclamó, mi conciencia, con las manos en las caderas.
—Puedes quedarte. En esto voy a confiar en ti y espero que respetes lo que acabas de decir.
—Lo prometo —dijo, levantando su mano derecha.
Inmediatamente pasó un brazo por mis hombros y me arrimó a su cuerpo para que descansara mi cabeza en su pecho. Podía notar su excitación aun estando él debajo del cobertor, pero me hice la distraída.
—Que descanses mi amor. Eres el amor de mi vida —susurró.
—¿Maxwell?
—Dime.
—¿Puedo hacerte una pregunta? Es sobre el pasado, sobre tu matrimonio.
Por unos segundos se mantuvo en silencio.
—Pregúntame lo que quieras —dijo, al fin.
—¿Fuiste feliz con Nerea?
Por unos segundos se tensó, luego exhaló y su cuerpo se relajó.
—Todo lo feliz que se puede ser al compartir la vida con una persona a la que quieres… pero no amas.
Esa era una respuesta un tanto vaga y enigmática, y yo necesitaba saber más. Si él quería tener mi confianza, tenía que aprender a abrir su corazón.
—¿Ella te amaba?
—Creo que sí, por lo menos decía amarme —respondió, con voz queda, pero firme.
—Ustedes se conocían desde niños… ¿ella siempre te amó?
Nuevamente silencio por unos segundos, pero yo no le iba a dar tregua porque necesitaba entender muchas cosas.
—No lo sé, pero fue Nerea la que me pidió que nos casáramos para poder salir de su casa porque pensaba que al estar casada quedaba protegida de la violencia de su padre. Al principio me negué porque esa idea era una locura y le dije que buscaríamos otra solución, incluso le sugerí que se viniera a vivir a mi casa, pero ella pensaba que si no estaba casada su padre no lo iba a dejar en paz. Al día siguiente vino a mi casa y me contó que les había dicho a sus padres que quería vivir conmigo y que su padre le había dado una paliza de muerte, me mostró los golpes en las piernas, brazos y espalda, y no lo pude resistir. Me enfurecí y quería ir a matarlo, pero ella no me lo permitió y me dijo que si lo hacía ella pagaría las consecuencias, así que no lo pensé mucho y le dije que no volviera más a su casa y que nos casaríamos cuanto antes.  
Quería intervenir y hacerle algunas preguntas que podían resultarle incomodas, pero preferí dejarlo hablar.
—Esa decisión no fue aceptada por mi madre que se puso furiosa. Ella me conocía y tenía claro que no estaba enamorado, aunque traté de ser convincente e insistí en que era un matrimonio por amor porque si no, mi madre hubiera sido capaz de detener la boda. Fueron días complejos porque Nerea ya estaba viviendo en casa y mi madre no nos hizo las cosas fáciles.
—Es entendible —afirmé, porque me imaginaba a la mía en esa situación y seguro que tanto ella como mi padre hubieran hecho lo mismo.
—Supongo que sí, pero era mi decisión.
—Una decisión que para una madre que pensara que no era una boda por amor no debería ser fácil de aceptar.
—Puede ser.
—¿Puedo hacerte una pregunta íntima? —consulté, levantando el rostro para mirarlo y, aunque me miró indeciso, asintió con la cabeza—. ¿Siempre te planteaste un matrimonio real? Me refiero a un matrimonio con sexo.
—No —fue su única respuesta.
—¿Qué te hizo cambiar?
—¿Es necesario que hablemos de esto? —preguntó, incómodo.
—Quiero entenderte, Maxwell —respondí, y el bufó, pero supe que iba a seguir hablando y eso me alegró.
—Cuando decidimos casarnos dejé en claro que no íbamos a consumar. Los primeros años no salí con nadie y la llevábamos bastante bien, vivir con ella era como vivir con tu mejor amiga. Pero ambos teníamos necesidades físicas, así que después de unos años le planteé a Nerea tener sexo casual con otras personas siendo muy discretos, ella no lo tomó muy bien, pero era eso o separarnos —explicó, mirándome con precaución.
»Yo… lo hice pocas veces, pero cuando llegaba a casa me encontraba con Nerea furiosa o llorando, así que también traté de evitar esos encuentros para no vivir así. Nerea comenzó a insistir en que tuviéramos sexo entre nosotros y que eso no cambiaría nuestra relación, pero yo no podía porque por más que la quería mucho, no la quería de esa forma, ella… era mi gran amiga. Pero después de muchas discusiones por ese tema y por su deseo de ser madre, una noche que tomé de más porque me sentía frustrado después de tanto discutir, se metió en mi cama y… pasó lo inevitable. Estaba furioso conmigo por haberme dejado llevar y con ella por no haber respetado lo que le había pedido, aunque está claro que ella no era la única culpable, los dos habíamos participado. Igualmente discutimos mucho y ella se angustió mucho con mis reclamos y pasó días encerrada llorando.
»Yo… estaba desesperado, no sabía qué hacer, le planteé la separación porque no podíamos seguir así. Yo la iba a cuidar y haría lo imposible para que estuviera a salvo de su familia, pero no podíamos seguir así, yo no podía hacerla feliz como había pensado. Teníamos que separarnos, pero ella se negó rotundamente. Me mataba ver que no podía brindarle una vida feliz. Todos los días llegaba a casa y la encontraba llorando, hasta que un día llegué y la encontré festejando, fue el día que me informó que estaba embarazada. La noche que pasamos juntos… ella quedó embarazada.
—Tú me dijiste que el embarazo fue consensuado —le recordé.
—No lo fue. Tampoco es que ella me haya forzado, yo participé por propia voluntad, lo que no quería era hijos, pero cuando lo hablamos no te lo podía decir porque no quería contarte toda esta historia.
En ese momento me di cuenta de que todo lo que había imaginado de su historia de amor con Nerea era una equivocación. Nerea lo había usado y manipulado a su antojo. Lo peor fue comprender que yo también había quedado embarazada sin que él lo quisiera. Él tampoco quería mi embarazo. Lo estaba haciendo vivir lo mismo. Me sentí egoísta.
—Lamento que yo te haga pasar por la misma situación, de verdad que lo siento mucho.
Me tomó del mentón para mirarme a los ojos. Su mirada era sincera.
—Es distinto, Davina. Te aseguro que es distinto, pero no quiero hablar de eso. Yo… —Dejó la frase en el aire por unos segundos.
Lo miré y nuevamente vi el horror dibujado en su rostro.
—Puedes confiar en mí —afirmé.
Se sentó en la cama y se agarró la cabeza. No lo podía ver así, había hablado mucho y no quería presionarlo.
—Maxwell, no es necesario que digas más.
—El día que hizo las convulsiones habíamos discutido mucho y yo… yo… yo le dije que no quería a nuestro hijo… pero no era verdad… te juro que no era verdad. ¿Cómo no iba a querer a mi hijo? Lo dije sin pensar, lo dije en un momento de amargura —dijo, se tapó la cara y se largó a llorar desconsoladamente.
¡Mi Dios! En ese momento comprendí su culpa, su autocastigo, los motivos por los que no se sentía merecedor del amor y la felicidad. Comprendí su ataque de pánico al enterarse de que estaba embarazada.
Lo abracé, lo abracé fuerte y él también me abrazó mientras lloraba desconsoladamente.
—Yo los maté, Davina. ¡Yo los maté! ¡Desprecié a mi hijo y lo maté!
No sabía si alguna vez había hablado de eso con alguien, pero parecía que era la primera vez que esa angustia era liberada. Lloraba como si hiciera años que no lo hacía, y seguramente era así. Cuando los temblores comenzaron a remitir, me aparté un poco y lo miré.
—Maxwell, escúchame, por favor —dije, tomándole el rostro entre las manos.
Levantó el rostro y me miró. Sus ojos estaban enrojecidos y me miraba con una gran angustia y remordimiento.
—Tú no los mataste. Soy obstetra y puedo garantizarte que los problemas de Nerea eran algo propio de su organismo. Seguramente debería tener problemas vasculares, neurológicos, algo genético, problemas renales, pueden ser distintas causas, pero tú no tienes nada que ver.
—Pero dije que…
—No lo sentías, Maxwell, lo dijiste en una discusión, pero me dijiste que no era lo que sentías y estoy segura de que Nerea lo sabía.
—Pero entiendes que dije cosas monstruosas.
—En una discusión uno no piensa lo que dice, generalmente estamos enojados y solemos decir cosas que hieren al otro. Las desavenencias forman parte de cualquier relación, si no, míranos a nosotros. Desde que comenzamos hemos discutido varias veces y, sin ir más lejos, yo te he dicho cosas hirientes y tú has hecho cosas que me dolieron. Nos pasa a todos, Maxwell, pero la discusión con ella no fue lo que le causó la eclampsia, te lo aseguro —afirmé, mientras él me miraba y, de a poco, se iba calmando—. Mira todo lo que hiciste por ella. Renunciaste a los planes que tenías para tu vida, a la posibilidad de enamorarte y estar con la persona que amaras, renunciaste a cosas que, te aseguro, la gran mayoría de las personas no hubieran hecho. Le diste todos los gustos a Nerea, porque… sé que no te va a gustar lo que voy a decir, pero es lo que pienso después de escuchar tu historia. —Tomé aire y agregué—: Nerea fue egoísta al permitir que te sacrificaras de esa forma. Si uno ama a alguien, sólo desea verlo feliz, y si ella sabía que no la amabas, te estaba obligando a que renunciaras al amor y a la felicidad. El amor es generoso, carente de egoísmos, el verdadero amor busca la felicidad de la persona amada. Lo siento, pero es lo que pienso. Tú eres una persona maravillosa, Maxwell. Le diste todo lo que ella te pidió, pero ella sólo se dedicó a hacer realidad sus sueños, no los tuyos.
—Nerea no era mala persona, pero yo… sé que el amor es así porque cuando me alejé de ti lo hice para que fueras feliz y cumplieras tus sueños, por más que yo me estaba muriendo.
—Maxwell, yo sólo voy a ser feliz a tu lado. Te amo, te amo tanto que no sé cómo me cabe tanto amor en el pecho.
—Davina…
Nuestros labios se encontraron mezclando nuestras lágrimas. Un beso que rompía todas las barreras que nos habían separado.
—Te amo, Davina. Te amo —susurró, sobre mis labios—. Soy tan feliz que tengo miedo de que algo suceda y nos separe.
—Disfrutemos de nuestro amor, Maxwell. Disfrutémoslo sin pasado, sin otras personas, sólo Maxwell y Davina.
Me miró y una tímida sonrisa asomó en sus labios.
—Pero esta noche sólo durmamos abrazados —pedí.
—Ven aquí —dijo, tironeó de mí y me pasó un brazo por mi espalda para que yo pudiera apoyar la cabeza en su pecho—. ¿Estás cómoda? Porque no voy a soltarte en toda la noche.
—Lo estoy, pero si sigues hablando vuelves a tu cama —dije, porque quería que sonriera, no quería ver más esa tristeza alojada en su mirada.
Sonrió, pero no se mantuvo en silencio como le había pedido.
—¿Puedes decírmelo?
—¿Puedes dejar de hablar?
—Sólo dímelo y no hablo más.
—¿Qué cosa? —pregunté, confundida.
—Lo que sientes por mí.
—Te amo, Maxwell Box. Estoy perdidamente enamorada de ti.
Sonrió y me besó el pelo.
—Amor de mi vida, descansa —dijo, sonriendo, y me apretó contra su cuerpo.
[image: ]
En la mañana se levantó temprano y lo hizo antes de que me despertara, preparó el desayuno y lo llevó a la cama. Él no volvió a meterse bajo las sábanas, simplemente se sentó a mi lado y disfrutamos de ese momento. Apenas terminamos de desayunar se fue para poder pasar por su nuevo piso a cambiarse de ropa e ir a la empresa. Antes de irse me recordó que volvería a vivir en su piso anterior, aunque no dejó de decir que prefería vivir conmigo.
Un rato más tarde yo también llegaba al hospital para enfrentar una larga jornada de trabajo, y ese día estaba tranquila y con energía como para enfrentar 24 horas dentro del hospital. Me estaba poniendo la túnica cuando me llegó un mensaje suyo:
Maxwell:
«Como están?
Llegaste bien?
Los amo»
¿Preguntaba en plural porque se refería al bebé? ¿Ese hombre era el Maxwell Box que yo conocía? Me dejé atrapar por la belleza de las palabras y me encontré mirando la pantalla del teléfono y sonriendo como una boba.
Yo:
«Ambos estamos bien»
Maxwell:
«Cuídate y llámame si
precisas algo.
Nos vemos en la noche»
Yo:
«Que tengas una buena
jornada»
El primer horario de consulta se extendió hasta el mediodía. Estaba con un hambre voraz, así que me fui a la cantina del hospital y me senté tranquilamente a degustar el plato de ese día. Mientras almorzaba aproveché a leer varios mensajes personales. Tenía uno de mi padre y otro de Grant. Me sorprendió el mensaje de este último porque desde que se había comportado como un imbécil en la discoteca no habíamos tenido contacto.
Grant:
«Me gustaría hablar contigo.
Te debo una gran disculpa.
En unos días vuelvo a mi
país y no me gustaría irme
sin antes pedirte disculpas
en forma personal»
Me quedé pensando en la respuesta y decidí que le iba a dar la oportunidad.
Yo:
«Estoy de acuerdo en tener
una charla. Hoy salgo del
hospital a las 15 h. Si quieres
podemos tomar un café cerca
de aquí»
Grant:
«Perfecto. Muchas gracias
Davina. A las 15 h te espero
fuera del hospital»
Después leí el mensaje de mi padre:
Papá:
«Hola, pequeña. Cómo estás?
Le pregunté a Max como estaba
todo entre uds y ¿puedes creer que
no me quiso decir nada? Me
respondió que mejor te lo
preguntara a ti. Espero que todo
esté bien, Max es un gran chico
y tú una mujer maravillosa…
que me va a ser abuelo!!»
Ese mensaje era típico de mi padre y no pude dejar de emocionarme ante sus palabras.
Yo:
«Maxwell hace bien en no contártelo
xq eres un cotilla pero igual te voy a
contar que estamos yendo con calma.
Te amo papá. Gracias x todo!»
También decidí enviarle un mensaje a Saloni para contarle que todos estaban al tanto del embarazo, inclusive el padre.
Yo:
«Ayer fue un día de muchas
emociones. Mi familia se enteró
del embarazo y, si bien quedaron
sorprendidos, cuento con su total
apoyo. Quien también quedó
sorprendido fue el padre del bebé
que se enteró de pura casualidad»
Sabía que después de ese mensaje mi amiga no iba a poder manejar la ansiedad y no me dejaría tranquila hasta tener todos los detalles, pero como todavía me quedaba más de una hora de descanso podía esperar, pero no habían pasado ni dos minutos y… el teléfono sonó y la foto de contacto Saloni fue la que apareció en la pantalla de mi teléfono.
—Más rápido de lo que pensé —dije, apenas la atendí.
—¿Y qué esperabas? Me largas esa bomba y ¿pretendes que me quede de brazos cruzados esperando a que te decidas a contármelo? ¡De ninguna manera!
—¿Por dónde quieres que empiece?
—Por todo, no te saltees nada —ordenó.
—Ayer fui a visitar a mi padre y a Blaze con intenciones de contarles del embarazo y, cuando estábamos en el living y se los estaba diciendo, Maxwell entró y escuchó la frase «estoy embarazada»
Le relaté al detalle desde la sorpresa de todos, la pelea con mi hermano, su huida y la conversación final con Maxwell y mi familia. También le conté que en la noche se había quedado conmigo, aunque no había pasado nada, pero que estaba dispuesta a confiar nuevamente en él.
—Guauuu, tú sí que no te andas con chiquitas. Parece de película. Ahora entiendo el cambio de humor de Box, hoy llegó que era otra persona, hasta pensé que iba a venir a saludarme con un beso, y desde que llegó no se le ha borrado la sonrisa. Cada vez que sale de su despacho está sonriendo. Estaba convencida de que ese hombre era bipolar, pero ahora entiendo todo.
—¿De verdad lo ves feliz? —pregunté, emocionada.
—Te juro que sí, yo no te miento. Ayer parecía un muerto en vida y hoy entró sonriendo, y te aseguro que son contadas las veces que lo ha hecho. No me había atrevido a llamarte para comentarte de este cambio por miedo a meter la pata. ¿Mira si su alegría se debía a otra cosa en la que no estabas involucrada? Pero ahora me quedo más tranquila e imagino que estás feliz, Davi —afirmó.
—Estoy tranquila, pero igual quiero ir paso por paso, con él nunca se sabe.
—Tienes razones para ser precavida, pero sin duda ese hombre está totalmente enamorado de ti y, por más que esté asustado, es obvio que el embarazo lo hace feliz.
—Eso fue lo que dijo, pero también es cierto que lo va a sufrir porque hasta que el bebé no nazca va a estar pensando que puede pasarnos algo y tener el mismo desenlace que tuvo el embarazo de Nerea. Lo bueno es que mi profesión le puede dar un poco de tranquilidad, aunque cuando se le mete algo en la cabeza es difícil convencerlo de lo contrario.
—Uy, te compadezco. Probablemente te sobreproteja.
—Eso sería lo de menos, yo tengo miedo de que realmente sufra, que lo viva como si fuera un martirio.
—¿Será para tanto? No sé, hoy se le veía tan alegre que no parecía él. Su secretaria lo miraba como si fuera un extraterrestre —dijo, riendo y yo no pude evitar imaginarlo y también reír.
—No te imaginas la felicidad y tranquilidad que tus palabras me provocan.
—Te lo mereces, Davi. Te mereces ser muy feliz.
—Gracias, amiga. Aaah… antes de que lo olvide, también te tengo que contar que hoy me envió un mensaje Grant para disculparse y pedirme para vernos porque se vuelve a Chile.
—¿Qué le dijiste?
—Le propuse vernos cuando salga del hospital. Hoy salgo a las 3 de la tarde, así que no me cuesta nada ir un rato a charlar con él.
—Mmm… no me gusta. Ese tipo se comportó tan agresivo que no le tengo confianza.
—No es mala persona. Comparto contigo que se comportó como una mierda, pero se va definitivamente, así que pensé que valía la pena aclarar las cosas y despedirnos en paz.
—¿Quieres un consejo? —preguntó, aunque sabía que era una pregunta retórica.
—Igual me lo vas a dar.
—Me conoces bien. Bueno, el caso es que creo que debes decirle a Box que te vas a encontrar con él. Porque se nota que es muy posesivo y sería bueno que tenga claro los motivos por los que te vas a ver con otro —señaló, con seguridad.
—Yo no creo que tenga que contarle todo lo que hago, además, Grant no es otro, es sólo un amigo, y con Box aún no está todo definido.
—¡Ay, por favor! Ni tú te crees eso, es el padre del hijo que estás esperando y anoche dormiste con él —dijo, con ironía.
—Sólo dormimos.
—Pero que yo sepa no duermes con tus amigos.
—Igual, no tengo por qué decirle nada.
—Imagínate que Box se encuentra a tomar un café con una mujer con la que ha salido, porque con Grant tuviste tu historia, fue sólo de unas horas porque Box la arruinó, pero historia al fin —argumentó.
—Mmm, ¿por qué tienes que hacer comparaciones? —pregunté, porque estaba segura de que me llevaría el Diablo si lo veía con Alexa, así fuera sólo tomando un café.
—Veo que me estás entendiendo.
—Lo voy a pensar, quizás tengas razón.
—Por supuesto que la tengo, lo malo es que estoy segura de que le vas a arruinar el buen humor que tenía hoy y que tanto me divertía, y vamos a volver a la antipatía de siempre —dijo, con voz de víctima, como si fuera ella la que tenía que aguantarle el mal humor.
—No es para tanto, Maxwell no es tan antipático. —Lo defendí.
—¿Justo tú dices eso? ¿Quieres que te recuerde como fue que lo conociste?
No pude evitar recordar nuestro primer encuentro y largar una carcajada. Como había cambiado todo en tan poco tiempo.
—Nuevamente debo darte la razón.
—Es que siempre la tengo, Dav. Te dejo porque tengo que seguir trabajando.
—Yo también tengo que volver a la consulta. Te quiero.
—Y yo a ti.
Pensando en lo que había sugerido Saloni y, como tenía que empezar con la siguiente consulta, decidí enviarle un mensaje:






Yo:
«Cuando salga del hospital me
voy a encontrar con un amigo
a tomar un café porque se vuelve
a vivir a su país. Sólo para que lo
supieras»
Guardé el teléfono en el cajón del escritorio y seguí trabajando.
Pasadas las 3 de la tarde salí del hospital con la idea de encontrarme con Grant, pero al que vi apoyado con arrogancia y masculinidad en su coche BMW, fue a Maxwell. Estaba en una pose despreocupada con las manos en los bolsillos del pantalón del traje, y estaba arrebatador. Me miró y una gran sonrisa iluminó su rostro. Tuve que hacer un esfuerzo para seguir caminando porque había quedado idiotizada.
Cuando me di cuenta de que en realidad me iba a encontrar con Grant lo busqué con la mirada, pero no estaba por ningún lado.
—Hola ¿cómo estuvo tu jornada? —preguntó, mirándome sonriente.
—Estuvo bien. ¿Qué haces aquí, Maxwell?
No me respondió, acercó su rostro y me dio un casto beso en los labios.
—Ahora sí puedo responder —dijo, sonriente, y añadió—: quería verte —dijo, como si ese comportamiento fuera lo más natural.
—Pero estás en tu horario de trabajo —afirmé, sin hacer ningún comentario del beso.
—No tenía nada agendado —dijo, como si salir del trabajo para verme fuera algo que hiciera todos los días.
—Pero yo te envié un mensaje diciéndote que iba a encontrarme con una amigo a tomar un café.
—El mensaje lo vi cuando ya estaba aquí, así que decidí esperarte para verte, aunque fuera un sólo minuto. ¿Y dónde está tu amigo? —preguntó, mirando hacia ambos lados, y pude notar que dijo amigo con cierto recelo.
No me sonó muy convincente, pero preferí no desconfiar.
—No lo sé, se suponía que me esperaría fuera del hospital e iríamos a tomar un café en alguna cafetería cercana. Déjame ver si me envió algún mensaje —dije, mientras sacaba el teléfono del bolso y me fijaba—. No, no me envió nada, supongo que se le complicó y no pudo venir. Igual voy a esperar unos minutos por si se le hizo tarde —dije, encogiéndome de hombros.
—Mejor si no viene —dijo.
—¿Por qué dices eso?
—Porque no quiero ni imaginarme las fantasías que deben tener los hombres contigo; algunos te comen con los ojos. Ningún hombre en su sano juicio podría no mirarte.
Lo miré con seriedad.
—Y supongo que tú conoces esa mirada porque…
—Es la forma en la que yo te miro; sí, no lo voy a negar, pero yo puedo hacerlo, los demás no tienen ese derecho —afirmó, sin dejarme terminar mi comentario.
—¿Y eso por qué… ?  —Lo animé a responder.
—Eres mi mujer. Yo soy completamente tuyo y tú eres mía.
—¿Tú eres mío? —pregunté, un tanto irónica—. Entonces que hacemos con todas las mujeres que te miran a ti.
—No sé… —dijo, sonriente y encogiéndose de hombros—. Supongo que te sabrás arreglar. Eres tú la que tiene un rodillazo mortal y, según me dijiste y no quiero averiguar, un menudo derechazo.
—¿Estás sugiriendo una pelea? —dije, haciéndome la horrorizada.
—No lo permitiría, aunque debo confesar que no veo una pelea de mujeres desde la secundaria y siempre me resultaron eróticas.
—No voy a seguir hablando de esto, está visto que hoy estás decidido a burlarte de mí.
—No me atrevería —dijo, sonriente, y yo puse los ojos en blanco.
—Gracias por venir hasta aquí, pero ahora me voy porque realmente estoy cansada.
—Te llevo —afirmó.
—No es necesario, siempre vengo en mi coche.
—Déjalo en el aparcamiento del hospital y mañana te traigo hasta aquí —propuso.
—¿Ya te volviste a tu piso? ¿Le pediste las llaves a Alexa?
—Hablé con ella y le dije que se las dejara al conserje del edificio. Las pocas cosas que tenía en el otro piso las tengo en el coche —dijo, señalando el maletero, y agregó—: Además, sé que depende de ti, pero mi intención es dormir contigo.
—Maxwell, vamos paso a paso.
—Paso a paso y noche a noche —afirmó, sonriente—. Está bien, será como tú digas. ¿Vamos?
—Está bien, hoy puedo dejar mi coche y usarte de chofer —afirmé.
—Puedes usarme para lo que quieras, soy un hombre entregado —dijo, sonriente, y yo volví a poner los ojos en blanco, es que aún no me acostumbraba a ese hombre bromista y con una sonrisa permanente.
Como todo un caballero me abrió la puerta del coche para que entrara, pero antes de que lo hiciera me dio un casto beso en los labios.
En el trayecto fuimos escuchando música y hablando del embarazo porque no dejó de preguntarme sobre los exámenes que me tenía que hacer y las molestias que había tenido en esos días.
Al llegar al edificio aparcó en la puerta, pero no bajó.
—¿Podemos cenar juntos? —consultó, colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja.
—¿A qué hora llegas?
—No creo que muy tarde, seguro que antes de las 8 de la noche.
—Muy bien, nos vemos más tarde —dije, y cuando estaba girando para bajar del coche, apoyó una mano en mi mejilla, giró mi rostro y me dio un beso en los labios—. Te tomas muchas atribuciones.
—No todas las que quisiera.
Negué con la cabeza y abandoné el coche. Maxwell esperó a que entrara y luego puso el coche en marcha y se fue.





Capítulo 24
«El amor es esa condición en la cual la felicidad de otra persona es esencial para la propia.»
—Robert A. Heinlein


Mi teléfono sonó apenas cerré la puerta de mi piso. Era mensaje de Grant e imaginé que lo enviaba para comentarme los motivos por los que no se había presentado en nuestro encuentro acordado.
Grant:
«No pude ir, pero te aseguro
que nos vemos en estos días.
Que lo sigas pasando bien»
No sé por qué, pero el mensaje me resultó un tanto raro y frío, por así decirlo, pero no le di mucha importancia y me fui a dar una ducha para luego descansar un poco.
Cuando desperté eran casi las 5 de la tarde y tenía muchas cosas para hacer de trabajo, así que me encerré en el escritorio y me puse a analizar varias historias clínicas de pacientes con problemas de fertilidad. Cuando volví a mirar el reloj eran casi las 8 de la noche y supuse que Maxwell estaría al llegar. Con él nunca habíamos tenido una cita y se me ocurrió una idea. Si él quería conquistarme, una cita era algo necesario.
Yo:
«Señor Box, tengo una propuesta
para usted»
Me encaminé hacia el dormitorio para cambiarme la ropa por algo elegante y el sonido de un mensaje entrante me hizo detener.
Maxwell:
«Indecente? »
¿Un emoji babeando? A ese hombre lo habían cambiado, no tenía dudas. Sonreí por su nuevo y bienvenido sentido del humor. Iba a tener que darle la razón a Saloni.
Yo:
«Quiero tener una cita con Ud.
A cenar, al cine o a bailar. Por
esta vez lo dejo decidir»
Maxwell:
«Una propuesta imposible
de rechazar. Paso por ti a
las 9»
Seguí mi camino hacia el vestidor. Me iba a esforzar por verme radiante. Cuando entré mis ojos cayeron sobre un vestido rojo y supe que era el elegido. El vestido era ceñido al cuerpo, sin mangas y
cuello caja. Lo acompañé con unas sandalias de tiras en color negro y con un tacón de infarto. Era una elección elegante y sensual porque resaltaba mis curvas, además de que el color rojo tiene un poder impactante. No hay nada tan llamativo como un vestido rojo contundente, y mi idea era impactar al señor Box.
Me hice unas ondas en el pelo y me maquillé ligero, pero resaltando mis ojos.
El timbre de la puerta sonó cuando estaba poniéndome el perfume. Me di una última mirada en el espejo y me encaminé a abrir la puerta.
Y Maxwell quedó mirándome perplejo. Observé con deleite como sus ojos azules me recorrieron lentamente, desde los zapatos hasta encontrarse con mi mirada. Era una mirada oscura, de deseo y adoración. Cuando pudo recuperar el habla, dijo:             
—¡Madre mía! Eres tan hermosa e irresistible.
Dejó caer su maletín que me hizo pegar un respingo por el ruido que hizo al tocar el suelo. Sus brazos me envolvieron y sus labios, firmes y cálidos, se encontraron con los míos que se abrieron bajo los suyos para permitirle apoderarse de toda mi boca.
—Maxwell… —Fue lo único que pude susurrar.
—Te he echado mucho de menos, amor de mi vida —susurró, sobre mis labios.
Cuando sus labios abandonaron los míos, me miró con ese brillo en los ojos que tanto me gustaba.
—Estás hermosa, este vestido rojo es del infierno y en este momento yo siento que estoy ardiendo allí, pero creo que te falta algo —dijo, volviendo a acariciar mi cuerpo con su mirada ardiente.
—¿Qué falta algo? ¿Dónde piensas que puede entrar? —consulté, también mirándome el cuerpo y haciendo referencia a lo ceñido del vestido.
Para mi sorpresa, Maxwell largó una sonora carcajada, de esas que me dejaban maravillada.
—Nunca me hagas un comentario como ese porque mi respuesta te puede resultar grosera y sin nada de romanticismo —dijo, sin poder dejar de reír mientras yo lo miraba ceñuda—. Y no me mires así porque convengamos que me diste pie para responderte algo que podía no gustarte, como que puedo ent…
—No lo digas, ya lo entendí —dije, levantando la mano para impedir que continuara y haciendo que volviera a largar una carcajada—. ¡Eres incorregible!
—No es verdad, estoy super corregido. Soy un santo —afirmó, juntando sus manos como si fuera a orar.
No reconocía a ese Maxwell bromista y tan alegre, pocas veces le había visto esa personalidad y, me gustaba… mucho.
—Ahora dime que era lo que me faltaba, pero ni se te ocurra mencionar lo que tienes en mente —amenacé.
Me miró e hizo el gesto de cerrar la boca con cremallera, pero no pudo evitar volver a reír. Buscó en uno de los bolsillos del saco del traje y sacó una cajita de una reconocida joyería. La abrió y extrajo una hermosa pulsera de oro con un dije de corazón.
—¿Me permites?
—Maxwell, es preciosa. Muchas gracias.
No sabía que decir, pero me sentía halagada.
—Acá lo único precioso eres tú —dijo, mientras me colocaba la hermosa pulsera en la muñeca izquierda.
—Muchas gracias —dije, mirando la joya sonriente.
—¿Vamos por nuestra cita? —preguntó, con una hermosa sonrisa y estirando su mano para que se la tomara.
—Me encantaría.
—Hiciste planes o quieres que yo me encargue de elegir.
—Te dije que te dejaba decidir... por hoy.
—Entonces, vayamos por nuestra cita, doctora.
Fuimos en el coche de Maxwell, mientras conducía fuimos escuchando música y hablando de una cosa tan nimia, pero significativa, como nuestros gustos musicales. En ese momento sonaba «Need you now» por el grupo Lady A. Cuando comenzó la canción ambos quedamos en silencio por varios segundos, parecía que escuchábamos la letra de la canción sumidos en nuestros pensamientos.
—Yo también te necesito ahora y te he necesitado desde la primera vez que te vi. Desde el día en el que entraste en mi despacho no pude dejar de pensar en ti, a toda hora estabas en mi mente.
—¿Puedo hacerte una pregunta? —consulté, y él movió la cabeza asintiendo—. ¿Qué sentiste cuando te dije mi nombre?
Maxwell volvió a girar el rostro para mirarme y lo hizo con una sonrisa, fue evidente que él se esperaba otra pregunta más profunda.
—Ese día… fue increíble. Tú belleza y tu desparpajo me sorprendieron, y créeme, pocas personas me han sorprendido.
—Pero creo que te saqué de tus casillas, aunque supongo que en eso no fui la única porque parece que en la oficina eres un hombre con poca paciencia —bromeé.
Volvió a reír y me tomó una mano y se la llevó a sus labios.
—Puede que un poco. Y, respondiendo a tu pregunta, cuando escuché tu nombre me di cuenta de que habías estado divirtiéndote a mi costa y eso no sólo me sorprendió aún más, sino que me dieron ganas de correr tras de ti, encerrarte en mi despacho y darte unas buenas nalgadas.
En ese momento la que reí fui yo.
—No creo —dije, sin dejar de reír—. Yo creo que pensaste que iba a ir con el chisme a mi padre y que peligrabas tu trabajo.
—Era una posibilidad, pero eso no me preocupaba, de verdad. Lo que más me preocupaba era el efecto que habías causado en mí. Sentía… algo raro, no sabría describirlo, era una mezcla de emociones que nunca había experimentado y eso me confundió y me acojonó bastante. Después de que cerraste la puerta tuve que sentarme para poder tranquilizarme. Me llevó un buen rato, además no quería salir del despacho por miedo a que estuvieras allí y me volvieras a hacer latir el corazón de esa forma en que había latido cuando estabas conmigo, porque eso solo podía significar una cosa.
—¿Cuál?
—Que lo habías despertado. Ese corazón que nunca se había enamorado y que había prometido no hacerlo, parecía que latía de una forma distinta y eso no era bueno para mí.
—¿Sigues pensando eso?
—¿Sobre qué?
—Sobre que haberte enamorado no es bueno para ti.
Se tomó unos minutos y, sin dejar de mirar la ruta, respondió:
—Ya no. Tú… —Pareció pensar un poco—, contigo me siento completo, tomaste mi corazón y completaste lo que soy. Tú eres la responsable de mi sonrisa y mi alegría. Yo… vivía en un infierno y tú lo convertiste en paraíso. Eres la responsable de mi felicidad.
¡Madre mía! Si eso no era ser romántico que alguien me explicara lo que era.
[image: ]
El lujoso restaurante escogido por Maxwell era uno de los mejores de la ciudad, yo ya lo conocía porque había estado allí con mi padre y mi hermano, aunque nunca había ido en la noche. A esa hora el ambiente era romántico y parecía más majestuoso. Contaba con unas hermosas vistas a la rambla montevideana a través de unos grandes ventanales que te invitaban a sentarte cercano a ellos. Un camarero nos acompañó hasta una mesa y nos dio varios minutos para elegir nuestros platos. Después de decidir lo que comeríamos, Maxwell se detuvo en las opciones de vinos.
—Yo no voy a beber alcohol —aclaré.
—Es verdad, discúlpame. Yo tampoco beberé, entonces. —Miró al camarero y añadió—: Ambos vamos a beber agua mineral.
El camarero nos miró extrañado y algo molesto por la negativa.
—Si el señor me permite, puedo sugerirle un vino que…
—Le agradezco, pero mi mujer está embarazada y no puede beber alcohol, así que yo tampoco lo voy a hacer.
—Felicitaciones —dijo, el camarero, sonriente, aunque era evidente que se sentía desilusionado porque todos los vinos eran costosos.
—Gracias —respondimos, a la vez.
Durante la cena seguimos conversando y conociendo más cosas de nuestras vidas. Me preguntó mucho sobre mi madre, sobre mi carrera profesional y mi vida en New York. Él me habló mucho de sus padres fallecidos, su hermana y su tía Nuria, y también de su carrera y de su ingreso a la empresa de mi padre. No paramos de charlar en toda la cena, era esa necesidad de saber cosas de la vida del otro. Si bien ya sabíamos muchas cosas, en ese momento queríamos conocer detalles como los libros favoritos, música, películas, deportes, comidas, hasta hablamos del primer beso. Queríamos saber todos los detalles de la cotidianidad del otro que no habíamos tenido posibilidad de conocer antes. Ninguno de los dos mencionó su matrimonio ni a Nerea, eso era algo que ya estaba hablado y no necesitaba saber más, si me contaba algo, sería porque él lo había decidido, no porque yo se lo pidiera.
Fue una velada maravillosa y me sentí más unida a él que nunca, además, Maxwell estaba muy pendiente de mí, era muy atento y con continuas demostraciones de amor.
Cuando estaba abriendo la puerta de mi piso, giré y lo miré. Maxwell estaba pegado a mi espalda, pero apoyé mis manos en la firmeza de su torso para separarlo un poco.
—Ahora es el momento en el que te tengo que agradecerte por la velada y debemos despedirnos —dije, tratando de no reír al ver su cara de desconcierto.
—¿Qué? ¿Despedirnos?
—No creo que sea buena idea que te permita entrar en la primera cita —afirmé, haciendo un gran esfuerzo para no reír al ver su gesto de desconcierto.
Unos segundos después, sonrió y apoyó ambas manos en la puerta, dejándome encerrada entre ésta y su cuerpo.
—Entonces no debiste ponerte ese vestido del infierno, amor de mi vida —susurró, en mi oreja, y luego agregó—: Pero si es así como lo quieres, entonces agradéceme y despídeme como corresponde.
Él se quedó quieto a escasos centímetros de mi rostro y yo acerqué mis labios a los suyos con la intención de darle un casto beso.
—Al parecer no disfrutaste mucho porque tu agradecimiento fue escaso —susurró, sobre mis labios.
—Sí que disfruté, pero hoy cada uno duerme en su cama y tengo claro que, si nuestro beso es más intenso, ninguno de los dos podrá detenerse.
—Es lo que deseamos.
—Lo que deseamos siempre nos hizo apresurarnos.
—Davina… yo… necesito tenerte a mi lado. Necesito abrazarte y saber que estás bien, que estás conmigo.
—Estoy bien, además, estamos a tan sólo unos pisos.
—Permíteme quedarme contigo, por favor.
—¿Por qué?
—Porque te quiero a mi lado, te necesito. Te amo y no quiero separarme de ti.
Lo miré y vi sinceridad, y en mi interior comenzó a librarse una batalla entre lo que quería y deseaba y lo que me parecía que era lo mejor para mí. Cerré los ojos mientras pugnaban la tentación y la conciencia. Sentí sus brazos rodear mi cintura y acercarme a su cuerpo y su aroma me inundó por completo haciéndome sentir que estaba en mi lugar en el mundo. Abrí los ojos y lo miré.
—¿Me prometes que te vas a portar bien? —pregunté, aunque no sabía ni si yo podría hacerlo.
—¿Y qué es para ti portarse bien?
—No tentarme.
—Tú me tientas a cada segundo y no me quejo.
—¿Lo prometes? —insistí.
—Sí, sólo si se me permite besarte.
Asentí con la cabeza y abrí la puerta. Apenas entramos me tomó en sus brazos.
—Puedo caminar, no es necesario.
—Pero me gusta hacerlo.
Maxwell cerró la puerta con el pie y comenzó a caminar hacia el dormitorio. Con suma delicadeza me dejó sobre la cama y luego me miró con esa intensidad que siempre lograba desestabilizarme.
—¿Por qué te retienes? Sé que me deseas. Dejémonos de tantas vueltas y disfrutemos de nosotros y de esto que sentimos. No desaprovechemos ni un solo instante. No dejemos que nadie ni nada se interponga entre nosotros y lo que anhelamos, ni siquiera las dudas y los temores.
—¿Estás seguro? ¿Ni siquiera el pasado, Maxwell? —pregunté, con seriedad.
—Ni siquiera el pasado, te lo aseguro. El pasado ya está donde debe estar, y también es gracias a ti. Te amo y amo al bebé que viene en camino, y voy a luchar por ustedes porque los quiero en mi vida para siempre —dijo, con emoción.
Escucharlo decirlo con tanta seguridad me hizo estremecer.
—El problema que se me presenta es que ya me has dicho palabras hermosas, pero luego haces lo contrario.
—Ya no, mi amor, te aseguro que lo entendí, y te repito, tú me ayudaste a entenderlo. De a poco me estoy liberando de esa pesada carga de culpa y remordimiento. —Suspiró—. Te quiero confesar algo —dijo, y se sentó a mi lado—. Después de muchos años pude ir a visitar las tumbas de Nerea y de mi hijo. No había ido desde su fallecimiento, les compraba flores y Julissa o mi tía se las llevaban porque… yo no podía. Varias veces estuve en la puerta del cementerio, pero no pude entrar. Nunca te lo dije, pero a mi bebé lo llamé Dudi porque era como Nerea le decía. Les pedí disculpas por no haber ido antes y les hablé de ti y del bebé que viene en camino. Pude hablar con ellos y abrir mi corazón para confesarles todo lo que sentía. Al estar allí me sentí ligado a ellos, pero en el buen sentido, fue como decirles que no los iba a olvidar, que seguía adelante y era feliz, y que ellos siempre estarían en mi corazón.
»Cuando salí de allí estaba angustiado, pero me sentía más liviano. Les prometí ser feliz, les prometí que iba a luchar por ti y por tu amor, y también les prometí que nunca los iba a olvidar y que siempre estarían en mi corazón.
Me miró con los ojos brillosos, estiró el brazo y acarició mi mejilla.
—Te amo, Davina. No quiero estar un solo día de mi vida sin ti. Perdóname por haber sido tan cobarde y no haber podido enfrentar mis demonios internos, pero te prometo que ya no hay secretos entre nosotros, ya no hay secretos en mi corazón.
—Te creo —dije, y estiré los brazos para que viniera a mí.
Ni lo dudó. Me abrazó fuerte y por varios segundos sólo nos quedamos así, abrazados, estrechamente unidos. Después me besó y en un segundo lo tenía sobre mi cuerpo. Apreté mis labios contra los suyos y me rendí. Su lengua invadió mi boca inmediatamente llevándose consigo todas mis dudas. Nos besábamos con tanta necesidad que era abrumador. Maxwell me apretaba contra su cuerpo caliente logrando sentir hasta los latidos de su corazón. Y en un instante nos vimos envueltos en una llamarada de pasión. Comenzó a subir mi vestido, pero al ver que la ajustada prenda se resistía, me miró, vencido.
—¿Cómo hago para sacarte este endemoniado vestido que me está volviendo loco?
Sonreí y giré para ponerme de espaldas.
—¡Madre mía! —exclamó, acariciando mis nalgas por encima del vestido.
Con la mayor delicadeza fue desabrochando uno a uno los botones y luego me hizo volver a girar para sacármelo por la cabeza. Quedó paralizado cuando vio mi sensual lencería en color rojo. Mi vestido resbaló de sus manos y rápidamente se deshizo de su ropa, y en ese momento la que perdió todo el aire de los pulmones fui yo. Él siempre me producía ese efecto, mirarlo desnudo era un verdadero placer. Volvió a mí y me besó ardientemente, y luego sus labios siguieron por mi cuello hasta llegar a mis pechos y besar delicadamente la piel alrededor del sostén. No sé cuándo lo hizo, pero cuando me di cuenta el sostén ya no estaba y Maxwell besaba y lamía mis pechos con una necesidad abrumadora.
—Maxwell…
—Amor de mi vida —dijo, con voz ronca—. Eres tan hermosa… eres tan valiente, tan perfecta… y mía.
Continuó besando mi mandíbula, mi cuello y siguió el camino comandado por su boca hasta llegar a mis pechos y saborearlos con ansias.
—No te imaginas lo que te he echado de menos. Yo sólo siento cuando estoy entre tus brazos —susurró, sobre mi piel, mientras yo no podía dejar de moverme, la sangre bombeaba frenética por mis venas y gemía sin poder evitarlo.
Cuando mis pechos quedaron desprovistos de su boca, siguió por mi abdomen y se detuvo allí, levantó el rostro y me miró.
—¿Esto está bien para nuestro bebé?
Su dulzura me emocionó, pero yo lo necesitaba.
—¡Está más que bien! Por favor, no te contengas, al bebé no le pasará nada —exclamé, desesperada por más.
Maxwell rio por lo bajo, me dio un dulce beso en el vientre y siguió su camino. Cuando llegó a mis braguitas comenzó a deslizarlas hasta sacarlas totalmente y también se despojó de su bóxer que era lo único que llevaba puesto en ese momento. Con mucha delicadeza se colocó mis piernas sobre los hombros para tener un acceso pleno a mi parte más íntima y deslizó sus manos bajo mis nalgas, apretándolas. Cuando bajó la cabeza y sentí su respiración contuve la mía, hasta que sus labios se posaron allí y grité sin control.
—¡Maxwell!
—Sí, mi amor, soy yo, siempre seré yo —afirmó, con la voz ronca.
Y cuando volvió a apoyar su boca en el punto exacto, sentí los espasmos y me dejé ir por completo siendo arrollada por un orgasmo demoledor que me hizo estremecer de pies a cabeza. Al recuperar el sentido observé a Maxwell acomodándose entre mis piernas y guiando su sexo al mío. Arqueé la espalda y enrosqué las piernas alrededor de sus caderas logrando sacarle un gran gemido. Con lentitud comenzó a penetrarme mientras nuestras miradas no se apartaban y los jadeos se intensificaban. Sus movimientos eran lentos y delicados, hasta deslizarse hasta lo más profundo. Como siempre, nuestros cuerpos encajaban a la perfección.
—Así… oh, amor…Davina —susurró, con los dientes apretados.
Las envestidas se intensificaron al tiempo que movíamos las caderas cada vez más fuerte sintiendo como el placer crecía y nos iba envolviendo. Ambos gemíamos y nos movíamos en sincronía buscando alcanzar ese punto en el que estallábamos de placer. Y lo hicimos, el clímax nos alcanzó a la vez, una oleada de placer que recorrió nuestros cuerpos acompañada de grandes espasmos que nos dejaron aturdidos.
Gritamos. Gritamos enérgicamente el nombre del otro para liberar esa carga de éxtasis que estábamos sintiendo.
Maxwell se dejó caer sobre mi cuerpo mientras me abrazaba fuerte. Luego de unos minutos, salió de mi interior, se acomodó a mi lado y me apretó contra su pecho, hundiendo su nariz en mi pelo.
—Lo que siento contigo es de otro mundo —dijo, aún con la voz entrecortada debido a la respiración acelerada.
—Es porque hacemos el amor, contigo es la mezcla perfecta de placer y sentimiento.
—Es eso, nosotros siempre hicimos el amor.
En ese momento me apretó aún más contra él, entrelazó sus piernas con las mías y comenzó a acariciar lentamente mi espalda. Apoyé mi mejilla en su pecho y sentí una paz y una felicidad como hacía mucho no sentía. En los brazos del ser amado nada dolía y el pasado era sólo un recuerdo. En sus brazos, sólo era el presente y el futuro. Todo se reducía a ese momento de amor entre nosotros.
Estábamos en un completo silencio, sólo se escuchaban nuestras respiraciones. Levanté el rostro para mirarlo y lo encontré mirándome con los ojos brillosos.
—Te amo, lo que siento por ti es tan intenso que siento que se me va a salir el corazón del pecho —susurró.
—Yo también te amo de esa forma.
—Dame una oportunidad, permíteme quedarme contigo, mi amor.
Sus ojos brillaban y me miraban con esa adoración que me emocionaba.
—Ahora la que siente miedo soy yo. Tengo miedo de que me vuelvas a abandonar, tengo miedo de que nuevamente algo te haga revivir el pasado y me des la espalda y no creo que mi corazón lo pueda resistir —confesé, acariciando su mejilla, mientras él me miraba con atención.
—No sientas miedo, no pienso alejarme de ustedes. Sé que hice todo mal, pero te juro que voy a dedicar mi vida a adorarte y a hacerte feliz.
—¿Y tú? ¿Serás feliz, Maxwell? Porque si no lo eres lo nuestro no va a funcionar. Tú también tienes que ser feliz porque te lo mereces.
—La única forma de serlo es teniéndote conmigo, si no es así, la vida ya no tiene ningún sentido para mí. Tú no sólo me devolviste la vida, Davina, tú llevas la vida contigo porque llevas nuestro hijo en tu vientre, llevas la esperanza que había perdido. Tú, lograste que recuperara una parte de mí que había perdido o ni siquiera sabía que existía. Yo… quiero que nos casemos, que formemos una familia y estemos juntos por siempre.
Le acaricié la mejilla con suavidad y me acerqué para besar sus labios.
—Por ahora acepto que estemos juntos, lo de la boda lo hablaremos más adelante. ¿Estás de acuerdo?
—Gracias, mi amor. Prometo que dedicaré cada día de mi vida a ser el hombre que mereces. Soy feliz, Davina, te prometo que soy feliz como nunca lo he sido y, teniéndote a mi lado puedo esperar el tiempo que necesites —respondió.
Maxwell me besó y la emoción dio paso a las lágrimas que se mezclaron con nuestros besos y nuestra risa. Esa risa que deseaba no nos abandonara nunca, esa risa que traía plenitud a mi alma.
Nos duchamos juntos y Maxwell nuevamente logró llevarme al límite. Me hizo apoyar las manos sobre la pared para tomarme desde atrás con delicadeza, pero también con firmeza. Desde esa posición podía sentirlo más profundamente y el placer era sublime. Ni el ruido del agua chocando con nuestros cuerpos podía acallar nuestros gemidos. El orgasmo nos alcanzó arrasando con todo y dejándome agotada. Al salir de la ducha debió haber notado mi cansancio porque me envolvió en una toalla y me secó con delicadeza. Lo dejé hacer, lo dejé mimarme porque ambos lo necesitábamos. Cuando volvimos a la cama nos acostamos abrazados, sintiendo el calor de nuestros cuerpos y la felicidad en el alma.





Capítulo 25
«Amamos porque es la única verdadera aventura.»
—Nikki Giovanni


Habían pasado varios desde la reconciliación y nuestra relación se afianzaba y fortalecía día a día. Nuestras familias estaban tan felices como nosotros. Mi padre y mi hermano no sólo estaban felices al ver mi felicidad, sino que también lo estaban con mi embarazo. Por otro lado, Julissa y Nuria no había día que no me llamaran para saber cómo estaba y para decirme la enorme felicidad que sentían por nosotros. Julissa había llorado abrazada a su hermano y a mí, tanto que Maxwell, como era de esperar, se había preocupado por ella y su embarazo. Respecto al mío, seguía con algunas nauseas, pero sólo en las mañanas y eran llevaderas. Físicamente no se me notaba el embarazo y las molestias eran muy pocas, así que hacía vida totalmente normal. Maxwell estaba pendiente de mí y muy comprometido con el embarazo, estuvo conmigo en la primera ecografía y cada vez que le comentaba que me iba a realizar un examen. Sabía que estos meses de gestación eran todo un reto para él, quería demostrarme tranquilidad, pero yo sabía que los miedos no le permitían vivirlo así. Me costó horrores hacerle entender que hacer gimnasia y yoga no me perjudicaría ni a mí ni al bebé. Hasta llegó a ir al gimnasio mientras estaba en una clase de yoga prenatal. Al salir de esa clase me lo encontré esperándome y supe enseguida que lo había hecho para asegurarse de que estaba bien. Tuve que contenerme para no sacudirlo, pero me puse en su lugar y traté de entenderlo, sabía que en ese tema tenía que ser comprensiva. Por otro lado, me había enterado por Saloni que en la empresa había suspendido sus viajes al exterior y yo estaba segura de que lo había hecho porque no quería dejarme sola. Se lo había preguntado a mi padre, pero me lo había negado rotundamente, pero como tenía claro que mi padre lo iba a apoyar en todo lo que tuviera que ver con mi protección y cuidados, era probable que no me hubiera dicho la verdad.
Trataba de mantenerlo informado de todas las etapas y de todos los cambios, le mostraba fotografías de libros y leíamos juntos algunas notas realizadas por médicos. Aunque ya me sabía todo eso de memoria, a él le ayudaba a tener más confianza y tranquilidad, y por eso valía la pena.
Ese día tenía coordinada una ecografía y, como era mi día libre, habíamos quedado en encontrarnos en el hospital a las 2 de la tarde. Estaba saliendo para allí cuando recibí llamada telefónica de Grant. No nos habíamos comunicado desde que quedáramos en encontrarnos para tomar un café, pero él no se presentara.
—Hola, Grant —saludé, apenas atendí.
—Davina —Fue lo único que dijo, y un poco cortante.
—¿Cómo estás? ¿Se te ofrece algo? Perdóname, pero estoy con poco tiempo porque justo estoy saliendo para el hospital.
—¿Tienes consulta? Qué raro… pensé que hoy tenías el día libre.
Enseguida me cuestioné como sabía de mi día libre, pero no quise ser paranoica, así que traté de seguir hablando con naturalidad. No pensaba comentarle de mi embarazo, por lo que no mencioné la ecografía.
—Tenía el día libre, pero me pidieron que cubriera la consulta de un colega. ¿Cómo sabes que hoy tenía libre?
—Sé muchas cosas, cariño —respondió, misterioso y la forma en que lo dijo me erizó el vello del cuerpo.
—Grant, no me dijiste para que me llamabas —insistí.
—Para saber cómo estabas. ¿No puedo interesarme por una amiga?
—Por supuesto y te lo agradezco. ¿Ya sabes cuando vuelves a Chile? —pregunté, para cambiar de tema.
—Por ahora no —dijo, siguiendo con ese misterio que me ponía a cada minuto más intranquila.
—¿Te parece hablar en otro momento? Es que te tengo que dejar porque ya estoy saliendo.
—Nos estamos viendo… pronto —dijo, y cortó la llamada.
Me quedé mirando el teléfono con la extraña sensación de que algo iba mal con ese hombre, era un presentimiento que me inquietaba. Sacudí la cabeza negando y decidí no darle importancia. Guardé el teléfono y me dirigí hacia la puerta y, cuando la abrí no pude evitar sobresaltarme por la sorpresa e impresión. Grant estaba allí y tenía un destello de maldad en su mirada. Todas mis alarmas se encendieron, pero no tuve tiempo ni de cerrar la puerta porque me empujó, entró a mi piso y cerró la puerta con violencia.
—¡¿Qué haces?! ¡¿Te volviste loco?!
—No, para nada. El tema es que, si yo no vengo por ti, siempre me vas a dejar de lado por otro, siempre fue así, yo siempre quedé en último lugar. Así que decidí que no vale la pena que realice esfuerzos por mostrarme como el chico bueno en vista de que siempre soy el último.
Lo miraba sin saber qué hacer. Grant tenía un gran problema y era evidente que tenía que manejarme con cuidado.
—Eso no es cierto —dije, tratando de mostrarme tranquila—, sabes perfectamente que el otro día me iba a encontrar contigo y fuiste tú el que no se presentó.
—Te equivocas —afirmó, acercándose a mí en forma sigilosa—, yo estaba allí mucho antes de la hora en la que habíamos quedado, pero vi llegar al imbécil de tu novio y esperé para ver que hacías. Obviamente que fuiste corriendo a los brazos de él y ni te acordaste de mí —dijo, con furia.
—Eso no es así. Maxwell sólo había pasado unos minutos, pero sabía que yo iba a encontrarme contigo. Yo no te vi y pensé que no habías podido llegar. Es más, me fijé si me habías enviado algún mensaje, pero no lo hiciste y como ya había pasado más de media hora de la fijada, Maxwell se ofreció a traerme a casa.
—¡Mientes! —gritó, tomándome por los hombros y sacudiéndome con fuerza.
—¡Suéltame! ¿Te volviste loco? ¡No vuelvas a ponerme un dedo encima!
Grant me dedicó una sonrisa escalofriante que hizo que me estremeciera y me tomó por la cintura. Hice todo el esfuerzo que pude para zafarme, pero eso parecía enfurecerlo más, así que traté de tranquilizarme porque no quería hacerle daño al bebé. Tenía que tratar de convencerlo de que lo que estaba haciendo era una verdadera locura.
—Mi querida, Davina, te imaginarás que si llegué hasta aquí no es precisamente para venir a conversar contigo. Hoy voy a hacer lo que me has venido negando, pero haces con todos. Hoy te voy a follar hasta dejarte sin sentido —afirmó, y trató de besarme, pero lo empujé.
—¡Te volviste loco! ¡Yo no voy a hacer nada contigo! No puedes forzarme —grité, sin poder contenerme.
—¿Eso crees? Si no pones de tu parte, entonces será contra tu voluntad, una lástima porque si participaras sería más placentero para ti, pero te aseguro que eso no me va a detener y que yo lo voy a disfrutar igual.
—¿Me vas a violar? ¿Eres tan hijo de puta que vas a hacer eso? Te aseguro que no te la voy a poner fácil y que te vas a pudrir en la cárcel.
Traté de correr hacia la puerta, pero él fue más rápido y me tomó por la cintura para luego cargarme y comenzar a caminar hacia la zona de los dormitorios. Comencé a gritar, a pedir auxilio, a pegarle, pero nada lo detenía.
—Grita todo lo que quieras, nadie te va a escuchar. Por si lo olvidaste, vives en el penthouse.
El terror se apoderó de mí. Quería tranquilizarme, pero no podía. Ese hombre estaba loco y era capaz de cumplir su amenaza, no lo dudaba. Pensé en mi bebé, no podía permitir que le hiciera daño. Pensé en Maxwell, si me pasaba algo a mí o al bebé no lo iba a poder superar, su vida se convertiría en un infierno. Al pensar en él lo imaginé esperándome en el hospital, estaba segura de que al no llegar iba a venir a buscarme, sobre todo porque debería estar llamándome y, al no responder sus llamadas estaría preocupado y nervioso. Ese día sus preocupaciones desmesuradas iban a ser bienvenidas. No sabía si llegaría a tiempo, pero rezaba porque así fuera, aunque tampoco quería imaginar lo que haría con Grant.
Grant me tiró en la cama y comenzó a mirar el dormitorio como si estuviera buscando algo.
—Quédate aquí, si intentas moverte de esta cama te aseguro que no voy a ser tan bueno contigo. Si no quieres enojarme, es mejor que no intentes nada que pueda hacerlo —afirmó, señalándome con el dedo, y luego entró al vestidor.
No me dio tiempo a nada, porque mientras pensaba en la mejor forma de salir de allí, salió del vestidor con varias corbatas de Maxwell en la mano.
—Así que el imbécil y estirado de tu novio está viviendo contigo —dijo, mirando las corbatas con asco—. Bueno, le agradezco porque sus finas prendas me vienen bien para atarte a la cama y hacerte gritar de placer de una docena de maneras diferentes. No voy a dejar ninguna parte de tu cuerpo sin lamer ni follar —afirmó, con mirada lasciva.
Sentía que el corazón se me estaba por salir del pecho, tenía que calmarme porque eso no era bueno para el bebé, pero me imaginaba todo lo que ese psicópata tenía en mente y el miedo me atenazaba las entrañas, más del que en toda mi vida hubiera podido sentir. Las lágrimas comenzaron a salir sin control.
—Grant, te lo suplico, no hagas esto. Tú eres mi amigo, si haces esto arruinas tu vida y la mía, te lo suplico —sollocé.
—Sácate la ropa —ordenó, recorriéndome el cuerpo con la mirada.
—No lo hagas. Tú puedes tener a cualquier chica, ¿por qué me haces esto?
—Yo no quiero a cualquier chica, yo siempre te quise a ti. Yo… esperé pacientemente haciendo del amigo bueno y comprensivo y, cuando te decidiste a follar conmigo, el hijo de puta llegó borracho y arruinó todo —dijo, con el odio reflejado en su mirada—. Y ese día lo metiste en tu cama y volviste a olvidarte de mí. Eres una estúpida que no sabe lo que le conviene.
Comenzó a caminar hacia la cama con determinación, pero el ringtone de su teléfono lo hizo detener. Miró la pantalla e hizo gesto de fastidio.
—Alexa, ¿qué sucede?
¿Alexa? Ese nombre me hizo estremecer. ¿Era casualidad que conociera a una Alexa o se conocía con Alexa Montes? Eso me inquietó aún más porque nada bueno podía salir de la amistad de esos dos, además de recordar que Alexa también me había amenazado.
—Sí, estoy con ella. No necesité usar la llave que me proporcionaste porque Davina me abrió la puerta en persona. Me aseguré de que tu enamorado no estuviera.
—…
—Si no me hicieras perder tiempo ya me la hubiera follado, pero me estás haciendo perder momentos de placer, así que no me llames más.
¿Proporcionar la llave? Tenía que ser ella, no había dudas. Esa mujer era una delincuente igual que él. Tenía que tranquilizarme y ganar tiempo.
—¿Alexa? ¿Conoces a Alexa Montes?
—Sí, por supuesto. Todo esto lo planeamos con ella y me proporcionó la llave de tu piso. Ella tiene copia de todas las llaves de este edificio. Supongo que recuerdas que me entregó su tarjeta personal, así que aproveché y la llamé para pedirle que me ayudara a ingresar al edificio, pero ella hizo mucho más que eso, me ayudó a idear este plan y me entregó tu llave —afirmó, sacándola del bolsillo de su jean y mostrándomela—, si no me abrías o no estabas, yo igual podía entrar.
—¡Son abominables! ¡Son dos delincuentes y abusadores!
—Sólo somos dos personas que luchan por lo que quieren. Alexa quiere quedarse con el tal Box y yo contigo, así que decidimos ayudarnos mutuamente.
—¡Los dos van a terminar en la cárcel!
—Te aseguro que no. Ahora dejemos tanta charla y vamos a lo importante. Sácate toda la ropa o lo hago yo, tú eliges.
—Grant, por favor, no lo hagas.
—¡Cállate! ¿Por qué me desprecias? ¿Por qué te revuelcas en esta cama con él y no lo quieres hacer conmigo? Eres una perra, y te voy a follar duro para que nunca te olvides de mí.
Se abalanzó sobre mí y comenzamos a forcejar. Intenté con todas mis fuerzas sacármelo de encima, pero era imposible. En un momento se separó un poco y me propinó varias bofetadas, y lo hizo tan fuerte que pude sentir el sabor de la sangre en mi boca, seguramente debido al labio partido. Luego me tomó del pelo y me miró a los ojos. En su mirada pude ver la determinación, me iba a forzar sin remordimiento ninguno. Me tomó las manos y me las llevó por encima de la cabeza para atarlas al respaldo de la cama con una o varias corbatas. Luego reptó por mi cuerpo para sacarme los pantalones. Por más que me movía y pataleaba tratando de pegarle, él me sostenía con fuerza y era imposible ganar esa contienda.
—Eres tan hermosa, te prometo que te voy a hacer gozar como nunca lo hiciste.
—Por favor, no —sollocé, con la voz estrangulada por el llanto.
—Sólo vas a sentir placer, te lo aseguro —dijo, y comenzó a sacarme los zapatos y luego los pantalones.
Cuando se deshizo de esa prenda, me ató las piernas con otras corbatas de Maxwell y luego las ató a la cama.
Ya no me movía. Había quedado como si fuera una muñeca de trapo porque el miedo y la fuerza que había empleado para sacármelo de encima me habían debilitado. No podía luchar contra él, y si lo hacía, quizás me agrediera con fuerza y le hiciera daño al bebé. Tenía que proteger a mi hijo. Dejé de resistirme, aunque no de llorar.
Cuando llegó a la blusa la desprendió de un tirón haciendo que los botones volaran por los aires y luego se arrodilló en la cama para observarme.
—Eres muy muy hermosa. Nunca vi una mujer tan bella como tú. Voy a disfrutar de tu cuerpo por horas, te juro que vas a sentir mucho placer, tanto que no vas a querer que me vaya de tu lado —afirmó, sin dejar de mirarme y desprendiéndose la camisa.
Cuando quedó con el torso desnudo comenzó a acariciar mis piernas. Sentía náuseas y no podía parar de llorar. Su cuerpo cubrió el mío y apoyó sus labios en mi boca intentando que la abriera, pero yo movía la cabeza de lado a lado tratando de evitarlo.
—¡Suéltame, maldito hijo de puta!
—No te voy a soltar porque eres una perra traviesa, pero sí te voy a follar hasta que grites mi nombre.
No sé de dónde saqué fuerzas, pero levanté un poco la cabeza y le escupí en la cara. Grant volvió a propinarme un fuerte golpe en el rostro que me dolió muchísimo, pero lo seguí mirando desafiante. Cuando levantó la mano para darme otro, cerré los ojos esperando el impacto, pero el golpe nunca llegó. Abrí los ojos y vi otra mano que lo había detenido e inmediatamente era sacado de encima de mi cuerpo, alguien lo arrastraba fuera de la cama y lejos de mí. Sentía gritos, improperios, golpes. Giré la cabeza y, entre la niebla por las lágrimas pude ver a Maxwell sobre Grant, estaban en el suelo y Maxwell le propinaba un golpe tras otro con una furia mortal.
—¡Te voy a matar, hijo de mil puta! Te juro que te voy a matar. ¡Tocaste a mi mujer, maldito hijo de puta, le pegaste maldito cobarde! ¡TE VOY A MATAR!
Y ya no escuché ni pude ver nada más. Perdí el conocimiento.
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Abrí los ojos lentamente. Reconocí el lugar, estaba en una habitación del hospital. A mi lado estaba Maxwell y me tenía tomada de las manos y las miraba fijamente con preocupación y tristeza. Por unos segundos me mantuve quieta, observándolo. Parecía perdido en sus pensamientos y sus ojos estaban empañados por las lágrimas.
—Estoy bien mi amor —susurré.
Maxwell levantó la mirada y me miró a los ojos. El alivio se reflejó en su rostro y se abalanzó sobre mí y me abrazó fuerte.
—Dime, por favor, que realmente estás bien —suplicó, enterrando su rostro en mi cuello, mientras su cuerpo temblaba de pies a cabeza.
—Lo estoy, de verdad —afirmé, e hice un esfuerzo para apartarlo un poco y poder mirarlo a los ojos—. ¿El bebé?
—Está bien, mi amor. Te hicieron controles y al bebé no le sucedió nada.
Maxwell se incorporó y se sentó a mi lado. Me tomó de las manos y me miró con seriedad. Notaba que estaba haciendo un gran esfuerzo para mantener las lágrimas a raya.
—¿Qué sucede, mi amor? Dime la verdad, ¿le pasó algo al bebé?
Negó con la cabeza y apretó mis manos.
—Dime que ese hijo de puta no te hizo nada. Si no hubiera sido porque vi que estabas inmóvil en la cama lo hubiera matado, te juro que lo hubiera hecho. Cuando te vi inmóvil sobre la cama, pensé… pensé…que te había perdido —La voz se le quebró.
—Acá estoy y no me voy a mover de tu lado —dije, acariciándole una mejilla.
—¿Te… —Comenzó a decir, pero le costaba muchísimo, así que supuse lo que quería preguntar.
—No me violó —afirmé, porque imaginé que se refería a eso—. Era lo que pretendía, pero tu llegaste a tiempo.
—¡Gracias al cielo! —exclamó, y pareció desinflarse, luego me miró y agregó—: ¿Qué fue lo que te hizo?
—No importa, mi amor, te juro que no me llegó a hacer nada, sólo me golpeó un poco, me ató y, cuando pretendió besarme lo escupí y se enfureció más. En ese momento fue que tú llegaste y lo detuviste.
—Está en el hospital por la paliza que le di. La policía me tomó declaración y seguramente van a pasar a tomártela a ti.
Estiré los brazos para que se refugiara en mí y no me hizo esperar, me abrazó fuerte y comenzó a darme besos por todo el rostro. Cuando llegó a mis labios, los acarició delicadamente con sus dedos y luego depositó un suave beso.
—Te lastimó —susurró, acariciando mi labio, luego negó con la cabeza y añadió—: Pensé que te había perd…
—Estoy bien, mi amor —dije, acariciando su rostro, pero en ese momento recordé algo y lo miré alarmada—. Maxwell, tengo que decirte algo importante.
—¿Qué sucede? —preguntó, preocupado.
—Alexa Montes está implicada. Ella tiene una copia de todas nuestras llaves y le dio la de mi piso. Además, Grant me dijo que lo habían planeado juntos para que ella se quedara contigo y él conmigo.
Noté que los ojos se le comenzaron a abrir desmesuradamente y la furia se reflejó en su rostro.
—¡¿Qué?! ¿Esa mujer era cómplice de esa mierda?
Asentí con la cabeza, pero en ese momento golpearon a la puerta. Maxwell estaba tan asombrado y perplejo que no se movía, así que la puerta se abrió sin que diéramos permiso para entrar.
—Soy yo, entré para saber… —dijo, mi padre, pero me miró y al verme despierta exclamó—: ¡Pequeña! ¡Estás despierta, gracias a Dios!
En dos zancadas estaba a mi lado y me abrazaba fuerte mientras me acariciaba la cabeza. El movimiento pareció despertar a Maxwell.
—¡La tengo que denunciar! ¡Esos dos hijos de puta se van a pudrir en la cárcel! —gritó.
Mi padre se apartó de mí y lo miró sorprendido.
—¿De quién hablas?
En ese momento entró Blaze.
—¡Hermanita! ¡Qué bueno verte despierta!
—Voy a llamar a la enfermera. Blaze, ven conmigo porque tú eres el abogado y la historia dio un giro inesperado —dijo, Maxwell, yendo hacia mi hermano.
—Déjame saludar a mi hermana —dijo, Blaze, se acercó y también me dio un abrazo, luego me miró y dijo—: Estábamos muy preocupados por ti, aunque el médico dijo que sólo era el shock y que estabas bien.
—Estoy bien, Blaze, no te preocupes. Sólo me golpeó un poco.
—¡Maldito, hijo de puta! —exclamó.
—Blaze —llamó, Maxwell.
—Voy a ir a hablar con Maxwell porque tenemos algunas cosas que hacer. Luego vuelvo.
—Ve tranquilo y… cuídalo, está muy alterado —pedí.
—Dices eso porque no lo viste antes —dijo, abriendo los ojos desmesuradamente.
Blaze me dio un sonoro beso en la mejilla, miró a mi padre, que asintió con la cabeza, y se fue junto a Maxwell, pero este giró, vino hasta mí, me tomó el rostro entre las manos y me dio un delicado beso en los labios sin importarle que mi padre estuviera a unos centímetros de nosotros.
—No tardo, amor de mi vida. Tengo que denunciar a Alexa antes de que se largue y no la podamos encontrar. —Volvió a besarme y se fue con Blaze.
—¿Quién es Alexa? —preguntó, mi padre.
Luego de que se fueran comencé a relatarle todo lo que había sucedido, pero a los minutos entró una enfermera acompañada por una doctora. Ambas eran conocidas mías y me abrazaron y me felicitaron por el embarazo. La doctora me aseguró que el bebé estaba perfecto y yo les relaté resumidamente lo sucedido. Cuando se fueron, mi padre, que escuchaba atento todo lo que yo les decía, me pidió que le ampliara la información. Le relaté, sin entrar en detalles, lo que había sucedido con Grant y de la complicidad de Alexa Montes. Mientras lo hacía, mi padre caminaba nervioso por toda la habitación y se pasaba las manos por el cabello, señal de que también estaba furioso.
—Cálmate, papá, vas a dejar un surco en el piso de la habitación.
—¿Cómo quieres que me calme? Lo que viviste fue un horror, hija. Tu hermano y Max estuvieron hablando con los detectives y supongo que ahora fueron a darles la nueva información, así que es probable que vuelvan para tomarte declaración.
—Sí, lo imaginé, pero quiero irme para mi casa —dije.
—Ya escuchaste a la doctora, por lo menos vas a estar aquí hasta mañana. Además, creo que, por el momento, no es bueno que vuelvas allí, primero hay que cambiar todas las cerraduras y…
—Lo entiendo, pero si tardo en ir va a ser peor.
—Yo creo que deberías ir para casa. Sé que Maxwell debe estar quedándose contigo, así que no voy a poner impedimentos para que él también se quede —comentó.
—¿Papá?
—Dime, pequeña —dijo, acercándose, sentándose en la cama y tomándome las manos.
—¿Qué le hizo Maxwell a Grant? ¿Puede tener problemas?
—No va a tener problemas, te lo aseguro. Lo que hizo fue para defenderte de ese maldito psicópata. Tu hermano es un excelente abogado, te aseguro que ese maldito no va a ver la luz del día por varios años.
—No me dijiste lo que le hizo Maxwell —insistí.
Mi padre negó con la cabeza.
—¿Para qué quieres saberlo? Le dio su merecido.
—Papá, dímelo.
—Le dio una buena paliza, supongo que va a estar internado por varios días.
—Diooos, no entiendo como ese hombre nos engañó tanto. Saloni también salió con él porque lo creíamos un amigo. Aún no puedo creer lo que hizo —dije, y me estremecí al recordarlo.
—Olvídate de ese monstruo. Te aseguro que va a tener su merecido. Y hablando de Saloni —dijo, y supe que lo hacía para cambiar de tema—, estuvo un rato aquí, me pidió que te dijera que vuelve después y se queda contigo, pero imagino que Maxwell no se va a mover de tu lado. Me alegra saber que decidiste darle una oportunidad porque ese hombre te ama muchísimo, estaba descontrolado y no sabíamos cómo calmarlo. Yo conozco ese tipo de amor porque lo sentí, lo siento y lo sentiré toda la vida. Max siente un amor puro e infinito por ti, van a ser muy felices, mi pequeña.
—Gracias por tus palabras, papá, y por estar siempre a mi lado.
—Siempre, mi pequeña, siempre.
Un rato más tarde me quedé dormida, seguramente debido a los calmantes que me habían suministrado. La doctora se reía porque yo controlaba todo lo que me daban a tomar y me hacían, porque no quería hacerle daño al bebé.
Durante ese día y debido a los calmantes dormí más de lo que estuve despierta. En la noche, Saloni vino a visitarme y no paró de llorar porque decía sentirse culpable por no haberse dado cuenta de que Grant podía llegar a eso. Después de tener una larga charla logré calmarla y convencerla de que no tenía nada de culpa. Maxwell nuevamente estaba conmigo y nos observaba con seriedad. También recibí la visita de dos detectives que pasaron a tomarme declaración. Respondí a todas sus preguntas, aunque Maxwell les repetía continuamente que tenía que descansar. Alexa ya estaba a disposición de la justicia y Grant seguía internado. Cuando los detectives se despidieron me aseguraron que, con los cargos levantados y las pruebas contra Grant Campos y Alexa Montes, iban a estar un tiempo tras las rejas. Me dejaron sus tarjetas por si recordaba alguna cosa más que quisiera aportar y se despidieron. Maxwell los acompañó hasta la puerta y pude observar que habló algo con ellos, pero fue tan bajo que no pude escuchar nada. Cuando volvió conmigo tomó las tarjetas personales que los detectives habían dejado sobre una mesita y se las guardó. Lo miré y me di cuenta de lo cansado que estaba, las ojeras de sus ojos no mentían.
—Mi amor, necesito darme una ducha, por favor.
No sabía si en el hospital me habían limpiado, suponía que sí porque me habían sacado la ropa interior y sólo llevaba la bata del hospital, pero yo quería darme una ducha y sacarme cualquier rastro de Grant.
—Voy a preguntar.
—No es necesario que preguntes, necesito hacerlo.
Maxwell pareció entenderme, asintió y me ayudó a levantarme de la cama. Al principio me sentí un poco mareada, seguramente debido a los calmantes. Él, notando mi debilidad, me tomó en sus brazos y así me llevó hasta el baño.
—No es necesario que me lleves en tus brazos.
—Lo es, y también te voy a limpiar —afirmó, con seguridad.
—¿Quééé? De ninguna manera. Yo puedo ducharme sola —protesté.
—No.
—Maxwell, estoy bien.
—No.
—No me siento cómoda con eso, por favor.
—Antes que la comodidad está tu salud, te puedes marear y caer, no voy a permitir que te suceda nada —afirmó, con determinación.
—No estoy mareada, si quieres te puedes quedar, pero no me vas a duchar.
—No seas caprichosa, como si no te hubiera visto desnuda. Conozco tu cuerpo más de lo que lo conoces tú —dijo, con orgullo.
—No seas fanfarrón, eso no es verdad.
—¿Cuantos lunares tienes en la espalda? —preguntó, con suficiencia.
—No hagas trampa. Además, ni tú debes saberlo.
—Tienes seis.
Lo quedé mirando con sorpresa.
—No me mires así, tienes seis lunares y te puedo decir la ubicación de cada uno de ellos porque más de una vez, mientras te acariciaba la espalda, los fui besando.
—Sabes que… te lo ganaste, puedes ayudarme a duchar —afirmé, y él sonrió satisfecho.
En la ducha su delicadeza fue extrema y luego me secó con mimo. Ya en la cama, acomodó mis almohadas y el cobertor y luego me miró, se veía tan cansado que se me estrujó el corazón.
—Tienes que descansar, Maxwell, estás agotado. Vete a descansar, por favor.
—No pienso dejarte sola, voy a dormir en el sillón.
Lo miré pensativa, pero sabiendo que no lo iba a convencer.
—Si te quedas, te vienes a la cama conmigo, sin discusión.
Suspiró y se acercó a la cama.
—No creo que las reglas del hospital permitan esto —dijo, pero igual se sentó en la cama y comenzó a descalzarse.
—Yo trabajo aquí, no me van a decir nada.
Me miró y se acostó a mi lado. Me envolvió con sus brazos y me hizo apoyar mi cabeza en su pecho para luego darme un beso en el pelo.
—Mi amor, casémonos en cuanto te den el alta, ¿qué estamos esperando?
—Ahora no voy a hablar de eso porque ambos estamos cansados. Además, ¿llamas a eso una proposición? He tenido proposiciones de trabajo más apasionadas que esa —bromeé.
—Tienes razón, soy un desastre —dijo, negando con la cabeza—. Mejor lo hablamos mañana porque tienes que descansar. Duérmete —ordenó.
—Deja de darme órdenes y tú también duérmete.
Suspiró cansinamente y yo decidí dejar de incordiarlo, aunque sabía que también estaba sonriendo.
—Que descanses —dije, y le di un beso en el pecho.
—Tú también, y ahora deja de hablar y duérmete —dijo, y volvió a darme un beso en el pelo.
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Me dieron el alta al día siguiente. En la mañana había recibido la visita de Julissa y Nuria, que también se veían muy preocupadas y, después del almuerzo dejamos el hospital y nos dirigimos a mi piso. Cuando llegamos todo relucía y estaba en su lugar, sin rastro ninguno de lo vivido días antes. Noté que ya habían cambiado la cerradura y también sabía que, por orden de Maxwell, Clarita, la señora que me ayudaba con la limpieza se había encargado de no dejar nada que me recordara al momento vivido con Grant. Lo que me sorprendió fue ver que el living estaba repleto de ramos de rosas. Miré a Maxwell sonriente e hice un giro completo observando esos hermosos ramos de rosas que estaban por todos lados.
Apenas podía creer lo que veía, debería haber más de 200 rosas.
—¿Qué es todo esto? —pregunté, sonriente.





Capítulo 26
«Aprendemos a amar no cuando encontramos a la persona perfecta, sino cuando llegamos a ver de manera perfecta a una persona imperfecta.»
—Sam Keen


Cuando terminé el giro y volví a encontrarme con Maxwell, tuve que mirar hacia abajo porque estaba acuclillado, apoyando la rodilla derecha en el suelo. Me miraba con emoción y sonreía. Me quedé sin respiración. Si bien ya habíamos hablado de boda, no me esperaba que lo hiciera de ese modo. Me tomó una mano y sacó un anillo del bolsillo de su chaqueta.
—Davina Denton, te amo. Eres el amor de mi vida. Concédeme el honor de compartir mi vida contigo y de amarte por el resto de mi vida. Cásate conmigo, amor de mi vida.
Lo miré emocionada. Ya había decidido aceptar su propuesta. Nos amábamos y venía un hijo en camino. Yo también quería compartir mi vida con él, un hombre bello, complicado, que sentía emociones intensas, temeroso, que había sufrido grandes pérdidas que le generaron traumas con los que seguía luchando, solitario, pero con un gran corazón, un corazón que albergaba un gran amor por mí y por el hijo que venía en camino. Un hombre perfectamente imperfecto, al que amaba con todo mi corazón.
Sabía que el camino que comenzábamos a transitar juntos iba a estar sembrado de flores, pero que también habría espinas. De nosotros dependería de que el trayecto fuera feliz o complejo, pero estaba segura de que lo quería caminar junto a él.
Como dijo el Papa Juan Pablo I «Amar significa viajar, correr con el corazón hacia el objeto amado».
Y era lo que yo pensaba hacer.
—Maxwell Box, sí, quiero casarme contigo —afirmé, y sonrió más ampliamente y deslizó un hermoso anillo en mi dedo.
Me arrodillé a su lado y nos abrazamos fuertemente sintiendo como nuestros corazones galopaban al ritmo de la felicidad más absoluta.
—Me haces el hombre más feliz del mundo, te aseguro que nunca me imaginé que se pudiera sentir esta inmensa felicidad, ni siquiera aspiraba a tanto en la vida, pero ahora que estás a mi lado, sé que mi vida es y será maravillosa.
—Te amo tanto.
—Gracias por traer luz a mi vida, gracias por sacarme de la oscuridad en la que me encontraba, gracias por amarme y dejar que te ame, porque supongo que debe ser fácil amar a una persona a la que sólo le conoces las virtudes, pero tú me has amado aun conociendo mis demonios, y eso es la prueba del amor verdadero. Gracias, amor de mi vida.
—Seamos felices, Maxwell. Honremos nuestro amor.
—Ya lo somos, mi amor, ya lo somos.
Tomó mi rostro entre sus dos manos y me besó, un beso largo, un beso de amor verdadero, un beso que nos agitó el cuerpo y el alma. Me besó con un sentimiento infinito. Mis lágrimas corrían por mi rostro humedeciendo el de él. Me separé unos centímetros y lo miré. Él también estaba emocionado y sus hermosos ojos celestes estaban empañados por las lágrimas.
—El anillo es precioso, Maxwell, gracias.
Realmente era hermoso, con un diamante ovalado engarzado en una filigrana de oro blanco.
—Nada es tan precioso como tú —dijo, y sus ojos celestes ardieron de deseo.
—Y gracias por las rosas, fue maravilloso entrar y ver todo este colorido.
—Con las rosas estuve un poco indeciso porque no sabía si te gustaban ya que la vez que te las regalé me las tiraste por la cabeza y la remataste con un rodillazo mortal —dijo, y ambos reímos.
—Mira que tenemos anécdotas nosotros dos —comenté, sonriente, al recordar esa noche.
—Y vamos a seguir teniendo, amor de mi vida, aunque espero que no sean como esa —expresó, sonriendo sobre mis labios.
Sus labios presionaron contra los míos y su cuerpo me atrapó fuertemente. Su lengua invadió mi boca sin contemplaciones, con necesidad y movimientos implacables. Esa vez el beso era intenso, apasionado. En un segundo nos convertimos en una mezcla de manos y bocas hambrientas y jadeantes. Sin soltarme se alejó de mis labios, tironeó de mí y me hizo ponerme de pie para tomarme en sus brazos y llevarme hasta el sillón.
—Hoy el dormitorio se me hace demasiado lejos para la necesidad que tengo de ti. Te deseo más de lo que puedo explicar —susurró, sobre mis labios.
Me tumbó en el sillón y comenzó a desnudarse mientras yo lo miraba y seguía maravillándome con ese cuerpo de infarto, con esos abdominales cincelados al detalle, con esas piernas poderosas, esos fuertes brazos, ese… todo él.
Cuando ni una prenda quedó en su cuerpo, se acercó lentamente y comenzó a sacarme mi ropa. Se deshizo de mis sandalias y tironeó de mis pantalones para luego ir por mi blusa y sacármela por la cabeza. Luego se alejó un poco y se tomó unos minutos para observarme.
—Eres tan hermosa, tan perfecta y… mía, toda mía.
Volvió a mi lado, se tumbó sobre mí y se apoderó de mis labios con pasión. Delicadamente me sacó el sostén y acunó mis pechos con suavidad mientras sus labios no se despegaban de los míos. Sus manos acariciaban y pellizcaban mis pezones haciéndome gemir descontroladamente. Maxwell no estaba mejor, jadeaba y su ancho y fuerte pecho subía y bajaba aceleradamente. Cuando sus labios abandonaron mi boca, me miró con un deseo estremecedor.
—Quiero recorrer todo tu cuerpo con mi boca —susurró, y su voz fue una mezcla de súplica y necesidad.
—Hazlo, yo también quiero hacerlo contigo —dije, sin dejar de gemir.
—Soy todo tuyo.
Bajó la cabeza y llevó su boca a mis pechos besando, lamiendo y arrasando con todo. Sus manos comenzaron una lenta y enloquecedora caricia por mis muslos hasta llegar a mis bragas y arrancármelas con delicadeza. Con su mano siguió un camino imaginario por mis muslos y se perdió entre mis piernas hasta llegar a mi parte más sensible y hacerme gritar. Me acariciaba con destreza y ternura, haciéndome tensar de forma acelerada y retorcerme de placer.
—Maxwell, no voy a aguantar mucho más —dije, con la voz entrecortada por la excitación que me estaban provocando sus dedos, sus manos, su lengua y su cuerpo entero.
—Yo tampoco, mi amor.
Se acercó a mi rostro y dejó un reguero de besos hasta llegar a mis labios y besarme apasionadamente. Luego se arrodillo entre mis piernas, se acomodó y, lentamente comenzó a penetrarme, dándonos tiempo para asimilar todo el placer que nos invadía el cuerpo entero. Nuestros cuerpos encajaban a la perfección y ambos éramos conscientes de eso. En ningún momento dejamos de mirarnos, aunque jadeábamos y gemíamos sin poder evitarlo. Empezó a moverse con lentitud, entrando y saliendo con maestría y haciendo que el placer creciera de forma enloquecedora y ya no fuéramos capaces de pensar, sino sólo de sentir. Nos aferrábamos el uno al otro mientras nuestras bocas se buscaban y nos besábamos entre gemidos y palabras tiernas y de amor. Yo respondía a sus envites buscando ese placer que crecía y nos estaba haciendo perder el control por completo. Sus embestidas se hicieron más frenéticas, rápidas y profundas, con el movimiento y la velocidad exacta que nuestros cuerpos buscaban, y su rostro se tensó de una forma tan erótica que verlo me hizo estallar en un orgasmo demoledor que me golpeó como un rayo y me hizo contraer todos los músculos del cuerpo. Mi orgasmo desató el suyo haciéndolo estremecer por completo y derramarse en mi interior gritando mi nombre roncamente. Lo vi arquear la espalda y luego caer suavemente sobre mi cuerpo.
Ambos intentábamos hacer llegar aire a los pulmones porque habíamos quedado sin aliento.
—¡Por Dios! Creo que morí y llegué al cielo —susurró, sobre mi cuello—. ¿Qué fue lo que sucedió? Ese orgasmo fue de otro mundo.
—Lo fue, fue… maravilloso —dije, jadeante.
Después de unos segundos volví a escuchar su voz susurrante sobre mi cuello.
—Dímelo otra vez, me encanta oírte decírmelo.
No necesitaba que me aclarara lo que quería escuchar, yo ya lo sabía. En ese momento ya no estaba hablando del impresionante orgasmo que habíamos experimentado.
—Te amo, Maxwell Box, te amo con todo mi corazón y mi alma.
Subió el rostro y me miró con esos hermosos ojos brillantes de pasión y emoción.
—Te amo, mi hermosa Davina, el amor de mi vida, mi mujer y la madre de mi hijo.
—O hija —dije, mirándolo con una sonrisa pícara.
Maxwell puso cara de horror.
—Si es hermosa como la madre voy a estar en un grave problema.
—Y si es varón y hermoso como el padre voy a tener que correr a todas sus admiradoras.
Sonreímos felices y volvió a besarme.
—Vamos a ducharnos porque aún no he terminado contigo. Te voy a hacer el amor hasta que estemos agotados.
Salió de mi cuerpo con delicadeza, se puso de pie y me ayudó a levantarme. Al verme de pie y desnuda, sus ojos volvieron a oscurecerse.
—Si me miras de esa manera no puedo decirte que no —bromeé.
Me tomó en sus brazos y comenzó a caminar hacia el dormitorio para ducharnos en el baño en suite.
Y cumplió su promesa, hicimos el amor por horas y luego nos dormimos abrazados, sintiendo los latidos del corazón del ser amado, sintiendo nuestros cuerpos entrelazados, sintiendo esa seguridad que te brinda estar junto a la persona que amas, sintiendo eso que era la felicidad. Sentir la piel, la respiración, el aroma de esa persona, algo tan íntimo que sólo lo disfrutas con la persona que amas.
Con Maxwell habíamos superado unos comienzos turbulentos, lo habíamos hecho porque nos amábamos profundamente y estábamos dispuestos a dar todo por el otro. Habíamos abierto nuestros corazones confesándonos nuestros secretos guardados con recelo y ahora nos sentíamos libres.
Maxwell había logrado deshacerse de esa pesada mochila de culpa y remordimientos que cargaba sobre su espalda, y yo había logrado confiar en él. Habíamos expuesto al otro lo que éramos, quedando vulnerables, sensibles y aterrados. Él había acariciado y besado mi desconfianza hasta hacerla desaparecer y yo había abrazado sus miedos y remordimientos hasta ayudarlo a dominarlos. Ahora nos sentíamos livianos y libres, libres de amarnos sin limitaciones.
En medio de ese caos que era la vida misma, nosotros habíamos creado un mundo en el que encontramos paz. Nuestro mundo.
Maxwell siempre me decía que era el amor de su vida y yo estaba segura de que él lo era de la mía. Porque él no sólo me lo decía, me lo hacía sentir. Con él alcanzaba lo que todos llamamos felicidad.
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Me desperté en medio de la noche, no sé qué fue lo que me despertó, pero abrí los ojos y al encontrarme cobijada en sus cálidos y protectores brazos, me sentí plena. Lo observé dormir. Su rostro demostraba serenidad al igual que su respiración tranquila, su pecho era cálido y su abrazo me envolvía como si no quisiera soltarme nunca. No sé el rato que estuve observándolo y acariciando su pelo con delicadeza, pero decidí levantarme porque no quería despertarlo. Siempre que me despertaba y no lograba volver a conciliar el sueño, me levantaba a tocar el piano. El dormitorio estaba alejado de la sala, así que no creía que la música lo fuera a despertar.
Comencé a moverme despacio y logré apartarme un poco, y lentamente y con mucho cuidado me fui separando de su cuerpo hasta salir de la cama. Maxwell protestó un poco, pero se colocó de costado y siguió durmiendo.
Por unos segundos seguí observándolo. Era realmente hermoso. Miré esa increíble boca y recordé cuando se apoderaba de la mía con pasión y tuve la necesidad de volver a la cama y besarle esos sensuales labios y… todo ese hermoso cuerpo, pero preferí dejarlo descansar. Él siempre me avivaba esa increíble pasión, viéndolo ya sentía que mi respiración se hacía pesada y mi cuerpo se estremecía, así que decidí salir del dormitorio para evitar asaltarlo como una insaciable, desquiciada y lujuriosa mujer.  
Fui hasta el salón, encendí una tenue luz y me senté al piano. Con las manos sobre las teclas, empiezo a tocar «Dawn» de Marianelli y Jean-Yves Thibaudet, esa maravillosa pieza que había escuchado por primera vez cuando había visto la película «Orgullo y Prejuicio» basada en la novela de la genial Jane Austen. Me sabía varias de esas melodías porque esa película era una de las preferidas de mi madre y había pasado a ser de las mías. Mi mamá sabía interpretarlas casi todas y me las había enseñado. Eran maravillosamente perfectas y tan románticas como la película.
Cerré los ojos y me dejé llevar, pero en mitad de la pieza un ruido me distrajo y, al abrir los ojos y levantar la mirada… me encontré con sus maravillosos ojos celestes fijos en mí. Me miraba con ese brillo tan especial y esa manera particular que me hacía estremecer el alma. Me miraban con admiración.
—No dejes de tocar —murmuró, y se mantuvo de pie apoyado en el piano.
Obedecí y continué tocando hasta finalizar la pieza, pero esta vez lo hice sin apartar mis ojos de los suyos.
—Discúlpame si te desperté, pensé que no escucharías la música desde el dormitorio.
Negó con la cabeza.
—No fue la música lo que me despertó, fue tu ausencia.
—¿Quieres que volvamos a la cama?
—Deberíamos porque tienes que descansar, aunque me encanta escucharte tocar el piano, podría escucharte por horas.
—Esa pieza es de la película «Orgullo y Prejuicio» —expliqué.
—Conozco el libro de Jane Austen.
—¿Leíste ese libro? —pregunté, sorprendida, porque no me lo imaginaba leyendo una novela con tanto romanticismo.
—¿Por qué te sorprende? Yo creo que tengo mucho del señor Darcy —bromeó.
—Estoy de acuerdo, sobre todo el orgullo y la soberbia.
Rio fuerte y, luego de que terminé la pieza, tironeó de mí para que me levantara y cayera en sus brazos.
—Ahora dime por qué estabas tocando, ¿algo te preocupa? —preguntó, acariciando una de mis mejillas con ternura.
—No, para nada. Suelo despertarme en la madrugada y muchas veces me levanto a tocar el piano. Me sucede desde que mi madre falleció. En los primeros meses no podía dormir porque la extrañaba mucho y tocando me sentía más cerca de ella. Luego se me hizo costumbre —expliqué, contándole un poquito más de mis manías.
—¿La extrañas mucho?
—No hay día que no piense en ella, pero ahora lo hago con alegría y agradecida de haberla tenido como mamá. Obviamente que me hubiera gustado tenerla a mi lado toda la vida, sólo la tuve conmigo hasta mis 15 años, pero me brindó mucho amor, amor que me acompaña hasta el día de hoy.
—Esté donde esté, debe estar muy orgullosa de ti. Eres una mujer increíble —dijo, dándome un dulce beso en los labios.
—Gracias.
—Sólo digo la verdad. —Me besó en la frente y agregó—: Cada vez que te despiertes en la madrugada, llámame así te acompaño.
Negué con la cabeza y le di un beso en la punta de la nariz.
—No lo voy a hacer, quiero que descanses.
—Sólo descanso si estás a mi lado. Además, me encanta escucharte tocar, lo haces maravillosamente.
—Vamos a la cama, mi amor. Quiero volver a dormir en tus brazos —pedí, abrazándolo por la cintura y apoyando mi mejilla en su pecho.
De pronto mis pies dejaron de tocar el suelo porque me alzó y me llevó en brazos hacia el dormitorio. La luz blancuzca de un relámpago iluminó el salón y segundos después se escuchó el ruido de la lluvia golpear contra los cristales.
—Nunca me gustaron las tormentas —dijo, descubriéndome otro de sus temores.
—A mí el ruido de la lluvia me resulta relajante y hasta romántico.
—A mí la tormenta me recuerda el día en que falleció mi padre —dijo, dejándome totalmente acongojada.
Lo abracé fuerte por el cuello y le di un beso en los labios. Maxwell me miró y sonrió.
—Aunque ahora la tormenta me resulta tentadora —dijo, levantando las cejas provocativamente.
—Nunca me hablaste de tu padre.
Me tumbó en la cama y se acostó a mi lado, estábamos de costado, mirándonos a los ojos.
—Fue un buen padre, murió de una larga enfermedad. Yo tenía 16 años.
—Lo siento mucho —dije, y él me acarició el pelo y colocó un mechón de mi pelo por detrás de la oreja.
—Tú me has hecho mirar todo aquello que veía como algo malo y triste, como algo esperanzador. Te amo, Davina, y quiero estar contigo toda mi vida.
—Lo estaremos, mi amor, porque yo también quiero estar contigo toda mi vida. Tú lo mereces absolutamente todo y quiero ser yo quien te brinde todo eso.
—Es que yo lo quiero todo contigo. ¿Cuándo nos casamos? —preguntó, dándome un suave beso en los labios.
—Cuando quieras.
—Mañana nos anotamos en el Registro Civil y tomamos la primera fecha libre.
—Estoy de acuerdo.
Me miró y sonrió. Esa hermosa y maravillosa sonrisa iluminó toda la habitación.
—¿Así que la tormenta te resulta romántica?
Asentí con la cabeza y lo hice girar para que quedara con la espalda apoyada en el colchón para poder sentarme a horcajadas sobre él.
—Y contigo a mi lado también me resulta erótica.
—¡Joder! ¡Qué llueva toda la semana! Qué digo toda la semana, que se venga un diluvio —exclamó, sonriendo y tomándome por la cintura.
Bajé a sus labios y lo besé. A los segundos la poca ropa de dormir que llevábamos había desaparecido y la lluvia no podía amortiguar los bellos sonidos de placer que escapaban de nuestros labios.
Hicimos el amor entregándonos por completo, en cuerpo, corazón y alma. Volvimos a experimentar ese momento mágico de placer y locura. Ese momento en el que sólo éramos él y yo, ese momento de perfección, de armonía con el mundo, momento en el que se mezclaban placer y sentimientos y resultaba sublime.
Después de recuperar el control de nuestros cuerpos, Maxwell me acurrucó contra su cuerpo, abrazándome fuerte.
—Ahora puedo decir que las tormentas ya no me desagradan —susurró, en mi oreja, con una sonrisa.
—Y yo te garantizo que te voy a despertar cada vez que me desvele, aunque a partir de ahora no creo que sea el piano lo que vaya a tocar —susurré, con la voz somnolienta.
Maxwell largó una risotada y con ese maravilloso sonido y el calor de su cuerpo envolviéndome, me quedé dormida, pero pude escuchar su amada voz diciendo esa frase que tanto amaba.
—Duérmete, amor de mi vida.





Epílogo
«No te rindas que la vida es eso,
continuar el viaje,
perseguir tus sueños,
destrabar el tiempo,
correr los escombros y destapar el cielo.»
—Mario Benedetti -No te rindas-


Unos meses después


Me despertó un fuerte dolor que se inició en la región sacra y se extendió hacia adelante. Me senté en la cama y quedé atenta. Tenía claro que eso había sido una contracción, además de que ya estaba transitando el embarazo en los días marcados como fecha probable de parto. Me levanté despacio para no despertar a Maxwell, mi esposo, y me dirigí al baño para controlar que no estuviera perdiendo líquido o sangre.
Nos habíamos casado casi enseguida de comprometernos en una ceremonia sencilla, pero emotiva, y acompañados de todos nuestros afectos. La ceremonia había sido celebrada en el gran patio trasero de la casa de mi padre. Allí se había colocado una gran carpa y nos habíamos casado en una noche calurosa de verano, rodeados de amor y alegría. Cuando había ingresado del brazo de mi padre y lo había visto de pie en el altar armado para la ocasión, tan elegante y hermoso, había sido como un sueño, un sueño que se hacía realidad. En ese momento mi mente había retrocedido en el tiempo y por un segundo había recordado los inicios de nuestra historia y, si bien habíamos tenido muchos momentos complejos y dolorosos, supe, con certeza, que no cambiaría nada, ni siquiera las lágrimas derramadas, porque de todos ellos habíamos aprendido y nos habían llevado a ese momento, a ese momento en el que caminaba hacia el amor de mi vida que me esperaba emocionado, para unirnos en matrimonio.
Escribíamos nuestra historia, la de Davina y Maxwell, el pasado nos acompañaba, pero sin remordimientos. En ese momento éramos sólo nosotros y el inmenso amor que sentíamos.
Otra contracción me hizo llevarme la mano a la espalda. Ahora teníamos por delante otro suceso que marcaría nuestras vidas, la llegada de nuestro hijo, porque ya sabíamos que era varón. Por más que Maxwell había intentado vivir el embarazo con tranquilidad, muchas veces había perdido la batalla contra sus miedos y en esos días en los que se acercaba el parto no se despegaba de mí. Había solicitado licencia y lo tenía día y noche a mi lado. Obviamente que mi padre había estado de acuerdo con él y le había dicho que se tomara todos los días que necesitara.
Los golpes en la puerta me sacaron de mis recuerdos.
—Mi amor, ¿estás bien? —preguntó.
—Sí, ya salgo —respondí, porque si le decía que había comenzado el trabajo de parto era capaz de tirar la puerta abajo.
Abrí la puerta y me lo encontré esperándome parado al lado de esta.
—Mi amor, te pido que te tranquilices —dije, y él me miró y abrió los ojos como platos—, comencé con el trabajo de parto. Estoy bien, recién tuve dos contracciones y son esporádicas, así que tenemos tiempo porque todo marcha bien.
Quedó pálido y sin habla.
—Maxwell, ¿estás bien?
Mi pregunta pareció sacarlo de su estupor.
—¡Vamos para el hospital! —gritó, y comenzó a caminar por el dormitorio como un lunático.
—¡Maxwell! Tranquilízate, por favor. Ya tenemos todo listo. Sólo voy a controlar las pausas de las contracciones y te aviso cuando tengamos que salir.
—No, vámonos ahora.
—Mi amor, tengo claro lo que tengo que hacer. ¿Te olvidas de que he traído muchísimos niños al mundo? Incluso a nuestros sobrinos, y sabes que todo salió muy bien.
Unos meses antes Julissa había dado a luz a los mellizos, una niña y un varón. Los había tenido por cesárea, pero todo había salido muy bien y tanto mamá como bebés no habían tenido ninguna complicación. Eso había ayudado a que Maxwell se tranquilizara un poco, sólo un poco, pero estaba visto que en mi parto la cosa se iba a poner tensa.
—No importa, prefiero que estemos en el hospital por si surge algún problema —afirmó, y comenzó a vestirse a la velocidad de la luz.
—Mi amor, ven aquí —dije, estirando mis brazos.
Me miró aterrado y vino rápidamente a refugiarse en mis brazos.
—Te prometo que voy a poner todo de mi parte para que tanto el bebé como yo estemos bien. Tienes que tranquilizarte porque sé cómo manejar este momento y aún nos quedan varias horas por delante. Las contracciones son progresivas y continuas, así que puedo asegurar que estoy en trabajo de parto, pero tenemos tiempo.
Mientras me abrazaba fuerte lo sentí temblar. Sabía que estaba haciendo un gran esfuerzo para no desmoronarse porque estaba aterrado, así que quise brindarle un poco de tranquilidad.
—Está bien, si te deja más tranquilo, podemos ir yendo al hospital.
Me miró y sus ojos me revelaron el miedo que sentía.
—Mi amor, promet… prométeme, por favor, que vas a estar bien —suplicó, con la voz entrecortada.
—Prometo hacer todo lo que esté a mi alcance para que todo salga bien.
Me volvió a abrazar.
—Vamos —dijo, al fin.
—¿Me ayudas a vestir? —pedí, y el asintió, aunque con el temblor de sus manos no sabía si podría hacerlo porque era un manojo de nervios.
Llegamos al hospital y nos estaban esperando porque me había comunicado con la obstetra que me acompañaría, que era una doctora amiga. Maxwell hacía todo como en automático, parecía que estaba por colapsar en cualquier momento. Sabía que eso le hacía revivir lo sucedido con Nerea, pero esperaba que se tranquilizara porque si no lo tendrían que atender a él.
Un rato después de haber llegado noté que todo cambió, no sé qué fue lo que sucedió, pero Maxwell se recuperó de golpe y comenzó a participar con tranquilidad. Empezó a vivir todo el proceso con calma, todas las etapas, incluso las complicadas por los dolores fuertes, con momentos más o menos tensos, pero también llenos de alegría. Y él estuvo a mi lado apoyándome y alentándome.
—Mi amor, no te sientas obligado a acompañarme, voy a estar rodeada de amigos y colegas con los que trabajo a diario. No quiero que vivas una situación que imagino será muy dura para ti.
—Voy a estar a tu lado. Quiero vivir el nacimiento de mi hijo y acompañarte en cada segundo —dijo, sin dudar.
Lo hicieron vestir con la ropa reglamentaria para  sala de partos y me acompañó tomándome la mano, no la soltó en ningún momento y siempre estuvo animándome.
Señor Box —dijo Melisa, una colega del hospital—, ya viene, acérquese para ver nacer a su hijo.
Maxwell me miró emocionado y, con las pocas fuerzas que me quedaban, le apreté la mano y asentí. Me dio un beso en la frente y se acercó a la doctora.
Hice mi mayor esfuerzo en el último pujo y sentí cuando mi hijo abandonó mi cuerpo. Unos segundos después el repentino y estruendoso llanto de Asher llegó a mis oídos como la mejor de las melodías. Era el llanto de nuestro hijo. Por primera vez escuchaba un sonido emitido por nuestro hijo y era maravilloso, era el sonido de la vida. Estaba acostumbrada a vivir ese momento, pero ahora yo era la mamá, y sentí una emoción como nunca.
—¡Felicidades! —dijo, Melisa.
Unos segundos después la colocaban en mi pecho, piel con piel. No podía parar de llorar de la emoción. En mi pecho tenía a nuestro hijo, sano y maravilloso. Fue la sensación más increíble que había experimentado en mi vida. Maxwell estaba a mi lado y lloraba y reía a la vez. Nos miraba como si fuéramos irreales. Estiró su mano y tocó delicadamente la cabecita de Asher.
—Es nuestro hijo, mi amor, y está bien, ambos estamos bien, ya puedes disfrutarlo.
Maxwell se inclinó y me besó en la frente. Sus lágrimas rodaron por mi rostro y se unieron con las mías.
La voz de la doctora nos hizo separar.
—Padre, corte el cordón umbilical usted mismo.
Maxwell se acercó a la doctora y ella comenzó a darle las indicaciones. Cuando volvió a nuestro lado estaba llorando.
—Gracias, mi amor. Eres la mujer más valiente que conozco, la más maravillosa y el amor de mi vida. Gracias por esta felicidad, te juro que no puedo creerlo, se me va a salir el corazón del pecho.
—Es igual a ti —dije, viendo la pelusita oscura en el cabecita de Asher.
Maxwell lo miró y, sin dejar de llorar le acarició dulcemente una mejilla.
—Es la cosita más hermosa que vi en mi vida.
—Asher, te presento a tu papá. Él es quien te ha hablado y cantado desde hace meses y es el ser más maravilloso, cariñoso y protector. Tú y yo somos muy afortunados por tenerlo en nuestras vidas —dije, mirando a Maxwell que se limpiaba las lágrimas y trataba de calmarse, pero perdía la batalla y estas seguían saliendo sin control.
—Yo soy el afortunado porque los tengo a ustedes —afirmó, y se acuclilló al costado de la cama y me abrazó.
Luego de los controles de rutina del bebé, volvieron con Asher, vestido y envuelto en su mantita, pero esta vez se dirigieron a Maxwell.
—Bueno, señor Box, llegó el momento de cargar a su hijo. ¿Puede? —consultó, la enfermera, y supuse que lo hizo al ver la emoción de Maxwell.
Este asintió, enjugándose las lágrimas, y la enfermera puso a Asher en sus brazos.
Maxwell abrió los ojos como platos, pero cuando apenas lo tuvo en sus brazos, lo estrechó contra su pecho. Me miró y se acercó.
—Es nuestro hijo —dijo, con la voz entrecortada por la emoción.
—Es Asher Box Denton y va a ser tan maravilloso como tú.
—Asher Box Denton —repitió, mientras lo miraba embobado.
—Te amo —dije, mirándolo emocionada y con todo el amor que sentía por él.
—Eres el amor de mi vida. Son el amor de mi vida.
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Unas semanas más tarde estábamos en nuestro piso acostumbrándonos a los horarios de Asher, quien era un bebé tranquilo, pero que en la noche se despertaba bastante.
Eran las 2 de la madrugada y, como solía pasarme la mayoría de las noches, me había despertado, aunque en ese momento mis dos amores dormían profundamente. Asher en su cunita y Maxwell pegado a mi cuerpo.
Me levanté sin despertarlos y, como siempre, los observé. Aún me costaba creer que tuviera esa maravillosa familia, es que todo era tan extraordinario que muchas veces me preguntaba si no sería un increíble sueño, pero cuando los ojos de Maxwell me miraban con tanto amor, sabía que era mi realidad. Él era mi realidad, nuestro hijo era mi realidad.
Maxwell era un padre maravilloso, estaba muy pendiente de Asher y lo disfrutaba a toda hora. Aunque ya había vuelto a trabajar, porque después del nacimiento se había tomado varios días de licencia para estar con nosotros, cuando su jornada se lo permitía, siempre pasaba por casa para tenerlo en brazos un rato y colmarlo de mimos y, aunque Asher recién estaba por cumplir un mes, parecía reconocer al padre porque apenas escuchaba su voz, sus ojitos lo buscaban.
Después de deleitarme y emocionarme con esa hermosa visión de mis dos amores, les di un suave beso a cada uno y me fui a la sala a tocar algo al piano.
Esa noche me decidí por «She» de Elvis Costello, una hermosa canción que había aprendido a tocar sola. No había pasado ni un minuto cuando Maxwell se paró a mi lado con Asher en brazos.
—Te extrañábamos, mi amor.
Sonreí, maravillada con esa imagen. Maxwell bailaba lentamente o, mejor dicho, se mecía lentamente con nuestro bebé en brazos mientras sus ojos estaban anclados en los míos y me miraba con adoración. Sin poder evitarlo los ojos se me cristalizaron de emoción. Seguí tocando mientras mi mirada no se despegaba de mis dos amores. Maxwell sonreía con una felicidad indescriptible y acariciaba la cabecita de Asher que descansaba en su pecho desnudo.
—Son la visión más hermosa que vi en mi vida —dije, sin poder evitar que alguna lágrima se resbalara por mi rostro, lágrima de inmensa felicidad.
Maxwell sonrió emocionado y estiró su brazo para que me les uniera. Antes de hacerlo tomé el control remoto del equipo de audio y puse la canción que estaba tocando para poder escucharla y bailarla con ellos. Cuando comenzó a sonar me acerqué, le di un beso a Asher en sus redondeadas mejillas y otro a Maxwell en los labios.
—Hermosa canción —susurró, mirándome con amor—. Yo siento lo mismo que dice esta canción. Tú eres el significado de mi vida.
—Te amo, Maxwell —dije, abrazándolo por la cintura mientras él me rodeaba con uno de sus brazos y con el otro sostenía protectoramente a su hijo.
Y comenzamos a mecernos en el medio de la sala escuchando esa romántica canción.
—Soy feliz, Davina, soy tan feliz que me parece que estuviera viviendo un sueño. Gracias por esta familia y por darme la posibilidad de vivir este sueño, es mi sueño hecho realidad.
—Es el sueño que construimos juntos.
Levanté el rostro y sonreí, y Maxwell aprovechó para besarme en los labios.
—Amor de mi vida —susurró.
—Amor de la mía… siempre.
—Siempre —repitió, y volvió a apoyar sus labios en los míos.
Y así, escuchando esa hermosa canción y abrazados con nuestro hijo, seguimos meciéndonos. Maxwell sosteniendo a Asher con un brazo y abrazándome con el otro, y yo tomándolo por la cintura y apoyando la cabeza en su hombro.
La vida nos había dado otra oportunidad y la estábamos aprovechando siendo inmensamente y maravillosamente felices.
Fin
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Otras obras de D.D. Gianni:
Déjame amarte
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SINOPSIS:
Dayanna Degreen es una joven de 25 años, bella, exitosa y millonaria, pero con una vida marcada por la tragedia familiar. Si bien disfruta de su trabajo, su vida es ordenada y solitaria. Vive en un lujoso hotel ubicado en la ciudad de Madrid del cual es propietaria. Se refugia en el trabajo para acallar su soledad, se conforma con su vida tranquila y piensa que no necesita nada más para ser feliz. Le huye al amor, la aterra volver a necesitar a alguien, a perder a esa persona que se convierta en importante en su vida. Ella piensa que, si no lo tiene, no lo pierde, pero lo que no sabe es que, del amor no se puede huir.
Kyle Adams es un actor de fama mundial, ídolo de todas las generaciones tras cosechar grandes éxitos en su carrera y tener gran carisma con la gente. Es atractivo y sexy a rabiar, pero a sus 31 años sigue sin querer ningún compromiso sentimental y vive la vida sin ataduras de ningún tipo. Las mujeres deliran por él, lo consideran un hombre irresistible, lo que hace que tenga una larga lista de conquistas amorosas.
Sus caminos se cruzan en un país distinto al que viven. Para ella, un país con recuerdos de su infancia. Para él, un país que no conocía, pero no olvidará jamás. Una noche que invita al romanticismo y una amiga que insiste en que Dayanna olvide su ordenado mundo y, por una vez, sólo disfrute y se deje llevar. Si él es el candidato imposible y ella la chica que no está preparada para dejarse amar, seguro que será sólo sexo, ¿no?
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/1LFERBbleVxYsACmX7z1yP?si=eec10a7a930d411f
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Déjame sanar tu corazón
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SINOPSIS:
Dafne Davidsson es una brillante y bella joven de 26 años, con una carrera profesional exitosa y con una idea clara sobre el amor: No existe. Por eso ha decidido disfrutar de la vida y no comprometerse con nadie. Su corazón está blindado y nadie tiene la llave para abrirlo. Es la CEO de una cadena hotelera y su vida transcurre entre el trabajo, sus amigas y relaciones esporádicas.
Alvar Hills es contratado como gerente general por la empresa en la que trabaja Dafne. Es un hombre atractivo y sexy, que inmediatamente se integra a la empresa y congenia bien con todos, aunque Dafne lo trate de evitar a toda costa porque le hace sentir emociones que nunca había experimentado.
Unas miradas intensas, un viaje de negocios que los hace compartir más tiempo del que tenían planeado, atracción y pasión arrolladoras imposibles de negar, y todo lo planeado se olvida en una noche que los cambiará para siempre.
Pero ¿serán esos sentimientos tan poderosos que logren que Dafne baje sus barreras? Y Alvar ¿podrá confiar en Dafne luego de que los celos de otro hombre la obliguen a mentirle para evitar que su hermano se vea perjudicado?
Descúbrelo en esta apasionante historia de amor, pasión y sanación.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/6CBJDKE9h74NVaftycvFV9?si=b38517408e374e01
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Mi ángel
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SINOPSIS:
Darcy Davis desde que tiene uso de razón, estuvo enamorada de Helio Clay, el mejor amigo de su hermano. Siempre lo admiró desde lejos y tuvo que ver la larga fila de conquistas amorosas que desfilaban por su vida. Ella está convencida de que, aunque ya sea una hermosa mujer, Helio la sigue mirando como a la hermana pequeña de su mejor amigo. Lo que ella no sabe es que, para Helio ella es inalcanzable, y que ella fue quien le cambió la vida y lo salvó. Ella fue su ángel. Descubre esta historia de amor apasionada y amistad verdadera, en la que te emocionarás, reirás y te enamorarás de todos sus personajes. ¡No te la pierdas! Cerrarás el libro con una sonrisa y también te garantizo alguna lágrima de emoción.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/1LRBQHbbRZpBL3jJLJAfZT?si=2329985174fb4b3e
(Ctrl+clic para seguir vínculo)

Hasta que llegaste tú
SINOPSIS:
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Delfina Darner es una joven de 25 años, bella y con una carrera profesional exitosa. Si bien nunca se ha enamorado y disfruta de su soltería junto a sus amigos, no está cerrada al amor. Está convencida de que se enamorará cuando el destino lo decida.
Hermes Darwich a sus 38 años es un hombre poderoso y sumamente atractivo, pero que ha sido traicionado y ha dejado que esa experiencia marcara su vida convirtiéndose en un hombre amargado, desconfiado y negándose a amar, negándose a abrir su corazón y negándose a ser feliz. Juzga y mide a todas las mujeres con la misma vara que mide a la mujer que lo traicionó engañándolo con su mejor amigo.
Ellos se conocen por accidente cuando Delfina vuelca una bebida en su camisa y reconocen en esa mirada a la persona que, sin saberlo, estaban buscando. A partir de allí, sus caminos se comienzan a entrelazar. La atracción entre ellos es inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que corre por sus cuerpos cuando están cerca del otro. Sin darse cuenta, Hermes irá abandonando todas sus reglas y verá como Delfina pondrá sus propósitos y su vida de cabeza, llevando luz a su oscuro corazón. Delfina se rendirá ante la pasión y el amor que siente por ese complicado y sexy hombre y aceptará sus reglas, hasta que su desconfianza la hiera profundamente.
Pero cuando todo parece encaminarse, una persona llegará a sus vidas para poner su relación a prueba.
¿El amor que sienten pasará esta prueba de fuego? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida.
Personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/4Vsn5QrxqWsPHSaKnmg9cr?si=00176b9501d048a2
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
















Más fuertes que el destino
SINOPSIS:


¿Puede el amor desafiar al destino? Averígualo en esta romántica y apasionada historia de amor.
Cuando una noche en el bar de su hotel, la joven, bella e inexperta en el amor, Dalina Dukart conoce al poderoso, atractivo, autoritario e independiente Henry Woollardy, no se imagina que la historia de ellos acaba de comenzar y que ese hombre pondrá su mundo al revés, tanto como ella lo hará cambiar todas sus creencias sobre el amor. La atracción entre ellos será inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que se desata en sus cuerpos cuando están cerca del otro.
Aunque se resistan, el destino, porfiado e implacable, se empeñará en cruzar sus caminos y los embarcará en un romance excitante, sensual, pero repleto de inseguridades y desconfianza. En ese camino y, como si de un juego de montaña rusa se tratara, su relación subirá y bajará emocionalmente y deberán enfrentarse a la traición de una persona cercana y a la desconfianza que los rodea, pero donde su pasión nunca decaerá.
¿Podrán ser más fuertes que el destino?
Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida, con personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír, embarcándose, tanto ellos como los personajes principales en sucesos hilarantes.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/3xTp2lp5x3nykIr1SjEy2R?si=b3bee82c5782493b
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Lo llamaban La Bestia del Rancho
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SINOPSIS:
Dallas Delmont es una hermosa joven de 25 años que ha dedicado su tiempo al estudio y acaba de recibirse de doctora. Su vida es demasiado tranquila, así que, su amiga Kate, que se acaba de recibir con ella, le propone pasar las vacaciones en su rancho para descansar y salir de juerga con sus amigos antes de comenzar a trabajar en la clínica médica. Lo que Dallas ignora es que el hermano de Kate, que vive en el rancho, pondrá su mundo patas arriba y lo que prometían ser unas divertidas y tranquilas vacaciones con su amiga, se convierten en un viaje que transformará completamente su vida.
Johan Scott a sus 36 años es un hombre amargado, taciturno y con un carácter tan endemoniado que se ha ganado el mote de La Bestia del Rancho. La gente le teme y lo compadece por igual. Su vida cambió unos años atrás cuando en un accidente de tránsito perdió a su mejor amigo y el quedó lisiado de una pierna de por vida. La culpa y los remordimientos lo transformaron en el ser huraño y amargado del presente, un hombre que cree que no merece ser feliz y vive encerrado en sus demonios negándose a ser amado.
Ellos se conocen en el rancho y la atracción es inmediata. Dallas reconoce que al malhumorado, altanero y grosero hermano de su amiga todos lo podrán apodar La Bestia del Rancho, pero tiene el rostro de un ángel y el cuerpo de un sexy guerrero y que, por más que se lo niegue, le aborrece y le atrae a partes iguales. Por su parte, Johan se siente confundido y aterrorizado porque cada vez que se cruza con la hermosa Dallas, siente que, después de muchos años, alguien lo mira y no ve a una Bestia, sino que ve a Johan, al hombre deprimido, solitario y con un atormentado corazón, pero también siente que él no merece que nadie lo vea de esa forma porque él no merece ser feliz. Además, está convencido que una mujer tan bella como Dallas jamás se fijaría en un hombre lisiado física y emocionalmente.
Pero nada se puede hacer cuando el amor y la pasión te golpean con fuerza. Ninguno podrá luchar contra la pasión arrolladora que les despierta el otro, mientras otro sentimiento más poderoso crece en su corazón.
¿Su amor podrá superar todas las barreras autoimpuestas y las que la propia vida les presente? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance, momentos divertidos y enseñanzas de vida.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/5mIndWgxh8b26VZCFOGFxP?si=dc6583bf1bc9475a
(Ctrl+clic para seguir vínculo)












Mi destino eres tú
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SINOPSIS:
Después de muchos años, Denise De la Corte, una hermosa joven de 26 años, vuelve a su país de nacimiento, Uruguay, con el único objetivo de concurrir al velatorio de su padre, Feliciano De la Corte, quien la separó de su vida cuando era una niña, enviándola a un internado en España y condenándola al sufrimiento y la soledad. Su madre había fallecido en el parto y él, un importante hombre de negocios prefirió dedicar todo su tiempo a su empresa olvidándose de su hija. Pero lo que Denise pensó que sería una despedida para dejar atrás los rencores, aliviar el dolor y otorgar el perdón, se transforma en un viaje que cambiará su vida para siempre. Para poder cumplir una promesa se ve obligada a acatar las exigencias establecidas por Feliciano De la Corte, que incluyen trabajar codo a codo en su empresa junto a su joven socio. Esto, y las cartas que le deja en las que le abre su corazón y le confiesa detalles de su vida y de la de otros personajes de la historia, la llevan a un destino muy distinto al que había imaginado para ella.
Aitor Sarrasqueta, es el socio minoritario de la empresa De la Corte Corp, y tampoco ha tenido una vida fácil. Hasta el momento del fallecimiento de su socio no conoce a Denise, pero está convencido de que su hija no es más que una mocosa superficial y malcriada que lo único que quiere es el dinero de Feliciano, por eso no duda en que la chica le entregará el control total de la empresa vendiéndole sus acciones. Con eso él podrá cumplir su sueño, y de paso se podrá deshacer de ella para no volver a verla nunca más.
Antes de conocerlo, Denise está convencida de que el socio de la empresa debe ser un señor de la edad de su padre, que al igual que este, su único objetivo en la vida debe ser aumentar su poder y riqueza. Hombres que ella odia y que quiere tener muy lejos de su vida. Por su parte, Aitor cree que Denise es una chica superficial que sólo aspira a satisfacer sus caprichos, sin importarle el trabajo ni el esfuerzo que requiera ganar el dinero que ella solicita. Mujeres que el aborrece y en las que jamás se fijaría.
Nada los prepara para la sorpresa que se llevan al conocerse, dejándolos totalmente desconcertados y sintiendo una atracción y un deseo por el otro que les es difícil de manejar.
Pero cuando se rinden a esas emociones, la vida no les da tregua, volviéndolos a sorprender con hechos que pueden alterar su vida para siempre. Las cartas de Feliciano De la Corte les revelan información tan crucial que los puede unir o separarlos para siempre. Sin saberlo, sus caminos estaban entrelazados desde el nacimiento mismo, pero esos caminos ¿los llevarán al mismo destino? ¿Estarán destinados a estar juntos?
Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance, momentos divertidos y enseñanzas de vida.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/5wPwKNXiCgOAl8X1zFynqY?si=f6cb73242b1a412f
(Ctrl+clic para seguir vínculo)


















Y de repente tú
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SINOPSIS:
Historia de amor narrada desde el punto de vista de ambos protagonistas. Si bien la historia comienza siendo narrada por la protagonista femenina, a partir de que la pareja se conoce, la historia es contada por ambos.
Dakota Durban está lista para comenzar sus vacaciones en Alicante, España. Allí pasará unas semanas con su gran amiga Nicole, quien le aseguró que la va a hacer olvidar de su perfecto mundo, de todas sus responsabilidades y sus prejuicios, y la obligará a divertirse como nunca lo ha hecho. Dakota es una hermosa chica de 27 años con una cargada agenda de trabajo, y su forma de ser es recatada, seria y educada, prefiriendo la vida tranquila a las agitadas noches de Alicante que le describe su amiga, pero en sus vacaciones está dispuesta a seguirle la corriente y disfrutar, aunque sea en esas semanas libres.
Almar Suescún es uno de los propietarios del bar «Naked Heart», un lugar en el que aprovecha su irresistible atractivo y sensualidad para estar todas las noches con una mujer distinta, o con varias.
Él es el tipo de hombre atrevido, descarado y sensual, del cual una chica como Dakota prefiere mantenerse alejada a toda costa. Ella es la chica hermosa y sumamente sexy que Almar jamás permitiría que saliera del «Naked Heart» sin lograr lo que él siempre busca en una mujer, sólo placer.
Y de repente se conocen y cada uno rompe los esquemas del otro y el control de sus vidas. Se atraen tanto que sólo vislumbran problemas. Y los problemas surgen porque la atracción es poderosa y la seducción inevitable.
Pero… no sólo son completamente distintos y quieren cosas distintas, también viven en continentes distintos.
Pero… el destino siempre hace de las suyas.
Conoce esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance y momentos divertidos con personajes entrañables.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/73O9VO4e6wzsNzJjjFC3Ml?si=030135417e174631
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Doctora de mi corazón
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SINOPSIS:
Devon Dulcet es una joven pediatra que ve como su vida se desmorona cuando le determinan incapacidad para lograr un embarazo y, ante el diagnostico irrevocable, su esposo la abandona sin miramientos, culpándola de arruinar su vida al privarlo de tener hijos. Al sentirse sola a todos los niveles y embargada por un profundo dolor, busca refugio en su amada profesión y en sus amigos, logrando con el tiempo salir adelante. Pero Devon tiene claro que no va a volver a pasar por ese dolor y, para eso, también se hace una promesa, cerrar su corazón al amor y a cualquier emoción parecida porque, ¿quién amaría a una persona que no puede formar una familia con hijos? Ella cree que no merece ser amada, pero se equivoca. Nada la prepara para la sacudida que se produce en su vida cuando se cruza con una pequeña paciente ávida de atención, y con su autoritario, pero atractivo padre.
William Cavaller es viudo, abogado e importante empresario, pero, sobre todo, padre amoroso de Aurora, una niña de 3 años. Su primer matrimonio fue una farsa y juró que nunca más pasaría por ese calvario. Además, ahora que su hija es parte de su vida, no permitirá, por nada del mundo, que una mujer juegue con los sentimientos de la pequeña. Pero ¿qué sucedería si un hermoso ángel se cruza en su vida para cambiar el rumbo que él había marcado?
Sí; sus vidas se cruzan y, aunque ambos hacen todo lo posible para evitarse, es difícil escapar de la pasión y el deseo irrefrenable que se despierta en ellos cuando se enfrentan y, aunque sus planes sean huir de esas nuevas y desconcertantes emociones, parece que el destino tiene otros planes distintos, y la pequeña Aurora también.
Pero cuando ambos se dejan llevar por esa emoción nueva que crece a pasos agigantados y los deja totalmente vulnerables, el pasado regresa con intenciones de estropearlo todo.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/6QBgdK08VmfO7fEbPt9ElW?si=168337f36db84010
















Siempre fuiste tú
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SINOPSIS
Fascinación, eso era lo que sentía Dareen Dayet por Alex Kastillén, el atractivo y sexy hermano mayor de los mellizos Amanda y Elir, sus mejores amigos y, también, el mejor amigo de su hermano. Dareen siempre lo había observado con anhelo, pero sabiendo que él la miraba, pero no la veía, o eso creía ella. A sus 24 años aún no había conocido el amor, salvo el amor platónico que sentía por Alex. Pero una noche y gracias al club secreto «Los Elegidos», puede ocultarse tras una máscara y dejar a Dareen para convertirse en Lady Red, una mujer sensual y atrevida que, no sólo despierta la curiosidad de Alex, o Lord Dark, como es llamado en ese club, sino también una pasión arrolladora y un deseo irrefrenable como nunca él había sentido. En la piel de Lady Red, ella ve la posibilidad de cumplir su sueño de besarlo y estar con él, y Alex ve la misma posibilidad en una mujer que le recuerda mucho a la que ha deseado desde siempre en secreto, pero que nunca podrá ser suya.
El problema surge cuando después de esa noche maravillosa, apasionada e inolvidable, cada vez que se ven, sus cuerpos parecen reconocerse y la atracción flota entre ellos y les es imposible dominarla, sobre todo cuando se ven forzados a compartir tiempo en un crucero con sus hermanos para festejar el cumpleaños de los mellizos.
Alex sabía que lo que Dareen le hacía sentir debía enterrarlo en el fondo de su corazón, pero cada vez le resultaba más difícil de reprimir; y Dareen tenía claro que los daños colaterales de ese encuentro íntimo y clandestino serían difíciles de superar, pero no pudo evitarlo.
Y cuando ese sentimiento silencioso y agazapado en sus corazones ya no puede ser ocultado, la vida no les dará tregua, les pondrá obstáculos y les deparará sorpresas que los obligarán a reprimirlo. Pero… el amor es más fuerte y siempre triunfa ¿verdad?
Descúbrelo en esta hermosa historia de profundo amor, colmada de pasión arrolladora, romance y momentos divertidos con personajes entrañables.
La música siempre es una compañera de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/3wPBYzbkvEOTlQV2cU4KpB?si=1ac6017bcdd34da6
Sobre la autora:
 
[image: ]
D.D. Gianni es el seudónimo que uso para escribir. Mi nombre es Daniela. Soy contadora y vivo en Montevideo, Uruguay.
Leer es uno de mis pasatiempos favoritos y, a partir de allí, también desarrollé la pasión por escribir. Mi cabeza nunca para de imaginarse y crear historias (sobre todo románticas) para compartirlas con Uds. Realicé el curso «Escritura de una Novela paso a paso» dictado por la escritora novelista Cristina López Barrio (dejo el certificado en mi perfil:  https://www.amazon.com/author/ddgianni )
Espero disfruten mis historias.


: @ddgianni_books

Pagina autor de Amazon:  https://www.amazon.com/author/ddgianni
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